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PRÓLOGO

E sta Breve historia cultural de los mundos hispánicos está 
con­­cebida y realizada como una ampliación y justificación de la 
memoria épica de los pueblos hispánicos. La historia cultural es 

un enfoque metodológico relativamente reciente de los estudios históricos, 
y la memoria épica uno de los temas clave de los estudios antropológicos.

La historia siempre ha sido y es historia política, y los historiadores 
han tenido como primera tarea determinar cronológica y geográficamente 
los hechos y sus protagonistas, y al mismo tiempo, interpretar los hechos 
para hacerlos comprensibles. La historia política es historia del poder 
político, de los agentes políticos, de los ideales políticos y de su realiza-
ción, al menos programática.

Cuando a partir del siglo XIX la explosión demográfica propiciada 
por la Revolución Industrial generó las grandes masas urbanas, la socie-
dad civil fue creciendo y adquiriendo un poder y un dinamismo en cierto 
modo autónomo respecto del estado. Entonces surgió la historia social 
como un estudio de esas masas y de esos agentes de la sociedad civil, no 
integrados en la gestión estatal. La historia social es también historia de 
hechos y de protagonistas, y es igualmente propuesta de interpretaciones 
que los hagan comprensibles.

La historia cultural es historia de movimientos y tendencias dentro 
de las esferas culturales, a saber, la religión, la política, el derecho, la 
economía, el arte, la ciencia y la técnica y la filosofía. Aunque también es 
historia de hechos y de protagonistas, la historia cultural es, tanto o más 
que eso, historia de ideas, de estilos, de modos de hacer, que se pueden 
estudiar incluso con apoyo en pocos y típicos hechos y protagonistas, 
como las religiones del libro, la democracia, la burocracia y la adminis-
tración pública, la moneda, el romanticismo, la hermenéutica, y particu-
larmente la vida cotidiana de la gente corriente.

Estos tres tipos de historia son disciplinas académicas cultivadas por 
profesionales en instituciones específicas para ese fin como universida-
des, museos, archivos, academias, fundaciones, etc.
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La memoria épica es lo que un pueblo sabe de sí mismo gracias al 
epos, a los poemas que sus primeros poetas antiguos recitaban y donde 
relataban los orígenes y las hazañas de los antepasados. Eso son la Ilíada 
y la Odisea de Homero, la Eneida de Virgilio, el Poema del Cid, las 
Corónicas del inca Guamán Poma de Ayala o el poema del gaucho Mar-
tín Fierro. Pero esas obras son los monumentos mayores de la épica. 
Junto a ellas se incluyen un amplio repertorio de otras obras, mayores 
y menores, como las letras de canciones del folklore, cantos de corro de 
las niñas, canciones de iglesias, danzas, disfraces de carnavales y fiestas, 
refranes y dichos, estatuas y lápidas en las plazas, películas, series de 
televisión, telenovelas, videojuegos, etc. 

El contenido de esos productos culturales es lo que el pueblo de cada 
país sabe de sí mismo, lo que sus hombres y mujeres viven y lo que le 
pueden contar a sus hijos, sus invitados, sus visitantes y sus turistas. 
Es también el subsuelo donde radican y de donde se nutren la lengua, 
las creencias, el sentimiento del propio ser y de la propia esencia, de la 
nación y de las regiones.

La memoria épica contrasta fuertemente con el saber histórico porque 
carece de rigor académico, y a menudo contiene notables inexactitudes. 
Y no porque la memoria épica no pueda ser construida y contrastada con 
el saber histórico en clave académica, que puede serlo (y ese es precisa-
mente el trabajo de la antropología en general y de las diferentes disci-
plinas antropológicas en particular), sino porque la memoria del pueblo 
no puede y no necesita contener todos los detalles y precisiones de los 
saberes académicos para darle al pueblo una conciencia suficiente de su 
ser y de su esencia. 

Una historia cultural que se proponga ampliar y legitimar la memo-
ria épica de los pueblos hispánicos es una obra que aspira a hacer algo 
más flexible y amplia esa memoria, aportando elementos nuevos, y a jus-
tificarla certificando la validez de sus contenidos. Tiene también una 
tarea educativa y otra interpretativa.

La tarea educativa consiste en hacer conocer a los integrantes del 
pueblo más y mejor lo que ya saben, y algunas cosas que no saben. Hay 
unos pueblos que saben de sí mismos más que otros, que tienen una con-
ciencia más verdadera de sí mismos que otros, y la propia formación es 
mejor si la conciencia de sí es más cierta y más flexible (si está dispuesta 
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a traer a primer plano y a relegar a segundo o último plano, unos u otros 
aspectos de la propia realidad).

La tarea interpretativa consiste en dar una versión amistosa y ama-
ble de nosotros mismos como pueblo o conjunto de pueblos. No por ideo-
logía política ni por propaganda oficialista, sino porque los individuos 
y los grupos humanos no pueden aceptarse a sí mismos más que como 
aceptables, como dotados de valores positivos. No pueden vivir con ellos 
mismos si no tienen hacia ellos mismos una actitud y unos sentimientos 
amigables. Y no existe individuo ni grupo de individuos en el mundo que 
no tenga valores positivos y aspectos aceptables y amigables.

Vivimos en versiones de nosotros mismos, y aquellos que tienen las 
versiones de nosotros mismos más luminosas y confortables, y en las que 
nos sentimos más a gusto, son esos a quienes llamamos amigos. Esta es 
una historia amigable.

Pero que sea una historia amigable no quiere decir que sea falsa ni 
aduladora. Porque eso no es amigable. El propio pasado negativo puede 
ser contado sin amargura, sin rencor, sin espíritu de revancha, y en clave 
comprensiva e indulgente, aunque no sea fácil. Eso no es solo importante 
para estar en paz consigo mismo, sino también para estar en paz con los 
otros pueblos, con los que en algunas épocas fueron enemigos o fueron 
completamente indiferentes o ajenos. La amistad hacia sí mismo y hacia 
los demás solo puede edificarse sobre la justicia y la verdad, y en eso la 
mayoría de los académicos son ejemplares.

Este libro es también breve. Pretendía no superar las 200 páginas, 
aunque no se ha alcanzado el objetivo. Para que todo el mundo lo pueda 
leer y pueda encontrar en él una confirmación de su memoria épica y la 
mejore. No es un libro hecho para académicos, pero podría tener algún 
interés también para ellos, porque realizar visiones de conjunto de perio-
dos tan amplios en espacios tan pequeños, como ocurre con cada capítulo, 
permite advertir aspectos de conjunto o de totalidad que de otro modo no 
se perciben. Los académicos también pueden colaborar con los artistas en 
la formación de la memoria épica, también porque su sentido de la verdad 
y la justicia suele ser muy estimable.

El libro está hecho también, y de un modo no menos principal, 
para los estudiantes de Español como Lengua Extranjera (ELE), para 
que pueda utilizarse como texto durante un semestre, proporcione unos 
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conocimientos mínimos sobre la cultura propia de la lengua que ense-
ñan o que aprenden, y les permita hablar con individuos de esos pueblos 
cuando los visiten, teniendo una idea de lo que ellos saben de sí mismos. 
También por eso su punto de vista es global, y su enfoque divulgativo y 
didáctico.

Una última peculiaridad del texto es que está escrito dedicando el 
mismo número de capítulos al mundo ibérico y al mundo americano, y 
desde la perspectiva de la globalización que determina las relaciones de 
los pueblos del planeta a partir del siglo XXI. La parte del mundo ibérico 
está escrita por un filósofo de la cultura y antropólogo, español, que tra-
baja en la Universidad de Sevilla, y la parte del mundo americano por un 
filólogo y crítico literario, ecuatoriano, que trabaja en la Universidad de 
Virginia en Wise, USA.

La historia del mundo ibérico está realizada con el enfoque de historia 
cultural para legitimar la memoria épica, como se ha dicho, y la parte 
del mundo americano con un enfoque más académico, para informar 
actualizadamente sobre la investigación acerca de América y establecer 
unos puntos a partir de los cuales se puede proseguir la investigación 
científica. 

Por lo que se refiere a los recursos bibliográficos y didácticos se han 
recogido materiales de tres tipos para cada uno de los temas.

En primer lugar, fuentes bibliográficas ya consagradas en español. 
Manuales y monografías, de fácil obtención en el mercado, tanto por 
parte de profesores como de alumnos, tanto en países de lengua espa-
ñola como de otras lenguas. Para cada tema se indican obras que pueden 
encontrarse en bibliotecas y librerías, y se remite también a unidades 
didácticas más abarcables y prácticas para los profesores y estudiantes 
de ELE. 

En segundo lugar, algunos estudios especializados y artículos, acce-
sibles en bibliotecas universitarias y también, en algunos casos, en la red. 
Se señalan las bases de datos y centros de documentación más importan-
tes, para ampliar cualquier información al máximo nivel académico, y se 
remite a las publicaciones de centros oficiales como la Biblioteca Virtual 
Cervantes, el Museo Cultural de América de Chile, y otros.

En tercer lugar, materiales asequibles en Internet, de diverso tipo. 
Enlaces con webs donde se pueden consultar mapas, clima, flora y fauna 
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de los países de que se habla. Enlaces con webs para consultar imáge-
nes de las ciudades, paisajes, rutas o personajes, relativos a cada unidad 
didáctica. Referencia a archivos sonoros con música y folklore, y, final-
mente, bibliografía y enlaces a las webs que amplían la información de 
cada unidad.

Por otra parte, para el trabajo docente y de estudio con alumnos y 
colegas de diferentes países, se remite también a los materiales ofrecidos 
por las páginas webs de la enciclopedia Wikipedia, que revisten un inte-
rés particular por su internacionalidad e interculturalidad.

Wikipedia es inexacta o incompleta en algunas cuestiones, pero es 
plenamente fiable en cuanto a las fechas, acontecimientos y personas fun-
damentales de la historia, que son los que aquí se utilizan principalmente. 
Además ofrece una ventaja que difícilmente se encuentran en otro medio, 
y es que permite confrontar simultáneamente los diversos eventos de la 
historia cultural que aquí se exponen, en versiones española, portuguesa, 
inglesa, italiana, francesa, alemana y de otras lenguas. En cada uno de 
esos ámbitos lingüístico-culturales el trabajo llevado a cabo en Wikipedia 
ha sido distinto en cuanto a extensión y en cuanto a rigor intelectual.

 En noviembre de 2009, la versión en lengua inglesa contiene tres 
millones de voces, las versiones en alemán y francés casi un millón cada 
una, las versiones italiana, polaca, española y portuguesa, algo más de 
medio millón. Dado el número de hablantes de cada una de esas lenguas, 
el volumen de voces editadas permite obtener una cierta idea de la activi-
dad cultural y académica en la red de las respectivas áreas lingüísticas. 
Por lo que se refiere al ritmo de crecimiento de voces en las áreas mencio-
nadas, el más intenso es, con diferencia, el del área portuguesa, lo cual 
es indicativo de la intensidad del desarrollo de Brasil, no solo en el plano 
económico, sino también en el cultural y académico.

La extensión, la profundidad y el rigor de las voces de Wikipedia, 
suelen ser mayores en las lenguas y culturas a las que pertenecen los 
acontecimientos examinados. Por ejemplo, la historia de Roma es de 
máxima calidad en la versión italiana, y la voz «enciclopedia» tiene un 
tratamiento excepcional en la versión francesa. Pero aunque es una regla 
general, hay muchas excepciones. Y estas excepciones ponen de mani-
fiesto que la versión inglesa es no pocas veces más amplia, más completa 
y más contrastada que las de otras lenguas, incluso cuando se trata de 
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acontecimientos y personajes que pertenecen a esas otras lenguas. Por 
eso en muchos temas se remite a la versión inglesa de Wikipedia junto a 
las versiones españolas o de otras lenguas. 

La confrontación entre las versiones de diferentes lenguas y cultu-
ras, para temas como los que nos ocupan, es máximamente instructiva, 
porque hace posible integrar la perspectiva académica con la perspectiva 
de la memoria épica de las diferentes naciones, alternativamente vence-
doras y vencidas, en la milenaria historia de los mundos hispánicos y del 
mundo occidental.

Esa confrontación permite advertir el peculiar etnocentrismo que a 
veces se da en los académicos, a pesar de su honestidad científica y neu-
tralidad, y que con mucha frecuencia se da en la memoria épica. La per-
cepción de ese etnocentrismo provocará más de una sonrisa comprensiva 
entre los lectores de un mundo globalizado, al examinar las voces más 
comprometidas según sus versiones en otras lenguas. Y les ayudará a 
flexibilizar su memoria épica, a legitimar mejor su orgullo nacional y a 
reforzar su actitud amigable hacia su propia cultura y hacia las ajenas.

En las sucesivas redacciones de este trabajo, han sido de inestimable 
ayuda las observaciones, correcciones e indicaciones de Cristina Cerezo 
Silva. Gracias a sus años de experiencia en la docencia de ELE, y en la 
edición de textos de diverso tipo para estudiantes extranjeros, ha sido 
posible diseñar un texto ajustado a las necesidades de alumnos y profeso-
res de español, que cada vez crecen más en número.

Gracias a ella y a su trabajo, esperamos contribuir con el nuestro a 
la difusión de la lengua y cultura hispánica por todo el mundo, y a la 
formación de una conciencia equilibrada y amigable de su realidad entre 
los pueblos hispánicos.

Jacinto Choza, Sevilla (España)
Esteban Ponce-Ortiz, Wise (USA)
6 de diciembre de 2009 
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Capítulo 1
Los primeros pobladores de Europa. La revolu-
ción neolítica y los primeros asentamientos ur-
banos. La Hispania precolonial y las coloniza-

ciones greco-fenicias

1. Los primeros pobladores de Europa.

L a especie de los humanos actuales, el homo sapien sapiens u hom-
bre de Cromagnon, apareció en África central hace unos 100.000 

años, y hacia el 50.000 a.C. se había extendido por todo el planeta, in-
cluidas América y Australia. Aquellos hombres vivían en agrupacio-
nes de entre 50 y 200 individuos, habitaban en cuevas o en chozas de 
ramas, se alimentaban de la caza y la recolección y tenían una expec-
tativa de vida de unos 20 años. En esas condiciones se necesitaba que 
nacieran como mínimo tres niñas por mujer fértil para que el grupo 
sobreviviera. La mujer era el bien raíz en el Paleolítico, como lo fue la 
tierra en el Neolítico (desde el 10.000 a.C.) y el dinero en el postneolí-
tico (a partir del siglo XX d.C.). Por eso la mujer se adora, se esculpe, 
se roba, se compra, y se cuida como el mayor tesoro.

Las excavaciones de Atapuerca son un excelente observatorio 
para conocer las condiciones de vida de los homínidos y los humanos 
a lo largo de todo el Paleolítico, y sus hallazgos y documentos se ofre-
cen en la red a través de la Fundación Atapuerca, en la provincia de 
Burgos (España).

En aquellas condiciones en que la vida depende tan radicalmente 
del sexo, de la mujer, la religión, que es la adoración y la interacción 
con los poderes supremos de los que dependen la vida y la muerte, 
tiene como primeros elementos iconográficos el falo y el triángulo 
púbico. Por eso desde el 30.000 a.C. hasta el 15.000 a.C., en todas par-
tes y especialmente en el centro y suroeste de Europa, se esculpen 
estatuas y bajorrelieves como las venus de Brassempouy, Wilendorf y 
Lespugue. Mujeres con los genitales y, en general, los atributos de la 
fecundidad excesivamente pronunciados. 
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A lo largo del Solutrense, entre el 20.000 a.C. y el 10.000 a.C., se 
producen enormes cambios climáticos en el planeta. Glaciaciones, 
calentamientos y deshielos, inundaciones y diluvios, que determinan 
un cambio en la fauna, la flora y el régimen de vida de los sapiens, y se 
inicia la transición del Paleolítico al Neolítico.

Hacia el 15 milenio a.C. tiene lugar la segunda oleada de migracio-
nes humanas por todo el planeta desde el suroeste y centro asiático, y 
empiezan a diversificarse las lenguas. Entre el 10.000 a.C. y el 5.000 a.C. 
se sitúa el episodio bíblico de Noé y el de Babel, y entonces es cuando 
se inicia también el arte esquemático o arte «abstracto». 

En efecto, las pinturas de Altamira, máximas expresiones del «arte» 
realista, datan del 14.000 a.C., y a partir de entonces se inicia el periodo 
del arte abstracto en todo el planeta, con un espectacular desarrollo en 
la península ibérica, que se supone dio lugar a los pictogramas primero, 
a los ideogramas después, luego a la escritura jeroglífica y finalmente 
a los alfabetos. Así es como lo establecieron Breuill y Kirt en 1929, con 
sus estudios sobre el arte esquemático del sur de España, y como se ha 
ido confirmando hasta los comienzos del siglo XXI.

Los cambios climáticos del Solutrense y Magdaleniense, desde el 14 
milenio, el agotamiento de las reservas de caza y la paulatina liquidación 
de los grandes mamíferos en Europa, las nuevas tecnologías de la piedra 
y los huesos, dieron lugar a un cierto incremento demográfico que se 
consolidó con la aparición de las primeras formas de domesticación de 
animales y plantas y los primeros asentamientos urbanos. Es lo que el 
historiador australiano Gordon Childe llamó la «revolución neolítica».

2. La revolución neolítica.

La «revolución neolítica» representa el cambio de una economía 
de subsistencia a una economía de producción. La supervivencia no 
depende ya de encontrar el alimento diario para un grupo pequeño, 
sino en producir alimento para mucho tiempo (al menos para varios 
años), para grupos cada vez más numerosos.

Así, mediante la convergencia de una serie de factores mutuamente 
implicados, se generan las ciudades. Por una parte surgen la propiedad 
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inmobiliaria, los excedentes de producción y las clases sociales. Por 
otra parte, aparecen los sistemas de contabilidad y la escritura. Por 
otra, la esclavitud, pues en los sistemas agrícolas un esclavo produce 
mucho más de lo que consume, y además es fácil de conservar, lo que 
no ocurría con los pequeños grupos de nómadas. En relación con todo 
ello aparece también el control de la natalidad y la guerra. 

La guerra como una actividad programada y presupuestada, con 
una clase profesional dedicada a ella, los ejércitos, y con una produc-
ción específica para la actividad que en ella se desarrolla (armamento). 
Antes hay escaramuzas, luchas entre grupos y combates entre tribus, 
pero no guerras. Finalmente, con el consiguiente incremento demográ-
fico, se desarrollan en las ciudades las artes y las letras. Con el Neolí-
tico aparecen todos los elementos de la civilización humana que cono-
cemos actualmente. 

Hacia el cuarto milenio a.C. tienen lugar las primeras grandes 
construcciones. Los dólmenes en la costa occidental de Europa, Sto-
nehenge en Inglaterra, Bagneux en Francia, Trigueros en España, y las 
pirámides en los límites orientales del continente, en Persia, Mesopo-
tamia y Egipto.

A finales del tercer milenio o comienzos del segundo es cuando 
sale Abraham de Ur de Caldea, llega a Egipto (Génesis, 12, 10-20) y 
se inicia la formación del pueblo elegido. En los milenios segundo y 
primero a.C. se congregan muchos grupos de población formando los 
primeros imperios: el Egipcio (3150 a.C. a 31 a.C.), el Chino (2100 a.C. 
a 1912), el Babilónico (2000 a.C. a 559 a.C.), el Persa (559 a 330 a.C.), el 
Escita (400-339 a.C.), y empieza a formarse en ellos una cierta concien-
cia de la unidad del planeta Tierra y de la unidad del género humano. 
Esta conciencia se hace consistente con la formación de los imperios 
griego, púnico y romano durante el primer milenio a.C. En América, 
el comienzo del Neolítico y la formación de los imperios son un poco 
más tardíos (Imperio Maya, 1000 a.C. a 900 d.C., Azteca, 600-1500 d.C., 
Inca, 1200-1500 d.C.). 

Los pueblos de los territorios europeos y americanos, con excep-
ción de los de cultura maya, no aparecen como especiales protago-
nistas de los inicios humanos del Paleolítico superior ni del Neolítico, 
que tienen su epicentro en África y en Asia menor, pero desarrollan 
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en paralelo sus propios procesos de civilización. Dicho epicentro se va 
desplazando al sudeste europeo, hasta que desde el 500 a.C. hasta el 
500 d.C. el sur de Europa asume una cierta hegemonía en el proceso de 
toma de conciencia de la unidad de la especie. Entonces es cuando la 
península ibérica emerge también con un cierto protagonismo. 

3. La Hispania precolonial y las colonizaciones gre-
co-fenicias. 

La navegación, inicialmente desarrollada por un pequeño pueblo 
situado en el extremo sur-oriental del Mediterráneo, los fenicios, y 
luego por los griegos, vincula las tierras de Iberia con las grandes civi-
lizaciones de Oriente Medio gracias al comercio.

Desde mediados del primer milenio a.C. los iberos reciben de feni-
cios y griegos las técnicas de regadío, de construcción, de escultura y 
orfebrería, de cruce de especies cereales y de labranza de tierra con 
arado, etc. 

A partir del Calcolítico o Edad del Bronce, la península ibérica 
adquiere cierto protagonismo debido a la riqueza minera de la Bética, 
territorio comprendido al sur de una línea que uniera Alicante con Lis-
boa, y en el que se daban en abundancia cobre y estaño.

Los relatos de navegación de los fenicios, y también de los griegos, 
permiten elaborar los primeros mapamundi, de entre los cuales el más 
antiguo que nos ha llegado es el de Hecateo de Mileto, del siglo V a.C.

En ese mapamundi está ausente América, lo cual significa que 
cuando los humanos de Eurasia adquieren conocimiento cierto y fun-
dado de la unidad de la tierra y de la especie, América y los pueblos 
americanos no quedan integrados en él, y no lo estarán hasta mediados 
del segundo milenio d.C.

A comienzos del siglo VIII a.C. se generaliza el uso de la escritura, 
que empieza a ser una herramienta indispensable entre los pueblos 
mediterráneos. Hacia el siglo VI a.C. tiene lugar en Grecia la acuñación 
de la moneda, que se había inventado independientemente en diversos 
lugares (aunque sin acuñar), y con ello la expansión del comercio, ya 
que la moneda facilita el intercambio y permite una enorme variedad 
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de transacciones. Los griegos y fenicios llevan a cabo una universali-
zación de la moneda (griega) y del alfabeto (greco-fenicio), que hace 
posible una comunicación de los pueblos de África, Asia y Europa y 
que genera una especie de «comunidad» entre todos ellos. El siglo VI 
a.C. merece consideración aparte, pues es el comienzo de lo que Karl 
Jaspers denominó «era axial», punto que se puede interpretar como 
comienzo de la historia autoconsciente del género humano.
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Capítulo 2
Los primeros pobladores de América. el pobla-
miento por el estrecho de bering y las teorías 

del poblamiento desde polinesia y australia

1. El origen mitológico.

L as indagaciones en torno al origen de los pueblos nativos del 
continente americano se remontan a la antigua mitología de las 

culturas prehispánicas, por una parte, y, por otra, a las disquisiciones 
hechas en Europa para explicar cómo la mitología bíblica había dejado 
en el olvido la quinta parte de la superficie terrestre, el segundo de 
los cinco continentes en superficie, con alrededor del 30% de la masa 
geológica por encima del nivel del mar. 

Al «desconocimiento» del segundo más amplio de los continentes 
por parte de las antiguas culturas mesopotámicas y asiático-europeas, 
se contraponen las tradiciones míticas con las que los pueblos desarro-
llados en el continente configuraron sus propias narrativas de origen. 
De ese modo, para los guaraníes, Ñamandú se dio forma de árbol a sí 
mismo para ordenar el caos y de una de sus ramas hizo florecer a la 
humanidad; para los aymaras fueron los vientos o espíritus Achachila 
quienes engendraron a los hombres y les dan vida en el presente; para 
los Shuar, cada nueva edad de la tierra y de la humanidad depende 
de las luchas entre Etsa e Iwia; para las culturas quechuas descen-
dientes de los incas fue el sol quien fecundó en la tierra la vida de los 
humanos para poblar el mundo. Cada una de las etnias aborígenes 
del continente americano, desconocedoras del «olvido» del que fueron 
objeto en las tradiciones orientales y europeas, no tuvieron dificultades 
para crear sus propias cosmogonías. Estos pueblos han preservado la 
conciencia mítica de sus orígenes y ahora esas tradiciones luchan por 
la convivencia con la cultura hispánica predominante. Por eso en los 
capítulos siguientes hablaremos de las diversas formas de la cultura 
hispánica en contacto con estas otras tradiciones culturales aún vivas 
en América.
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En el siglo XV, cuando se produce el encuentro entre las culturas 
aborígenes americanas y las europeas con los viajes de Colón, surge 
en Europa el conflicto de justificar el origen de esa población de la que 
hasta entonces no se tenía noticia. Se buscó entonces una explicación 
en textos y tradiciones antiguas que llenaran el vacío del descono-
cimiento previo. ¿Cómo podía ser que la Europa del Renacimiento 
que se acercaba a la Modernidad desconociera la existencia de esa 
parte del mundo? Y así se asoció a los pueblos americanos con las 
tribus perdidas de Israel y con otras referencias mitológicas de origen 
greco-latino. En contrapartida, los pueblos americanos con estructu-
ras sociales más complejas en ese momento (aztecas e incas) buscaron 
también explicaciones religiosas para entender el arribo de la nueva 
oleada humana que llegaba al continente: los aztecas los asociaron con 
el dios Quetzalcóatl y los incas, con Viracocha; ambas eran divinida-
des que habían abandonado a sus pueblos en el tiempo mitológico 
de origen pero habían prometido volver en la forma de un hombre 
blanco y barbado.

2. El poblamiento por el estrecho de Bering.

En cuanto a las teorías científicas modernas, las investigaciones 
arqueológicas y antropológicas, según las diversas corrientes, afirman 
que el poblamiento del continente fue múltiple y se dio hace 35.000 
años (las teorías más sólidas en el presente) y hasta hace 100.000 años 
(según las hipótesis más arriesgadas). 

 Una investigación reciente realizada por un equipo internacio-
nal de antropólogos mexicanos, españoles y estadounidenses en Baja 
California, tras estudiar la morfometría craneal de restos humanos del 
grupo etnográfico Peric, ha arrojado como resultado el hallazgo de 
una mayor afinidad entre esos cráneos y las características de pobla-
dores paleoamericanos más recientes, que junto a los grupos mon-
goloides que se ha supuesto hasta hace poco, fueron los primeros 
pobladores del continente. La importancia del hallazgo radica en el 
cuestionamiento a la teoría generalizada del poblamiento de América 
a través del Estrecho de Bering por grupos mongoloides hace menos 



— 33 —

de 20.000. La existencia de patrones morfológicos craneales diversos 
sustenta las teorías de un poblamiento anterior y múltiple, en oposi-
ción a la teoría de un poblamiento más reciente y único desde Siberia. 
De este modo, la población del continente habría empezado, depen-
diendo de las teorías, hace 100.000 años y no únicamente por el Estre-
cho de Bering, como se había consensuado tradicionalmente, sino por 
diferentes rutas. 

Este poblamiento múltiple reafirma la idea de un desarrollo diver-
sificado de grupos humanos, aunque paralelo. Una síntesis de las 
teorías más actuales podría plantearse así: a pesar de que la mayoría 
de hallazgos arqueológicos evidencian que las oleadas más grandes 
del poblamiento de América ocurrieron hace 20.000-40.000 años por 
migrantes mongoloides que llegaron a través de la zona de Beringia, 
muchos hallazgos más recientes evidencian que el poblamiento fue 
anterior y diversificado, y que dadas ciertas condiciones geográficas 
del continente durante el Holoceno, producidas por los cambios cli-
máticos, el intercambio genético entre los grupos provenientes de las 
diferentes oleadas fue muy restringido o nulo. Así se explicaría la pre-
sencia de grupos humanos con características morfológicas diferentes 
entre las que aparentemente no hubo contacto.

3. Teorías del poblamiento desde Polinesia y Austra-
lia.

Los nuevos hallazgos se clarifican día a día con las investigaciones 
que se hacen en sitios arqueológicos encontrados en las últimas déca-
das y que fortalecen las teorías propuestas a mediados del siglo XX 
por el francés Paul Rivet y el portugués António A. Mendes Corrêa. El 
primero propuso la teoría del poblamiento desde las islas Polinesias 
y el segundo desde Australia a través de la Antártica. Ambas teorías 
fueron consideradas débiles durante décadas, pero los hallazgos más 
recientes ratifican su validez y complementariedad con las sostenidas 
en el Consenso Clovis. 

Se conoce como Consenso Clovis a la aceptación generalizada de 
la comunidad científica de la teoría del poblamiento tardío de América 
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(13.500 a.C.) a partir de los hallazgos en el sitio del mismo nombre 
ubicado en Nuevo México. Conforme a dicho «consenso», el pobla-
miento del continente americano correspondía al Pleistoceno tardío y 
el desarrollo de las primeras bandas de cazadores se habría dado entre 
los últimos milenios del Pleistoceno y los primeros del Holoceno (era 
geológica actual que empezó hace 11.784 años, al final de la glaciación 
Wisconsin). 

En 1907 Alex Hrdlicka, antropólogo finlandés radicado en EEUU, 
afirmaba que la presencia del hombre en América no era mayor a los 
3.000 o 4.000 años a.C. La fama de este investigador hizo que se deja-
ran de lado muchos hallazgos de animales extintos y de piezas de 
manufactura humana, puesto que Hrdlicka desvirtuó la validez de 
varios hallazgos acaecidos en Argentina fundamentalmente, por la 
dificultad de precisar las dataciones y por la cantidad más bien exigua 
de los restos. Con el tiempo los mecanismos de datación fueron per-
feccionándose y el mismo investigador, hacia 1925, reconoció errores 
en sus cálculos y habló de una presencia humana entre los 10.000 y 
15.000 años. Hacia 1950 los hallazgos en Clovis y Folsom confirma-
ron que dichos grupos vivieron entre 9.500 y 8.000 a.C. y se hicieron 
proyecciones sobre el inicio de las migraciones hasta los 13.500 a.C. 
Sin embargo, otras fuentes de la época ya aseguraban que en zonas 
sudamericanas había presencia de registros más antiguos y en varios 
círculos científicos se admitió que los primeros pobladores del conti-
nente debieron llegar hace no menos de 20.000 años. A pesar de todas 
estas teorías, tradicionalmente se ha asumido el cruce por el llamado 
Puente de Bering, entre Siberia y América del Norte, como un hecho 
definitivo. Beringia era una tundra con más de 2.000 km. de ancho que 
habría emergido en dos ocasiones, primero hace más o menos 45.000 
años y luego hace alrededor de 19.000. Por las condiciones geológi-
cas, el paso por esa tundra sólo habría sido posible entre hace 30.000 
y 14.000 años. Hay una profusa producción de estudios geológicos 
y paleoecológicos para determinar los accidentes geográficos que 
pudieron facilitar o impedir el tránsito por esa región. Otros grupos 
de investigadores afirman que, independientemente de esos fenóme-
nos geológicos, el poblamiento pudo darse en cualquier momento de 
la glaciación Wisconsin.
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Si bien las investigaciones a lo largo del siglo XX se concentraron 
en los hallazgos de Clovis, descubrimientos más recientes, tanto en 
Norteamérica como en Sudamérica, se han convertido en los nuevos 
puntos de referencia para estudiar las teorías del poblamiento del con-
tinente americano. Entre estos descubrimientos destaca el del campa-
mento Monte Verde en Puerto Montt, Chile. Monte Verde es un sitio 
arqueológico ubicado a unos 800 km. al sur de Santiago de Chile. El 
sitio consiste en realidad en dos campamentos diferentes, cada uno de 
los cuales corresponde a grupos humanos de dos períodos distintos. El 
más reciente con una antigüedad de 12.500 años y el segundo con una 
antigüedad de hasta 33.000 años. La investigación ha sido conducida 
por un equipo de investigadores de la Universidad Austral de Chile y 
el arqueólogo estadounidense Tom Dillehay desde 1976. 

Las investigaciones continúan aún y hay quienes dudan de la 
exactitud de sus conclusiones, pero hoy en día es uno de los hallazgos 
arqueológicos de mayor importancia en todo el continente. Su interés 
radica en que existen muchos más elementos de estudio que en hallaz-
gos similares, no sólo huesos y herramientas líticas, sino también obje-
tos en madera y restos de hasta cincuenta plantas diferentes de la época. 
Hay restos de las tiendas que usaban, fabricadas con materiales tales 
como cuerdas de junco y estacas conservadas en condiciones únicas, 
dadas las condiciones climáticas del sitio. Se cree que era un campa-
mento estable de una banda de más o menos veinticinco personas. A 
diferencia de otras bandas como las de Clovis, parecería que los ocupan-
tes de Monte Verde tenían un contacto más estrecho con el ecosistema 
por la multiplicidad de usos que daban a los vegetales y la explotación 
de una mayor diversidad de recursos de la zona. En 1997 un grupo de 
especialistas estadounidenses viajó al sitio y divulgaron la importancia 
trascendental del hallazgo, que sigue siendo investigado y cuyas con-
clusiones definitivas en los años siguientes serán claves para una mejor 
comprensión de las primeros oleadas de pobladores del continente.

También son de gran importancia en la actualidad las investi-
gaciones que se llevan a cabo en los sitios arqueológicos de Piedra 
Furada en Brasil, Piedra Museo (Santa Cruz, Argentina) y en Amé-
rica del Norte: Topper (Carolina del Sur) y Meadowcroft Rockshel-
ter (Pennsylvania). Todos ellos en conjunto están replanteando por 
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completo la teoría del poblamiento tardío. Otros sitios que ya han 
sido estudiados y son relevantes por su antigüedad y por la cali-
dad del material que en ellos se ha encontrado son: en Ecuador, el 
Inga, Chobshi y Cubilán, con dataciones entre 12.000 y 9.000 años; en 
Colombia, Tequendama y el Abra; en Perú, Jaguay y Tacahuay, todos 
ellos con dataciones que oscilan entre los 9.000 hasta los 20.000 años. 
De este modo, lo que durante varios siglos se ha denominado «descu-
brimiento de América» fue en realidad el reencuentro de los descen-
dientes de una muy antigua familia africana de mamíferos homínidos 
después de varias decenas de milenios tras su recorrido exploratorio 
alrededor del planeta. Entre un acontecimiento y otro, las primeras 
migraciones de homínidos africanos y la llegada de Colón a lo que 
se conoce hoy como América (y que algunas comunidades indígenas 
llamaban y llaman hoy Abya-Yala), o, las Indias Occidentales, como 
las bautizara Colón, los reencuentros ya se habían dado con reiterada 
frecuencia entre los continentes más cercanos (África, Asia y Europa), 
y se postergó hasta el siglo XV y XVI de nuestra era para integrar a 
la totalidad de la especie dispersa por el globo, en el para entonces 
naciente concepto de humanidad.
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Capítulo 3
La formación de Europa. La colonización roma-
na de la península ibérica. Julio César, Estrabón 

y los emperadores de la Bética

1. El embrión de Europa.

E l siglo VI a.C. se puede considerar como comienzo de Europa y de 
lo que se ha llamado cultura occidental, que incluye a toda Amé-

rica, porque es el momento en que hace eclosión el espíritu griego, con 
su filosofía, su ciencia y su arte, y el espíritu romano, con su sentido 
de la justicia, del derecho y de la organización (Roma se funda en 
753 y la República comienza en 510). También puede considerarse el 
comienzo de la historia humana (occidental), porque entonces la au-
toconciencia del hombre alcanza su primera madurez.

En el siglo VI a.C., a la vez que se despierta el espíritu griego y nace 
el universo romano, y a la vez que tiene lugar la aparición de la moneda, 
la transcripción alfabética de las obras conservada por transmisión oral, 
la invención de la ciencia y la aparición del arte, se produce también en 
todos los lugares del mundo un giro del hombre hacia su intimidad, 
algo así como un despertar de la interioridad humana, cuya expresión 
primera y más perceptible es la aparición de las grandes religiones.

Es el momento de la reforma religiosa de Zarathustra en Irán; de la 
caída de Jerusalén (587 a.C.), de la cautividad de Babilonia y del culto 
desligado del templo y de la tierra prometida, y apoyado en la predi-
cación de los profetas; del nacimiento de Buddha (circa 563 a.C.) en la 
India; de la predicación de Confucio y Lao Tzu en China, y del descu-
brimiento del logos por parte de Heráclito, Empédocles y Pitágoras en 
Grecia. Dichos descubrimientos dan lugar al desarrollo de unos movi-
mientos de espiritualidad, entre los cuales emerge el cristianismo con la 
predicación de Jesús de Nazareth, en Palestina, cinco siglos más tarde, 
que a su vez produce gran impacto en las corrientes de espiritualidad, en 
las actitudes políticas y en todas las esferas de las culturas de su tiempo.

Cuando tienen lugar esos procesos, Iberia y los iberos se perfilan 
como escenario y como actores de esa serie de acontecimientos que dan 
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lugar a la formación de Europa y de la cultura occidental, y que suele 
llamarse historia. En ese periodo tiene lugar la unificación política del 
mundo euroasiático y africano, primero con Alejandro Magno (334 
a.C.-323 a.C.), y posteriormente, con la expansión de la Roma repu-
blicana tras las guerras púnicas (264 a.C. a 146 a.C.) y la de la Roma 
imperial a partir de Augusto (27 a.C.-14 d.C.). 

Hay testimonios de la Iberia pre-romana entre los judíos y entre los 
griegos. Los griegos añaden a las ciudades autóctonas y fenicias ya exis-
tentes, como Cádiz, Almería o Málaga, nuevos asentamientos urbanos, 
como Ampurias. Esos testimonios mencionan Iberia como una tierra 
lejana y fabulosa, habitada por hombres de inteligencia superior, y con 
lugares paradisíacos donde se puede alcanzar la inmortalidad, como la 
«Isla de los afortunados». 

2. Roma y Cartago en la península ibérica.

Pero cuando Iberia empieza a convertirse en una de las claves del 
mundo (occidental antiguo) y empieza a haber datos fiables sobre ella 
es con la Segunda Guerra Púnica (218 a.C.-201 a.C.). La colonización 
fenicia había establecido hacia  el siglo IX a.C. en Túnez una ciudad que 
llegó a convertirse primero en un país floreciente, Cartago, y luego en 
un imperio, el cartaginés, que en el siglo III a.C. era el más poderoso del 
mediterráneo y le impedía a Roma su expansión hacia el occidente. 

La única manera de superar definitivamente a Cartago era, para 
Roma, ocupar la península Ibérica y hacerse con sus yacimientos mine-
ros y su potencial agrícola. Por eso el campo de batalla de las gue-
rras púnicas fue Iberia, y en él lucharon los diversos pueblos ibéricos 
aliados de Cartago o de Roma, en unas batallas que marcaron para 
siempre algunos lugares y algunos aspectos del carácter de los iberos. 
La resistencia hasta la muerte de los habitantes de Numancia (Soria) 
frente a los romanos de Escipión Emiliano El Africano, o de los de 
Sagunto (Valencia) frente a los cartagineses de Aníbal, quedaron como 
las primeras gestas heroicas de los iberos.

Iberia se manifestó como un territorio clave en la consolidación 
de Roma, y por eso en los últimos tiempos de la república Julio César 
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(100 a.C.-44 a.C.), tras conquistar la Galia, romanizó la Hispania y se 
apoyo en ella durante la guerra civil y siempre, para su proyecto de 
realización del Imperio frente a la República. 

A través de las guerras a las que son llevados por sus alianzas con 
romanos o cartagineses, a través de las guerras que logran el someti-
miento de lusitanos y celtas, y a través de las relaciones comerciales pací-
ficas, los pueblos ibéricos son asimilados a la civilización romana y a par-
tir del siglo I d.C. juegan un papel relevante en el desarrollo de Roma. 

A lo largo del siglo I a.C. Iberia ya es objeto de estudio desde nume-
rosos puntos de vista. El astrónomo, geógrafo y filósofo siro-griego 
Posidonio (c. 135 a.C.-51 a.C.) describe la península como una piel de 
toro extendida, y poco después el geógrafo griego Estrabón (63 ó 64 
a.C. a 19-24 d.C.), que la recorre dos veces, en el libro III de su Geografía 
describe sus tierras, sus gentes y sus culturas como las de unos salvajes 
que están siendo redimidos por la ilustración romana, aunque tam-
bién habla de Tarsis y de los tartesos como poseedores de una cultura 
superior, que guarda registros de 6.000 años atrás. Cuando hace tal 
afirmación, se deja llevar por la antigua versión griega mitificada del 
«lejano oeste», pero en realidad, las escrituras autóctonas ibéricas son 
escasamente anteriores a las colonizaciones fenicia y griega.

3. La unificación lingüística y cultural de la penín-
sula ibérica.

«Iberia» es un término derivado de «Ibros», denominación ibérica 
del río Ebro, con el que Estrabón designa a menudo a la península, e 
«Hispania» parece ser el término con que la designaban los cartagine-
ses en lengua púnica, y que significa «tierra de conejos». La romaniza-
ción se inicia con el desembarco de Cneo Cornelio Escipión en 218 a.C. 
en el nordeste del territorio, y la subsiguiente construcción del primer 
campamento romano en lo que luego sería la ciudad de Tarraco (Tarra-
gona), y termina con la integración de los cántabros y astures bajo el 
emperador Augusto. 

La primera organización administrativa de la Hispania romana 
divide la península mediante una línea imaginaria que iría desde 
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Sagunto a la Coruña, línea que los romanos suponían iba de norte a 
sur, pues su sistema cartográfico no les permitía ubicarla mejor res-
pecto del ecuador y de los polos. Llamaron Ulterior o lejana a la Hispa-
nia de la Bética, del oeste, y Citerior o cercana a la de Tarraco, del Este. 
Posteriormente Augusto extendió la Hispania Ulterior hasta las rías 
gallegas, fijando la capital en Tarraco (Tarragona), y dividió la Cite-
rior en dos provincias, Lusitania, con la capital en Emérita Augusta 
(Mérida), y la Bética, con la capital en Córduba.

En 206 se había fundado la primera ciudad romana como tal, 
Itálica, junto a la Híspalis (Sevilla) de los tartessos, pero hacia el año 
15, bajo Augusto hay ya, solamente en la Bética, 175 ciudades, de las 
cuales 27 eran municipios de derecho latino, 10 de derecho romano y 
90 colonias romanas (Plinio, Historia natural, III, 7). Poco antes Julio 
César había prohibido la acuñación de moneda ibérica y poco después 
Claudio impone el latín como lengua obligatoria, estableciéndolo como 
requisito para recibir el derecho de ciudadanía. 

Esta imposición no fue percibida como una pérdida de libertad o 
de identidad por parte de aquellos iberos, que ya estaban muy roma-
nizados, hablaban latín, y habían asimilado las costumbres y formas 
de vida romanas. 

En el siglo I los iberos sabían que la forma «natural» de vivir era 
en un mundo «civilizado», es decir, en ciudades dotadas de murallas, 
enlazadas entre sí mediante calzadas y vías, puentes y acueductos, y 
dotadas internamente de alcantarillado, termas, teatros, anfiteatros, 
mercados, juzgados, foros y senados. El mundo «natural» era ya para 
ellos el mundo romano, y tener la ciudadanía romana era la aspiración 
máxima. Roma había civilizado así todo el Mediterráneo, toda el Asia 
hasta el río Indo, toda el África hasta las fuentes del Nilo, y le quedaba 
toda Europa hasta el Danubio y el Rin. Esa fue precisamente la obra de 
los emperadores de la Bética.

4. Los emperadores de la Bética.

Con el desarrollo de la urbe, el aumento de la complejidad de la 
metrópolis y el crecimiento demográfico, hubo un momento en que 
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podía ser emperador quien pudiera dar de comer a Roma, y eso pudie-
ron hacerlo los emperadores de la Bética, que empezó a llamarse «el 
granero de Roma». Así llegaron a alcanzar la corona y el cetro imperial 
Trajano (53-117 d.C.), Adriano (76-138), naturales de Itálica, la ciudad 
fundada por Escipión Africano en 206 tras la segunda guerra Púnica, 
y, dos siglos más tardes, Teodosio (346-395).

Con Trajano y Adriano el imperio alcanza su máximo esplendor 
desde el punto de vista político, militar y administrativo. Casi al mismo 
tiempo, otro ibero procedente de Córdoba, también en la Bética, Séneca 
(4 a.C.-65 d.C.), el más apreciado de los filósofos romanos por la tra-
dición humanista posterior, traduce al latín buena parte de la filosofía 
griega y lega a la posteridad la terminología filosófica con la que traba-
jarán los filósofos y los teólogos hasta comienzos de la Edad Moderna. 
También a la vez, otro ibero, ahora de la Tarraconensis, de Calahorra, 
Quintiliano (39 d.C.-95), sistematiza el saber jurídico y político de los 
retores romanos en lo que será la consagración de la Retórica.

Todavía, y ya al final del imperio, es el tercer emperador sevillano, 
Teodosio, el que configura el futuro de Europa dividiéndola entre 
Imperio de Oriente, que lo hereda Arcadio, e Imperio de Occidente, 
que lo hereda Honorio, habiendo establecido también el cristianismo 
como religión oficial del imperio.

Cuando Teodosio muere en 395, y es enterrado en Constantinopla, 
la actual Estambul, los judíos, que se habían dispersado por todo el 
imperio después de la destrucción de Jerusalén por Tito en el 70 d.C., ya 
se han asentado en muchas ciudades de la península ibérica, y ese crisol 
de la cultura occidental que es la síntesis europea medieval de Grecia, 
Roma y el judeo-cristianismo está preparado para entrar en ebullición.
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Capítulo 4
Las primeras grandes culturas americanas: Val-
divia (Ecuador), Tiwanacu (Bolivia), Caral (Perú) 

y Olmeca (México)

1. Primeros cultivos y primeras civilizaciones de 
América.

¿P odemos imaginar el mundo moderno sin palomitas de maíz 
en las salas de cine? o ¿cómo suponer la industria textil sin la 

manipulación del algodón? o ¿qué sustituiría a la papa en el mundo 
gastronómico? Hoy no lo pensamos porque damos por hecho que son 
materiales que siempre estuvieron ahí y cuyo uso no implicó un gran 
problema. Es necesario jugar con la imaginación para reconstruir los 
posibles procesos a través de los cuales el ser humano logró manipular 
la producción y el consumo de esas plantas para llevarlas luego de un 
lugar a otro del planeta. Hace alrededor de 7.000 años se iniciaron en 
América los intentos de adaptación de esos productos y hoy todos ellos 
son parte de las más antiguas tradiciones culturales del mundo ameri-
cano. Es impensable la cocina americana sin las decenas de variedades 
de granos de maíz (en términos botánicos se habla incluso de miles de 
variaciones); cada tipo de grano tiene un uso gastronómico diferente 
y, de hecho, la «palomita de maíz» (canguil o pochoclo, en Ecuador y 
Argentina), el más popular, es probablemente el más pobre en térmi-
nos culinarios. Por su importancia en la alimentación de los pobladores 
americanos desde tiempos antiguos, el maíz adquirió un valor trascen-
dente en los rituales y llegará a ser con los incas la materia prima de una 
bebida sagrada: la chicha. La importancia de la primera «manipulación 
genética» que implicó el cultivo del maíz, la papa y otros productos 
agrícolas en América desde hace más o menos 7.000 años, tiene equiva-
lente trascendencia cultural y simbólica a la que ha tenido el cultivo de 
la vid, el trigo y el olivo en las riberas del Mediterráneo.

Entre las primeras culturas productoras de maíz, algodón y cala-
baza, por mencionar tres cultivos de los más antiguos, están las culturas 
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Valdivia, Tiwanacu, Caral y Olmeca, pertenecientes al período conocido 
como «Formativo» y que corresponden conceptual y temporalmente a 
la «Revolución Neolítica» en Medio Oriente. En ellas se perciben simi-
lares procesos de transición para dejar de ser sociedades recolectoras y 
convertirse en sociedades agrarias y alfareras con ceremoniales religio-
sos más o menos complejos, de corte agrario primero y luego más sofis-
ticados, y con estructuras de organización social que empiezan como 
señoríos y se proyectan como formas primigenias de estado.

2. Cultura Valdivia, Ecuador (3550-200 a.C.).

La cultura Valdivia se desarrolló en las costas del actual Ecuador. 
Valdivia es una de las primeras productoras de alfarería en América, y 
como ocurrió generalmente en otros lugares, la alfarería llegó de mano 
de la agricultura y de ciertos patrones de vida sedentaria. Es caracterís-
tico de la alfarería valdivia la recurrente presencia de figurillas feme-
ninas, muchas veces grávidas, que fueron usadas en rituales de ferti-
lidad. Se han encontrado objetos similares con dataciones posteriores 
en distintos lugares de Centro América. La alta calidad y los modelos 
de esas piezas cerámicas tuvieron una extensa área de influencia a lo 
largo de la costa del Pacífico entre el sur de México y el norte de Perú. 
Y es que los Valdivias y sus herederos fueron culturas de navegantes-
comerciantes que viajaron en balsas de gran tamaño intercambiando 
productos a lo largo de la costa del Pacífico. De ahí que su influencia en 
la alfarería de pueblos muy alejados no sea una sorpresa. 

La importancia que tuvo la figura femenina en la alfarería y los 
hallazgos de tumbas de esqueletos femeninos ricamente ataviados 
hacen suponer que Valdivia era una sociedad matrilineal en la que 
todas las estructuras de parentesco se organizaban en torno a la madre, 
quien además era la poseedora de los bienes de la tribu. Esa prepon-
derancia de la presencia femenina está ligada también a los rituales de 
fertilidad y a la cópula sexual. También es frecuente la presencia de 
piezas de alfarería con formas fálicas, pero el número de éstas no es 
comparable al de las figurillas femeninas que la arqueología de media-
dos del siglo XX denominó como Venus de Valdivia.
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Además de ser uno de los primeros grupos productores de maíz, 
algodón, calabaza, camote (batata) y maní (cacahuate), los Valdivias 
fueron recolectores de frutos marinos y los primeros comercializa-
dores del molusco spondyllus, considerado por sus formas, colores y 
brillo como un objeto de valor ritual y una suerte de moneda para 
varias culturas de la costa del Pacífico. El valor sagrado de la spon-
dyllus seguirá presente incluso entre los incas a mediados del siglo 
XV. Al igual que las Venus de Valdivia, se han hallado restos de este 
molusco (que crece únicamente en las costas de Ecuador y Perú) en 
varios lugares de América Central. 

Grupos posteriores a los valdivias, herederos de sus costumbres 
y perfeccionadores de sus técnicas artesanales, agrícolas y de navega-
ción, llegaron a ser los mayores generadores de intercambios comercia-
les por rutas marítimas con el nombre de cultura Mantense (800 d.C.-
1550), de modo que el primer encuentro entre españoles e indígenas en 
el Pacífico ocurrió cuando el conquistador Bartolomé Ruiz encontró en 
pleno océano a un grupo de estos navegantes en dirección a América 
Central y cargados de diversos productos, entre los cuales abundaba 
la spondyllus. 

3. Tiwanacu, Bolivia (300 a.C.-1100) y caral, Perú (3000 a.C.-
2000 a.C.?). 

En la Puerta del Sol de Tiwanacu, cerca del Lago Titicaca en Boli-
via, se descubre el bajorrelieve de una figura humana que porta dos 
varas. Figuras similares están esculpidas en los monolitos denomina-
dos Bennett y Ponce, parte del mismo campo arqueológico. El motivo 
de estas figuras se repite en un sinfín de variantes a lo largo de los 
Andes y de sus estribaciones occidentales sobre objetos menores y 
conjuntos arqueológicos y arquitectónicos pertenecientes a las culturas 
wari, inca y de otras culturas subsidiarias de éstas. El dios de las varas 
es probablemente la más extendida de las representaciones divinas en 
el mundo andino aparte de las representaciones solares. Esta divinidad 
ha sido identificada con el Viracocha de la cultura Inca, en cuya tradi-
ción es concebido como el dios dador de origen de todo lo existente. El 
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dios de las varas es la divinidad que genera y ordena todo el universo 
y antes de que el dios Inti (el sol divino de los incas) rigiera el mundo, 
éste fue gobernado por el dual señor de las varas. Dual porque gober-
naba el mundo de lo alto y el mundo de lo bajo, representación del 
universo que también será asimilada por los incas. 

El culto de esta divinidad en la gigantesca ciudad de Tiwanacu 
era el culto central que organizaba todos los aspectos de la vida en 
una ciudad perfectamente alineada de norte a sur y de este a oeste, 
y rodeada de gigantescos campos de maizales que con su fertilidad 
enriquecieron y dieron poder a esta civilización sobre cuyos orígenes 
se investiga con intensidad en el presente. La información más rigu-
rosa sugiere que este imperio se extendió entre los años 300 a.C. y el 
1000 ó 1100 d.C. 

La importancia del maíz como medio básico de subsistencia, como 
producto comercial y como objeto simbólico, así como la presencia del 
señor de las varas, son dos de los rasgos claves de la continuidad cul-
tural entre culturas previas (chavín, pukará, moche) y las contempo-
ráneas y posteriores como las culturas wari e inca. Tiwanacu sintetiza 
los elementos que en suma conducirán a la configuración del imperio 
incaico. Los primeros cronistas españoles recogerán las tradiciones 
orales que hablaban del origen legendario de los incas en Tiwanacu, 
a pesar de que éstos en realidad parecen haber desaparecido por lo 
menos 100 años antes de que el nuevo imperio se levantara. Parece evi-
dente que los incas insistieron en fijar sus raíces en el antiguo imperio 
a orillas del Titicaca, localizando en ese lugar el origen mítico de los 
hermanos Manco Capac y Mama Ocllo, primera pareja solar simiente 
de la mayor de las culturas andinas.

En la década de los noventa, una antropóloga peruana encontró en 
la región semidesértica de Norte Chico un llamativo conjunto de cua-
tro montículos que parecían formaciones naturales mientras buscaba 
un espacio arqueológico de la franja costera del Perú que no hubiera 
sido investigado. Inmediatamente inició excavaciones y encontró 
estructuras piramidales que en realidad pertenecen a un inmenso 
conjunto arquitectónico que es objeto en el presente de cuidadosos 
estudios. Caral de Supe es uno de los asentamientos arqueológicos de 
mayor interés en el presente y, según los datos hechos públicos hasta 



— 49 —

hoy, sería el conjunto arquitectónico más antiguo de toda América y 
el de la más antigua civilización del continente. Entre otras plantas 
de cultivo, se han encontrado restos de camote y ají, dos productos 
esenciales del tradicional cebiche peruano. 

A pesar de que las dataciones de los restos cerámicos de Valdi-
via son anteriores a las de piezas encontradas en Caral, la importancia 
clave de Caral es que muestra una civilización perfectamente organi-
zada en una ciudad grande que ejercía control sobre un amplio terri-
torio circundante. Caral y Valdivia son contemporáneas, pero en Caral 
se descubre un alto desarrollo cultural que en Valdivia era sólo una 
promesa. Caral de Supe es contemporánea a la civilización egipcia y 
alrededor de 2.000 años anterior a la cultura olmeca mesoamericana, 
hasta hace poco considerada la más antigua del continente. 

Sin duda, en los años venideros tendremos importante información 
sobre la Revolución Neolítica en América y el desarrollo de la agricul-
tura, que sigue siendo un importantísimo ingreso cultural para enten-
der a las culturas indígenas americanas del presente y la integración de 
estos elementos en las culturas del presente. La importancia cultural 
de Caral de Supe es un objeto de estudio que apenas está empezando 
a desarrollarse, como la gran mayoría de investigación arqueológica y 
antropológica a lo largo de América Latina.

4. Los olmecas y el maíz, México (1200-400 a.C.).

Desde que en 1862 un viajero encontrara por casualidad en el 
estado de Veracruz una gigantesca cabeza esculpida en piedra, de 
forma humana, con rasgos afelinados, no ha dejado de estudiarse esta 
antigua civilización del centro-sur-este mexicano, cuyos antecesores 
fueron los más antiguos manipuladores del maíz. No sorprende enton-
ces que, al caminar por casi cualquier lugar de México, ocurra como al 
autor de esta nota, que siendo preguntado sobre las costumbres ali-
menticias en Sudamérica y tras explicar que no se consume la torti-
lla de maíz como en México, el anciano tlaxcalteca que había hecho la 
pregunta, reaccionó sorprendido: «¿pos y cómo comen?». La reacción 
de este anciano nos sirve para comprender la magnitud cultural que 



— 50 —

tiene el maíz en los pueblos americanos, en general, y en los mexicanos 
particularmente. 

Son múltiples las teorías del origen de esta gramínea que sigue 
siendo la de más alto consumo en América y que en el presente es el 
producto agrícola de mayor producción en el mundo entero, además de 
ser la planta que presenta mayor cantidad de mutaciones y es, sin duda 
alguna, el más simbólico de los productos americanos. La historia de 
ésta, en apariencia, simple gramínea, es uno de los hilos conductores de 
las antiguas culturas del continente y también de las modernas nacio-
nes hispanoamericanas. No en vano, el escritor guatemalteco Miguel 
Ángel Asturias, galardonado con el Nobel en 1967, para hablar del 
hombre americano titulará Hombres de maíz una de sus novelas clave, 
recogiendo en ese nombre la milenaria importancia de la sustancia con 
que según los mitos maya-quichés, sus dioses hicieron la última y defi-
nitiva versión de la especie humana. La novela de Asturias es un puente 
simbólico entre el mundo antiguo y el contemporáneo construido sobre 
la materia cultural, económica y política del maíz.
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Capítulo 5
Bárbaros, visigodos y musulmanes. La Europa cris-
tiano-germánica y la Hispania musulmana. La fron

tera entre oriente y occidente y las cruzadas

1. Las invasiones bárbaras.

D esde la muerte del emperador romano Teodosio en Constantino-
pla, en 395, hasta la extinción del Califato de Córdoba en 1031, 

es decir, desde el siglo V hasta el siglo XI, se configura la frontera 
sur y oriental de Europa. El continente queda culturalmente delimi-
tado por la emergencia y desarrollo del imperio islámico en el sur y 
el oeste del Mediterráneo, y lo que se llamará cultura occidental se 
acrisola mediante la síntesis de cuatro factores: la cultura griega, la re-
ligión cristiana, las tradiciones de los pueblos caucásicos que invaden 
el Imperio romano de occidente, y el sistema jurídico administrativo 
mediante el que los emperadores, desde Augusto hasta Teodosio, ha-
bían unificado los territorios comprendidos entre el Mediterráneo y el 
Atlántico norte.

Durante los cinco siglos de la República romana y los cuatro del 
Imperio romano, Grecia, Roma y el judeo-cristianismo desarrollan 
toda la producción cultural que le va a dar a Europa su espíritu, es 
decir, sus leyes y sus costumbres, su modo de organizarse y su estilo 
de razonar y de crear. 

Durante ese periodo la península ibérica juega un papel relevante 
en todo el mundo, porque los hombres de la Bética llegan a configu-
rarlo después de haber escalado hasta los puestos más altos del poder 
político y militar, y porque con sus producciones de pensamiento 
llevan a cabo el trasvase del saber griego a la lengua romana común, 
como se ha referido en el capítulo 3.

Durante los siete siglos de la llamada Alta Edad Media, periodo de 
depresión demográfica, urbanística, comercial y económica en los anti-
guos territorios romanos, la península ibérica vuelve a jugar un papel 
relevante en ese incipiente mundo occidental, prenacional, donde la 
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cultura literaria y científica parece haberse esfumado, y todas las ener-
gías quedan absorbidas por la tarea de sobrevivir. 

La antigua civilización romana, debilitada demográfica y econó-
micamente, no soporta la presión demográfica y guerrera (militar), 
desarrollada por los pueblos indoeuropeos, tanto del este como del 
oeste del Cáucaso, primero los celtas, posteriormente los ostrogodos, 
los galos, los vándalos, los visigodos, etc., y finalmente los unos, y cede 
ante ellos sus tierras y sus ciudades. 

Pero el conjunto de pueblos invasores que ocupan la península ibé-
rica, los suevos, los vándalos, los alanos y los visigodos, constituyen un 
conjunto de reinos que llegan a unificarse bajo la administración de los 
visigodos, forman el embrión de lo que luego será el reino y la nación 
de España y desarrollan una tarea cultural que tiene gran relevancia 
estratégica para lo que luego será Europa.

2. La Hispania visigoda y los Concilios de Toledo.

Cuando llegan los visigodos, la Hispania romana cuenta con 
algunas ciudades y puertos importantes, como Sevilla, Mérida, Cór-
doba, Cartagena y Tarragona, que son mantenidos por los nuevos 
poderes militares y políticos. A su vez, los visigodos, procedentes de 
la actual Ucrania, han estado en contacto con el imperio romano de 
Oriente y con el cristianismo. Han tomado como religión propia una 
versión oriental del cristianismo, el arrianismo, y llegan a Hispania 
con los acuerdos, explícitos o tácitos, de someter el territorio para 
reconducirlo nuevamente a la alianza con Roma, y a tributar a Roma, 
a cambio de la protección que aquella Roma podía proporcionarles. 
Así, unificaron toda la península en un reino que tuvo su capital en 
Toledo y que se mantuvo hasta la invasión de los musulmanes en 
708. 

 La tarea cultural de recoger y transmitir las tecnologías, la admi-
nistración y el saber griego y romano, fue cumplida por los obispos, 
clérigos y monjes de la Hispania romana por una parte, y por los seño-
res feudales, campesinos, artesanos y comerciantes (en buena medida 
judíos), por otra. 
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El pionero fue Isidoro de Sevilla, cuyo libro Las etimologías pasa por 
ser el primer diccionario enciclopédico de Occidente y el primer canal 
transmisor de la cultura oriental. Tras una concurrida y debatida vota-
ción, se le eligió patrón de Internet porque compuso su enciclopedia 
con la pretensión de que fuera el buscador más completo, cómodo y 
efectivo, conduciendo desde las palabras hasta el significado y sentido 
de las cosas. 

Son las sedes episcopales de Córdoba y Sevilla, y sus obispos los 
hermanos Leandro (534-600 ó 601) e Isidoro (570-636), los que llevan 
a cabo la evangelización y una cierta «alfabetización» de los nuevos 
inquilinos de sus ciudades, emulando la tarea que antes habían lle-
vado a cabo Ambrosio en Milán (340-397) y Benito en Montecasino 
(480-547), y que luego realizarían Bonifacio (680-754) en Maguncia y 
Fulda, o Anselmo en Cantorbery (1033-1109).

Pero los visigodos realizaron algo más que una tarea civilizatoria 
aislada, militar, civil, o eclesiástica. La suya fue una tarea «nacional» 
que tenía como epicentro los concilios de Toledo, con su función de 
imponer la disciplina moral y legal de la Iglesia, de moderar la ambi-
ción de los príncipes, de regular el sistema de impuestos, y, en general, 
de gestionar la administración del reino.

En el VIII Concilio de Toledo el rey Recaredo (586-601) abjura 
del arrianismo y se convierte al cristianismo romano. Ese momento 
significa un punto de inflexión, el primero, que marca la inclinación 
de Europa hacia el cristianismo. En esa línea se sitúa la cristianización 
de Irlanda llevada a cabo por Patricio (386-493), la evangelización 
de Bonifacio en Alemania (680-754) y la de Carlomagno (742-814) 
en Francia, con lo que se consolida definitivamente el cristianismo 
europeo.

Cuando los pueblos caucásicos que ocupan el antiguo territorio 
romano, inician su camino hacia los niveles de civilización e ilustra-
ción romanas, se produce el levantamiento de los pueblos semitas del 
sureste del Mediterráneo y su despliegue por todo el este y sur del 
mare nostrum. Se trata de un movimiento religioso que se inicia en algu-
nas tribus de Arabia primero, pero que en seguida se transforma en 
un movimiento militar que arrolla todo lo que encuentra, y que en un 
siglo se expande por un territorio que va desde el extremo occidental 
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de África en las costas marroquíes del Atlántico sur, hasta el extremo 
oriental de Asia en las costas filipinas del sur del Pacífico. 

3. La invasión islámica. Las Cruzadas

El punto de partida del Islam es la predicación del profeta Mahoma 
(Meca, hacia 570-Medina, 632) que pertenece a la tradición de los des-
cendientes del Abraham. En efecto, el patriarca, que no tiene descen-
dencia de su legítima esposa Sara, la engendra en su esclava Agar, que 
concibe a Ismael. Cuando más tarde Sara concibe a Isaac con el favor 
divino, y a petición de ella, el patriarca expulsa al desierto a la esclava 
y a su hijo, da origen a la etnia de los agarenos o ismaelitas. Se pro-
duce de este modo, a comienzos del segundo milenio a.C., la escisión 
originaria en el seno de la cultura semita entre judíos y musulmanes, 
que se convertiría en la escisión de las tres culturas con la predicación 
de Jesús en el siglo I, y que quedaría definitivamente reforzada con la 
predicación de Mahoma en el siglo VI. 

 El Islam despliega un poder militar infranqueable para los pue-
blos indoeuropeos ocupantes del antiguo Imperio romano. Domina 
territorios donde había tenido su máximo desarrollo la cultura griega 
y cristiana, como Siria y Egipto, con centros tan destacados como Ale-
jandría, Damasco y Bagdad, y crea el centro político-administrativo 
en el califato de Bagdad, que pasa a ser la capital del nuevo impe-
rio. A partir de entonces, el mundo sur-oriental es un mundo nuevo, 
extraño y hostil, una vez cambiada la lengua y la religión, los facto-
res que, al decir de Maquiavelo, más determinan la identidad de los 
pueblos.

Pero no duró mucho la estabilidad política de Bagdad. A mediados 
del siglo VIII, Abderramán I (731-788), funda el emirato independiente 
Omeya de Al-Andalus (756-788), y un siglo después se funda el Cali-
fato de Córdoba, también conocido como Califato Omeya de Córdoba 
o Califato de Occidente, como un estado musulmán andalusí, procla-
mado por Abderramán III (891-961) en el 929. El Califato puso fin al 
Emirato Independiente instaurado por Abderramán I en el 756 y per-
duró oficialmente hasta el año 1031, en que fue abolido dando lugar a 
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la fragmentación del estado omeya en multitud de reinos conocidos 
como Taifas.

Si la Bética, la provincia que comprendía la mitad sur de la Hispa-
nia romana, jugó a través de sus emperadores, sus sabios y su riqueza 
agrícola y minera, un papel destacado al final de la república romana 
y durante el Imperio, y si la Hispania visigoda entera jugó también un 
papel destacado en el proceso de formación de la Europa cristiana con 
sus concilios de Toledo, Al-Andalus, el Califato occidental del mundo 
islámico, con su capital en Córdoba, jugó un papel no menos destacado 
en el despliegue del imperio musulmán y de la cultura musulmana. 
Pero a su vez, el despliegue de la cultura musulmana también jugó un 
papel importante en el desarrollo y la consolidación de Europa, como 
se verá en el tema siguiente. 

La formación del imperio musulmán lleva consigo la constitución 
de una de las fronteras más impenetrables que se hayan dado entre dos 
universos culturales. Quedaron cortadas las comunicaciones comer-
ciales y, con ellas, las culturales y las de cooperación en general, que 
tendieron a ser sustituidas por las relaciones de dominio, vasallaje y 
tributación (aunque siempre se mantuvieron ciertas relaciones cultu-
rales, comerciales y militares). 

Debido a esa separación cultural, resultaba que el centro de la cris-
tiandad, la tierra de Jesús, quedaba en manos hostiles, en manos de 
«infieles», que además de no comprender su significado y no valorarlo, 
podían impedir el culto pacífico de los peregrinos e incluso profanar 
los lugares santos.

Sobre estos presupuestos se pusieron en marcha las cruzadas. Se 
debe al Papa Gregorio VII la idea de que los países cristianos se unie-
ran para luchar contra el común enemigo religioso que era el Islam, 
pero fue el Papa Urbano II (1088-1099) quien la puso en práctica. En el 
penúltimo día del Concilio de Clermont (Francia), jueves 27 de noviem-
bre de 1095, proclamó, al grito de «Dieu lo volti» (Dios lo quiere!), la 
denominada Primera Cruzada (1096-1099).

Son numerosas las interpretaciones históricas sobre el comienzo 
y desarrollo de las cruzadas, y sobre su significado para la Europa 
medieval. Para su comercio, su desarrollo militar, su sentido religioso, 
su épica, su arquitectura y su arte en general. Y también para la idea 
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que se hace de sí misma, que juega un decisivo papel en sus relaciones 
posteriores con Oriente, con la India, Mongolia, China y Japón, y con 
occidente, es decir, con América.
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Capítulo 6
De los Olmecas a Teotihuacán y el mundo Maya. 

De Tiwanacu al Tahuantinsuyo

1. Amerindios, la gente del jaguar.

D esde las gigantes cabezas olmecas caracterizadas por sus afelina-
dos ojos hasta los innumerables mitos y leyendas relacionados 

con el jaguar que perduran en las tradiciones populares en toda Amé-
rica Latina en la actualidad, la presencia continua del mayor felino 
americano en las manifestaciones culturales es un elemento clave para 
entender mejor esas culturas. Las abundantísimas representaciones 
del jaguar en múltiples objetos de uso cotidiano, en objetos rituales, 
en la pintura mural teotihuacana, maya o azteca, o en máscaras de 
danzas populares contemporáneas son permanentes. 

La figura del mayor de los felinos americanos recorre las culturas 
amerindias desde sus más remotos orígenes hasta el presente en que 
el mítico animal se ha convertido en una especie protegida. Un autor 
colombiano ha designado a la población indígena americana como «La 
gente del jaguar» por la persistencia con que el felino aparece como 
objeto cultural desde el norte de México hasta las selvas semi-tropicales 
del Paraná en el sur, de donde proviene la palabra guaraní «yaguare» 
que vino a convertirse en castellano en «jaguar», uno de los término 
usados para designar al mayor felino de América.

2. Los Olmecas y el jaguar (1200-400 a.C.).

Los olmecas desarrollaron un sistema completo de creencias en 
torno al jaguar. Las metamorfosis de hombres en felinos es una cons-
tante en su sistema mítico y el culto de este animal sagrado se vinculó 
a las prácticas guerreras y también a ciertos sacrificios sanguinarios 
relacionados con aquellas prácticas. Las tradiciones en torno al jaguar 
incluyen mitos de origen que atribuyen a este animal el origen de la 
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humanidad; en ocasiones la simbología del jaguar es usada para expli-
car la ferocidad del animal y, en otra, para explicar la ferocidad del 
humano atentando contra la naturaleza. Los olmecas son particular-
mente importantes en el desarrollo del culto al jaguar como ser mítico, 
porque sus tradiciones van a ser heredadas por casi todas las culturas 
mesoamericanas posteriores. 

La comprensión de la importancia de la ritualidad e imaginería 
en este tema es clave para entender el sentido de territorialidad de los 
pueblos que van a disputarse el dominio de Mesoamérica en los siglos 
posteriores a los olmecas y los discursos rituales y guerreros similares 
que paralelamente fueron desarrollándose en toda América. Los olme-
cas fundaron las bases generales de todo el desarrollo cultural poste-
rior en Mesoamérica: agricultura, astrología, primeras estructuras de 
rituales complejos, fundamentos astronómicos y grandes conjuntos 
escultóricos son algunos de los elementos principales que ellos deja-
ron como herencia a un sinnúmero de grupos mesoamericanos. Como 
afirma el estudioso del antiguo arte mexicano, Paul Westheim: «…hay 
que buscar el origen del sistema calendárico en donde se formaron los 
rasgos fundamentales de la religión y la cultura mesoamericana, en la 
región designada en las viejas crónicas como ‘la más antigua y civili-
zada’, a saber, en la de los olmecas, de la cual procede asimismo –den-
tro del área mesoamericana– el cultivo del maíz».

3. Monte Albán, México.

Hacia el año 400 a.C. el deterioro del dominio olmeca desencadenó 
el fortalecimiento de otros pueblos mesoamericanos. En lo que actual-
mente es Oaxaca (estado del sur de México) los zapotecas lograron un 
impresionante desarrollo cultural que se hace manifiesto en el conjunto 
arquitectónico denominado Monte Albán. Un centro ceremonial y de 
residencia de las élites del gobierno zapoteca que agrupa inmensas 
pirámides y que conserva los primeros elementos de escritura jeroglí-
fica en la zona. Con los zapotecas el conocimiento astronómico de los 
olmecas alcanzó el desarrollo necesario para producir el calendario de 
260 días que llegó a ser el más popular en la zona. El pueblo zapoteca 
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construyó en Monte Albán el complejo arquitectónico que anudaba las 
antiguas tradiciones con un extenso sistema de abstracciones matemáti-
cas, geométricas y jeroglíficas que el mundo mesoamericano anterior no 
había conocido. Monte Albán incluye también el mayor de los campos 
dedicados al juego ceremonial de la pelota; éste, como todos lo otros 
elementos culturales Zapotecas, reaparecerán en otras culturas meso-
americanas, en una red de influencias que hace muy difícil precisar la 
originalidad de cada uno de los elementos. Eran pueblos diferentes con 
estructuras sociales, políticas y militares distintas, pero con un inmenso 
sustrato de elementos culturales comunes.

4. Teotihuacán, México.

Cuando la cultura teotihuacana (1-600 d.C.), constructora del com-
plejo arquitectónico antiguo más sorprendente de toda América, asi-
miló el culto del jaguar a su sistema de creencias, ciertamente no le 
dio al jaguar un lugar inferior en su teogonía, pero el florecimiento del 
culto a otras divinidades como: Huehueteotl (Dios del Fuego), Quet-
zalcoatl (la Serpiente Emplumada), Xipe Totec (Dios de la Fertilidad) 
o Tláloc (Dios de la Lluvia) (este último aparece muchas veces ligado 
en su origen al jaguar), puso el culto del felino en medio de un sis-
tema mucho más complejo de creencias. Sistema que por otra parte se 
ligó a un elevado conocimiento astronómico que es el que da orden al 
inmenso conjunto de pirámides que constituyen la llamada «Calzada 
de los muertos» y en donde las pirámides gigantes dedicadas al Sol y a 
la Luna estructuran el complicado sistema de culto en múltiples pirá-
mides pequeñas en su entorno dedicadas a divinidades menores.

Hay múltiples teorías en debate sobre el origen de los primeros 
sistemas calendáricos mesoamericanos, y mientras algunos autores 
defienden haber sido los zapotecas los primeros en desarrollarlo, otros 
afirman que fueron los teotihuacanos. A las culturas mencionadas 
en Mesoamérica habría que añadir a los toltecas y chichimecas, cuyo 
aporte es fundamental en la que se llegará a conocer como cultura 
azteca (capítulo 9).
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5. Mayas-quichés.

Aunque sus orígenes se remontan al 1500 a.C., su período de mayor 
desarrollo fue entre el 300 y el 1200 d.C. Surgieron en lo que hoy es 
Guatemala, Honduras y El Salvador para luego extenderse por toda la 
Península de Yucatán. El desarrollo de los maya-quiché fue paralelo al 
de las culturas que ocuparon el valle central de México, y está vincu-
lado a ellas en muchos aspectos e influenció sobre ellas también, pero 
hay muchos elementos específicos como la arquitectura y la lengua por 
ejemplo, que hacen de ella un sistema cultural radicalmente distinto 
del resto de culturas mesoamericanas. Se considera que el desarrollo 
cultural alcanzado por los maya-quiché fue el más elevado de todos 
los del entorno, sin embargo a la llegada de los españoles a América, 
este pueblo ya estaba en fase de decadencia y había sido sometido por 
culturas del norte, a pesar de lo cual logró conservar su(s) lengua(s) 
quiché que perduran hasta el presente. 

Las principales ciudades mayas en donde se puede ver el poderío 
y desarrollo que alcanzaron son: Tikal y Uxactún en Guatemala, Copán 
en Honduras, Chichén-Itzá y Palenque en México. Verdaderas mara-
villas arquitectónicas que se diferencian de las otras en México por la 
estructura alargada y de base más angosta de las pirámides. Estas ciu-
dades contienen también gran cantidad de frescos (Bonampak, uno de 
los más importantes) y conjuntos esculturales que relatan buena parte 
de la historia del mundo maya. Algunos ejemplos de códices escritos se 
han encontrado también, pero hay testimonios de que miles de ellos fue-
ron quemados al momento de la conquista por ser considerados objetos 
demoníacos. En la aritmética, el pueblo maya fue uno de los inventores 
del número cero; como astrólogos perfeccionaron los calendarios ante-
riores y llegaron a determinar con exactitud las fechas de los eclipses. 

Como muestras de su producción literaria han llegado a nosotros 
El Popol Vuh y el Chilam Balam. El primero relata el origen de los dio-
ses y hombres y el segundo describe muchas de las costumbres mayas 
y también relatos de las profecías que anunciaban la llegada de con-
quistadores desde el otro lado del mar. Ambas fueron recopiladas por 
cronistas posteriores a la conquista española y traducidas de las len-
guas mayas al castellano. A la llegada del conquistador Hernán Cortés 
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los elementos de la cultura maya estaban dispersos y no existía ya una 
población con organización política propia, sino grupos esparcidos 
que no habitaban las zonas de las grandes ciudades antiguas que ya 
para entonces se habían ocultado bajo la maleza de la selva tropical.

6. Antecedentes inmediatos de los incas en Sudamérica.

Entre tanto en la parte sur del continente al borde del Pacífico flore-
cía la cultura chavín (1000 a.C.-400 a.C.) y en su templo de Huancar dejó 
muestra del desarrollo arquitectónico y escultórico. Después, llegará la 
cultura mochica (1 d.C.-800 d.C.), cultura de grandes ceramistas que 
dejaron miles de piezas en las abundantes y ricas tumbas. Las tumbas 
más recientemente halladas y de mayor importancia arqueológica por 
la riqueza en material cultural son las llamadas del Señor de Sipán y 
la de la Señora de Cao. Esta última, sobre todo porque es la primera 
momia de una mujer con poder de gobierno en las zonas inmediatas al 
posterior incario. La cerámica «realista» mochica es profusa en infor-
mación sobre la cotidianidad de esta comunidad del noroeste peruano. 

La cerámica se caracteriza por la combinación de incisos, bajorre-
lieves y estampados de la ritualidad, la mitología y también la vida 
cotidiana mochica, especialmente la representación en retratos de per-
sonalidades importantes de la comunidad. Por otra parte fueron cons-
tructores de un admirable sistema de canales de riego: «Los vestigios de 
este enorme sistema de irrigación cuentan entre las realizaciones más 
sorprendentes de la América precolombina», el acueducto de Ascope 
llega a tener 15 m. de altura y más de 1500 m. de largo, y en Chicama se 
encuentran más de 100 km. de canales construidos por estos anteceso-
res de los incas. A ellos les seguirán las culturas wari, chancay y chimú, 
las dos últimas llegarán a convivir con el naciente imperio inca, y todas 
ellas aportarán distintos elementos en la conformación del más grande 
imperio de la América del Sur.

Por otra parte, totalmente ajenos a los antecedentes del incario 
pero importantes en el mapa antropológico y cultural de Sudamérica 
fueron los grupos que se han denominado Señoríos étnicos y Confede-
raciones. Grupos culturales que no pretendieron configurar sistemas 
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imperiales de control extendido, sino que se caracterizaban más bien 
por la formación de alianzas comerciales y militares que en general 
eran más bien de carácter defensivo y sin pretensiones de dominio 
territorial. Los «señores» de un número indeterminado de regiones se 
agrupaban de este modo y generalmente compartían sistemas cultu-
rales, pero cada «señorío» los administraba con independencia de los 
otros. Entre los señoríos o confederaciones más importantes se puede 
mencionar la de los Chibchas en la sierra central de la actual Colom-
bia y la de los Shyris-Caras que opusieron sangrienta resistencia a la 
invasión incásica en los Andes del Ecuador. Del dominio militar y las 
alianzas de los incas con el sistema de señoríos del norte ecuatoriano 
nacerá el último inca, Atahualpa.
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Capítulo 7
La Hispania de las tres culturas. Don Pelayo y el 
Cid. Sefarad y Maimónides. Al-Andalus y El cali-

fato. Averroes

1. La Reconquista.

S e le suele dar el nombre de Baja Edad Media al periodo de la histo-
ria europea e hispánica comprendido entre los siglos XII y XV. Si 

la Alta Edad Media es un periodo de recesión, de involución urbana, 
comercial y cultural, y de grandes invasiones y agitaciones militares, 
la Baja Edad Media es el periodo de florecimiento urbanístico, demo-
gráfico, comercial, lingüístico y cultural, en el que se mantiene la ac-
tividad militar, pero en el que se hace más densa la actividad política 
de alianzas, intrigas y guerras intestinas.

Para empezar, en el siglo XII se crean, en Italia, dos institucio-
nes que jugarán un papel clave en la historia posterior de Occidente, 
a saber, la universidad y la banca. Y con la banca nace el Derecho 
Mercantil, esa peculiar forma del derecho a la cual no pertenece por 
esencia la coercitividad, y que se desarrolla sin que una autoridad 
superior imponga por la fuerza los acuerdos adoptados. Pero además, 
la Baja Edad Media es el periodo en que hacen eclosión las lenguas 
vernáculas, es decir, el periodo en que el latín se transforma en legua 
muerta y emergen como lenguas nuevas las lenguas de la actual cul-
tura occidental, a saber, el italiano, el español, el portugués, el francés, 
el inglés, y, por otra parte, el alemán, las lenguas escandinavas y las 
lenguas eslavas.

Por lo que se refiere al español y a España, tras la invasión musul-
mana un reducto de la población y la nobleza visigótica, y del clero 
hispánico, se concentra en las montañas del norte de la península que 
miran al mar Cantábrico y a los montes Pirineos. La naciente épica 
hispánica dibuja luego a aquellos refugiados como héroes que bajo 
el mando de Pelayo en Asturias, derrotan a los invasores infieles y 
dan lugar a la formación de los reinos cristianos de Asturias y León, 
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Navarra y Aragón en el oeste de la mitad norte de la Península Ibérica, 
en el centro y en el este, respectivamente.

Por lo que se refiere a Portugal, en el año 868 se constituye el Pri-
mer Condado de Portugal, que se mantiene hasta 1071, con capital en 
la ciudad de Porto, como un feudo del Reino de Asturias.

En 1179 el papa Alejandro III, mediante la bula Manifestus Proba-
tum, reconoce Portugal como reino independiente y como vasallo de la 
Iglesia católica.

Las posteriores conquistas del reino de León dan lugar a la apa-
rición del reino de Castilla, que llegará a ser el corazón de la España 
moderna, y las del reino de Aragón a la aparición del condado de Cata-
luña y del reino de Valencia. Y recorriendo todos esos territorios, en 
una relación variable con los reyes cristianos y los musulmanes, que en 
España reciben el nombre de moros, destaca la figura de Rodrigo Díaz 
de Vivar, el Cid Campeador, que encarna los valores de lo que más 
tarde será el carácter y la idiosincrasia española.

2. El Cid.

Las posteriores conquistas del reino de León dan lugar a la apa-
rición del reino de Castilla, que llegará a ser el corazón de la España 
moderna, y las del reino de Aragón a la aparición del condado de Cata-
luña y del reino de Valencia. Y recorriendo todos esos territorios, en 
una relación variable con los reyes cristianos y los musulmanes, que en 
España reciben el nombre de moros, destaca la figura de Rodrigo Díaz 
de Vivar, el Cid Campeador, que encarna los valores de lo que más 
tarde será el carácter y la idiosincrasia española.

Rodrigo Díaz de Vivar es un caudillo local, en parte patriota, en 
parte bandolero, en parte señor feudal, según una tradición que se per-
petua en España hasta el siglo XX. Y es en parte todas esas cosas porque 
sus actividades se denominan de una u otra manera según actúe en los 
confines de una u otras fronteras, o donde no hay ninguna. Pues desde 
la descomposición de la unidad de la Hispania visigótica, no existe en 
la península una administración respecto de la cual puedan definirse 
las actividades de sus caudillos y pobladores como patrióticas o como 
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clandestinas. Según el autor musulmán andalusí Ibn Bassam (1109), 
«Este hombre, el azote de su tiempo, por su ansia de gloria, por la pru-
dente tenacidad de su carácter, por su heroica valentía, fue uno de los 
milagros de Dios».

Rodrigo Díaz de Vivar nace en Burgos, hacia 1043 ó 1048-1050 y 
fallece en Valencia en 1099, y sus hazañas se cantan en diversas versio-
nes que se elaboran hasta dar lugar al Poema de Mio Cid, primera obra 
literaria de la lengua castellana, escrito entre 1195 y 1207. 

3. La Hispania judía. Sefarad.

Pero mientras Castilla madura lingüística y políticamente, Sefarad, 
nombre con el que los judíos designan la Península Ibérica, ya está 
suficientemente madura en ambos sentidos, y lo mismo puede decirse 
de Al-Andalus, nombre del estado islámico de la Península, que se 
extiende por el norte hasta el alto Aragón y las fronteras con el reino 
de Navarra.

En efecto, desde los tiempos de Filón de Alejandría, el más rele-
vante de los sabios judíos de la Antigüedad, no vuelve a haber intelec-
tuales judíos de renombre mundial hasta el siglo XII en Sefarad.

En 1165 ó 1166 Benjamín de Tudela (1130-1173) deja su Tudela 
natal en el reino cristiano de Navarra, e inicia un periplo por todo el 
Mediterráneo para enterarse e informar de la situación de sus herma-
nos israelitas en todo el mundo. Tenemos con eso la primera relación 
de la situación mundial de los judíos, de la formación de los ghetos, 
del modo en que desarrollan las actividades comerciales y financieras, 
y las profesiones liberales junto con las tareas administrativas, cons-
tituyendo así lo que será la columna vertebral y el esqueleto de las 
sociedades de la Europa moderna, que también será ocasión, por otra 
parte, de numerosas persecuciones.

Casi a la vez que Benjamín de Tudela, desarrolla su actividad cien-
tífica y humanista Moses Maimónides (1138-1204), natural de Córdoba, 
que aparece como el mayor de los filósofos judíos de todos los tiempos, 
y que ejerce una notable influencia sobre el pensamiento musulmán 
y cristiano medieval y moderno. Su Guía para perplejos, un ingente 
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trabajo de armonización de la revelación divina con la experiencia 
común y con la ciencia, se traduce muy pronto a todos los idiomas 
occidentales y a las lenguas semitas, y ejerce un magisterio espiritual y 
existencial que no ha decaído tampoco en el siglo XXI. 

Maimónides no puede desarrollar su actividad plenamente en 
Córdoba. Padece la intransigencia de los almohades, que habían inva-
dido Al-Andalus en 1145, y tiene que huir a Egipto, donde finalmente 
muere como exilado.

4. La Hispania islámica. Al-Andalus.

A partir de la formación del Emirato de Córdoba, y después, a par-
tir del Califato, Córdoba se convierte en la ciudad más importante del 
siglo X en Europa, con medio millón de habitantes. La Mezquita la 
empieza el primer emir, sobre el emplazamiento de la Basílica visigoda 
de San Vicente Mártir, iglesia construida en el siglo V, en cuyo solar se 
inicia la edificación del oratorio o haram en el año 786. Se construye 
sobre un bosque de columnas dispuestas originariamente quizá para 
el culto arriano, ya que ni el culto musulmán ni el católico requieren 
ni toleran esa disposición de pilares. En ella están desarrolladas las 
técnicas de los arcos ojivales y arcos de herradura, y las técnicas de 
distribución de las cargas sobre múltiples pilares finos.

Los sistemas romanos de regadío y labranza de la tierra han sido 
perfeccionados, se han desarrollado nuevas técnicas de conducción de 
aguas, se han extendido cultivos de frutales procedentes de China a 
través de Persia hasta el extremo occidental del mundo conocido, y se 
han desarrollado industrias textiles generadas en Oriente como la de 
la seda.

Por otra parte, el Islam ha recogido toda la sabiduría griega con-
centrada en Damasco, Bagdad y Alejandría, ha traducido al árabe la 
filosofía de Aristóteles, la geometría de Euclides, ha desarrollado la 
cartografía, el álgebra y la astronomía, y le ha dado un impulso nuevo 
a la medicina y las ciencias biológicas. Por otra parte, ha desarrollado 
formas de la espiritualidad que producirán gran impacto en la génesis 
de la mística española y en el despliegue del sufismo.
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 En el ámbito de la más alta especulación, Ibn Hazn de Córdoba 
(Córdoba, 994-Montíjar, Huelva, 1064), expone una concepción de lo 
real caracterizada por la equivocidad del ser, compuesta por ámbi-
tos en los que el tipo de «realidad» no tiene parecido alguno con lo 
que es «realidad» en otros, y que, por tanto, no pueden medirse por 
la inteligencia y el logos humano, según la manera de entender la 
relación entre realidad e inteligencia propia de los griegos y de los 
romanos. 

El iniciador de la filosofía hispano musulmana es sin embargo 
Avempace (Zaragoza, 1085 ó 1090-Fez, Marruecos, 1139), que destaca 
también como médico y como astrónomo, y que ejerce su magisterio 
sobre Alberto Magno, Averroes, y otros científicos y pensadores. Es el 
primer filósofo que propone la retirada a la vida contemplativa inte-
lectual ante la imposibilidad de reconducir el caos social a un orden 
justo.

En una línea análoga a esa desarrolla su filosofía Averroes de Cór-
doba (Córdoba, 1126-Marrakech, 1198), probablemente el filósofo de 
más repercusión histórica de la península Ibérica, cuya teoría de la 
«doble verdad» influyó en las concepciones políticas y teológicas de 
todo el Occidente cristiano y ocupó enorme cantidad de debates en las 
recién nacidas universidades de París, Bolonia, Oxford, Salamanca y 
Coimbra. 

Averroes sostenía también la concordancia entre la filosofía y la 
religión, entre lo que la razón puede averiguar discurriendo y lo que 
Alá revela a los hombres, siendo la religión en cierto modo innecesaria 
para el sabio, que llega por la razón a los mismos conocimientos.

El siglo XII es el de máximo esplendor de Sefarad y de Al-Andalus, 
y el del despertar de los pueblos germánicos, que habían ocupado el 
territorio del antiguo imperio romano, y que a lo largo del siglo XIII 
iniciarán de nuevo los esfuerzos para su reconstrucción. Una vez que 
han consolidado sus posiciones políticas, esos pueblos que van a cons-
tituir la nueva Europa, inician un proceso de desarrollo demográfico 
y urbanístico en primer lugar, mediante lo que en el siglo XXI consi-
deramos que son las claves del desarrollo de cualquier país, la inver-
sión en capital humano, es decir, la educación, y la inversión en acti-
vidades productivas y comerciales. Eso es lo que hacen, a través de la 
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universidad y de la banca, esos núcleos monárquicos y feudales que 
van a dar lugar a lo que se llamará España, Portugal, Italia, Francia, 
Inglaterra y Alemania.
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Capítulo 8
La escisión de las tres culturas. Los reinos cris-
tianos. Nacimiento de España y Portugal. La ex-

pulsión de los judíos

1. Los reinos cristianos y su unificación cultural. Al-
fonso X el Sabio.

E n el siglo XIII se produce el gran desarrollo de la Edad Media. 
Es el siglo de las catedrales, de la formación de las ciudades más 

importantes de la Europa moderna, de nuevos incrementos demográ-
ficos, de despliegue de los gremios, de intensificación de la actividad 
artesanal, industrial, mercantil y financiera, de eclosión del arte gótico, 
de la emergencia la individualidad, de la lírica y del amor cortés. 

En la península ibérica, Alfonso II de Portugal se une en el año 1212 
con los Reinos de Navarra, Castilla, Aragón y diversas órdenes milita-
res, para librar la Batalla de las Navas de Tolosa y reducir al mundo 
islámico al territorio de la actual Andalucía, es decir, al valle del Gua-
dalquivir y el macizo de Sierra Nevada (reino de Granada). 

Posteriormente, en 1248, Fernando III el Santo, rey de Castilla y 
León, conquista la ciudad de Sevilla, y tras su muerte, su hijo Alfonso 
X el Sabio (1221-1284) continúa la ofensiva contra los musulmanes, y 
toma Jerez (1253) y Cádiz (c. 1262).

Alfonso X es uno de los grandes constructores de lo que más tarde 
será España. Se propuso unificar los diversos fueros que regían sus 
dominios y a tal efecto, entre 1256 y 1265, con un equipo de juristas, 
elaborara un nuevo código legal, las Siete Partidas.

Alfonso potenció la actividad cultural mediante el apoyo a la 
Escuela de Traductores de Toledo, fundada tras la conquista la ciu-
dad en 1085, y que expresaba la tolerancia de los reyes castellanos 
cristianos con mahometanos y judíos. La Escuela integró a diversos 
grupos de estudiosos cristianos, judíos y musulmanes que recogieron 
obras de la Antigüedad greco-romana y tradujeron al castellano textos 
árabes y hebreos.
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En el conjunto de su ingente obra destacan, el Fuero Real de Castilla 
y las Siete Partidas, entre las jurídicas; entre las de carácter histórico, 
la Estoria de España y la Grande e General Estoria, o historia univer-
sal, y entre las de índole literaria, las Cantigas de Santa María, obra 
lírica escrita en gallego-portugués. El gallego-portugués era la lengua 
común a gran parte de la poesía ibérica hasta finales del siglo XIV, 
cuando aparece el Cancionero de Baena, que ya está escrito en caste-
llano. De alguna manera los poetas andaluces le dan al castellano el 
peso suficiente para que la lengua española no acabe siendo el gallego-
portugués, sino precisamente el castellano.

En su política lingüística, Alfonso impulsó la divulgación de la len-
gua vernácula, realizó la primera reforma (normalización) ortográfica 
del castellano, y lo adoptó como idioma oficial del reino, relegando el 
latín a los ambientes académicos y eclesiásticos. 

Al comienzo del siglo XIII el castellano había alcanzado una difu-
sión y madurez muy notable. Hacia 1200 la mayoría de la población 
ya no entendía el latín, y por eso resultaba inútil seguir usándolo en 
obras que, por el interés de su contenido histórico, didáctico, moral o 
religioso, estaban destinadas a toda la población. 

El interés de Alfonso X en el arte, la historia, el derecho, la ciencia 
y la difusión de la Biblia, determinó el desarrollo cultural de España 
e influyó en el de toda Europa. Se puede decir que con Alfonso X 
empieza a existir España, con conciencia de sí misma, de su pasado, y 
empieza a existir la lengua española. 

La conciencia «nacional» y la lengua se consolidaron a través del 
Mester de clerecía (mester, de ministerium, oficio), técnica literaria o 
procedimiento de componer textos literarios, que desarrollaron escri-
tores vinculados a la universidad y a la erudición (la clerecía). Entre 
sus obras destacan Milagros de Nuestra Señora, de Gonzalo de Berceo, 
El Libro de buen amor, de Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, el Libro de 
Alexandre y el Libro de Apolonio.

La misma tarea de consolidación de la lengua y la conciencia nacio-
nales fue realizada en otros frentes por el Mester de juglaría, con el 
desarrollo de una épica y una lírica que llegaba bien al pueblo, como 
cantares de gesta, romances y poesía amorosa, y por el Mester de cor-
tesía, con su tarea de formación de los nobles y cortesanos, en la que 
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destaca el libro del infante don Juan Manuel (1282-1348), sobrino de 
Alonso X, el Libro de los enxiemplos del Conde Lucanor e de Patronio, 
de 1335.

2. Separación de España y Portugal. Expansión en ul-
tramar.

En el siglo XIV se consolida la separación de los reinos de Portu-
gal y Castilla con la victoria de los portugueses en la batalla de Alju-
barrota (1385). A partir de entonces, se inicia la expansión marítima 
portuguesa bajo el reinado de Enrique el Navegante (1394-1460), con la 
conquista de Ceuta en 1415 y las expediciones, Vasco de Gama, Pedro 
Álvares Cabral y otros. 

La frontera de Europa con Oriente, que levantó la expansión islá-
mica en el siglo VII, se reforzó con la emergencia del imperio Oto-
mano, que poco a poco ocupó el Imperio Romano de Oriente hasta 
hacerlo desaparecer con la toma de Constantinopla en 1453. En esa 
situación Enrique el Navegante se propone abrir una nueva ruta hacia 
oriente costeando el continente africano, y de ese modo Portugal ocupa 
Angola, Mozambique, diversas ciudades de la India, Macao y Timor, 
y, por otra parte, Brasil.

Por su parte, a partir del siglo XIV Castilla se convierte en la poten-
cia industrial y comercial más importante de la época y Aragón ocupa 
una posición cercana. La base económica estaba en la industria, la 
agricultura, la ganadería lanar y la exportación de materias primas. La 
prosperidad continúa en el siglo XV, con la protección y el impulso de 
Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón, que se enlazan en matri-
monio en 1469 para constituir, con el nombre de Reyes Católicos, la 
primera dinastía de la España moderna. 

Los Reyes Católicos conquistan el Reino de Granada en 1492, y 
consolidan las posesiones del antiguo Reino de Aragón en el Rosellón, 
la Cerdaña y el reino de Nápoles, por una parte. Por otra, realizan la 
expansión por el Norte de África, con objeto de continuar la Recon-
quista para la cristiandad de la Nova Hispania (el Magreb), de conjurar 
la posibilidad de que los reinos del norte de África emprendan una 
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reconquista de Granada, y de eliminar los focos de la piratería berbe-
risca de la zona. Con arreglo a ese proyecto, conquistan Melilla en 1497, 
y, posteriormente Orán, Bugía, Argel, Túnez, La Goleta y Trípoli.

Al mismo tiempo, Isabel y Fernando consolidan el reino de España, 
añadiendo a la unidad lingüística y a la unidad administrativa, ini-
ciada por de Alfonso X, la unificación religiosa mediante la expulsión 
de los judíos, y preparan la expansión imperial, apoyando el proyecto 
de Cristóbal Colón de alcanzar las Indias navegando hacia occidente. 
De ese modo, España podía encontrarse con Portugal y competir con 
el reino vecino justo al otro lado del mundo. 

3. La expulsión de los judíos y la empresa americana.

La unificación religiosa es algo que se persigue en Europa desde 
siglos atrás. Expulsiones de judíos se habían producido ya repetidas 
veces. La primera es la del emperador Claudio, que los expulsa de 
Roma en el año 51. Posteriormente se les expulsa de Francia en 1182, 
de Inglaterra en 1290, de Francia de nuevo en 1306, 1321/1322 y 1394, 
de Austria en 1421.

En España la expulsión de los judíos fue preparada por la Inqui-
sición de Castilla, creada por una bula del Papa Sixto IV en 1478, que 
promovió la limpieza religiosa y formó una nación cristiana que marcó 
el comienzo de la identificación de patria y religión. 

En 1492, mediante el «Decreto de la Alhambra», se puso a los 
judíos en la alternativa de abandonar Sefarad o convertirse al cristia-
nismo, e igualmente a los musulmanes. Se calcula que salieron dos ter-
cios de la población judía total, y que emigraron entre 50.000 y 200.000 
personas.

Se ordenaba salir a todos los judíos de los territorios que se encon-
traran bajo el poder de los Reyes Católicos. El plazo era de 4 meses 
y la desobediencia al edicto implicaba la condena a muerte y la con-
fiscación de los bienes. Los Reyes ofrecieron su seguro real para que 
los judíos negociaran su fortuna y se la llevaran, si así era su deseo, en 
forma de letras de cambio, puesto que una ley prohibía que se sacaran 
oro, plata, monedas, armas y caballos del país (algo practicado en otras 
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persecuciones antes de 1492 y después hasta las campañas de la Ale-
mania nazi).

La salida de los judíos tuvo consecuencias demográficas negativas, 
y también económicas y sociales, por cuanto constituían el incipiente 
esqueleto de una sociedad civil moderna. Como no podían formar 
parte de los terratenientes ni de la nobleza, pues no eran ciudadanos en 
ningún reino de Europa, los judíos desarrollaban sus actividades como 
profesionales liberales, académicos, funcionarios y agentes financieros, 
de manera que la universidad, la banca y los servicios de las profesio-
nes liberales se vieron afectados por su desaparición. 

La expansión hacia las Indias por el oeste se preparó mediante las 
Capitulaciones de Santa Fe del 17 de abril de 1492: nombramiento de 
Colón como almirante, virrey y gobernador de los territorios por des-
cubrir y la décima parte de todos los bienes obtenidos. 

El costo de la expedición fue estimado en 2.000.000 de maravedís, 
más el sueldo de Colón. Aunque la creencia común es que la expedición 
se financió con las joyas de Isabel la Católica, la realidad es que la mitad 
de esa suma la prestó Luis de Santángel (tesorero de la Corona de Ara-
gón, de familia conversa) con fondos de la Santa Hermandad, la cuarta 
parte la aportó el mismo Colón (que a su vez los pidió prestados), y lo res-
tante probablemente lo aportaron banqueros y mercaderes residentes en 
Andalucía, entre los que estaban los hermanos Pinzón y Juan de la Cosa.

Así pues, cuando termina la Edad Media, en el siglo XV, España 
y Portugal, los dos reinos de la península ibérica, constituyen los dos 
mayores imperios del mundo. Sobresalen por encima de los reinos de 
Francia, Inglaterra y el Sacro Imperio Romano Germánico, que des-
pués de las Cruzadas no han desplegado una expansión de ultramar 
ni cuentan con una marina fuerte, y por encima del imperio otomano, 
cuyo poderío naval se concentra en el mediterráneo.

Los dos imperios ibéricos están constituidos por una base de pobla-
ción indoeuropea, de iberos y celtas en los inicios del Neolítico, orga-
nizados por la administración romana, habiendo asimilado la lengua 
latina y la religión cristiana entre los siglos III a.C. y V d.C., integrados 
en un reino único bajo los visigodos entre los siglos V y VIII, islamiza-
dos por las invasiones y ocupaciones musulmanas desde el siglo VIII 
al XV, y fundados y repoblados como reinos autónomos, cristianos, 
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con lenguas emparentadas y nuevas, y con una administración unita-
ria elaborada entre los siglos XIII y XV.

Los dos imperios han desarrollado el suficiente poderío marítimo 
como para dar la vuelta al mundo y encontrarse en las antípodas, Por-
tugal por las rutas de Oriente hasta Timor y España por las de Occi-
dente hasta Filipinas. Y los dos se proponen evangelizar y colonizar el 
mundo. 
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Capítulo 9
El mundo azteca y el mundo inca

1. Los aztecas (1300-1530 d.C.).

E n el proceso de dominaciones, derrotas, florecimientos y disolu-
ciones de culturas que durante un milenio se superpuso a lo largo 

de Mesoamérica, prevaleció sobre las demás la confederación impe-
rial dominada por la cultura azteca, conocida también como mexica o 
tenochca. Los mexicas habían llegado de una región, hasta hoy mítica, 
denominada Aztlán, conducidos por el líder Tenoch. Durante más 
de un siglo este pueblo combatió a otros grupos hasta controlar la 
isla ubicada en el centro del lago Texcoco (actual Distrito Federal de 
México). Según instrucciones recibidas de Huitzilopochtli, dios del sol 
y de la guerra, debían encontrar el lugar en el que una serpiente fuera 
devorada por un águila posada sobre un cactus de nopal. Encontraron 
la señal en la isla de Texcoco y en ella asentaron la ciudad que llama-
ron Tenochtitlán hacia el año 1312. La rápida prosperidad de Tenoch
titlán lanzó al señorío de Texcoco a la conquista de todo el valle que 
rodeaba el lago, e iniciaron también un fascinante sistema de cultivos 
«flotantes» sobre el lago. El progresivo control de los señores de Tex-
coco alcanzó buena parte del Golfo de México y se extendió también 
hacia la costa del Pacífico. Al tiempo que el dominio se consolidaba 
en medio de pertinaces resistencias, la ciudad de Tenochtitlán adqui-
ría un esplendor que podría suponerse legendario si no fuera por las 
ruinas que en el presente emergen de las excavaciones arqueológicas 
en el centro mismo del Distrito Federal de México para rescatar las 
huellas del más magnífico centro cultural de la América antigua. 

Las descripciones de Hernán Cortés al entrar a la ciudad podrían 
pensarse las de un alucinado o de un mero manipulador de la histo-
ria, si los hallazgos del presente, de la ciudad que se recupera desde 
el fondo del antiguo lago, no aportaran las pruebas necesarias para 
reconstruir la gran Tenochtitlán. Como los romanos, los aztecas fue-
ron un pueblo guerrero que imponía su dominio político y económico, 



— 86 —

pero culturalmente se dejaban conquistar por los pueblos a los que 
controlaban. Los aztecas asumieron los avances tecnológicos y científi-
cos de los pueblos a los que dominaban y propiciaron que esos pueblos 
siguieran madurando sus aportes.

Los tenochcas habían asimilado en su bagaje cultural las enseñan-
zas dejadas por los olmecas y los mayas, si hablamos de las culturas 
mayores, y, por muchas de las culturas menores que se asimilaron en 
torno al dominio conjunto que también habían ejercido los toltecas-
chihimecas. De modo que lo que se conoce como cultura «azteca» es 
sobre todo una fusión de los elementos culturales prominentes de los 
diversos grupos que ocuparon el centro y sur del actual México y el 
norte de Centro América. La tradición agrícola de la región llegó con 
los aztecas a un alto nivel de productividad a la par que a un elabo-
rado sistema de control y distribución de esa producción. El maíz, el 
chile o el cacao fueron, entre otros, los productos que dieron a estos 
pueblos una inmensa riqueza cultural y económica. El desarrollo agrí-
cola estaba ligado a su vez a la acumulación de precisos conocimientos 
astronómicos.

La cultura azteca se organizó sobre un complejo sistema de confe-
deraciones que en último término permitió la alternancia de poder entre 
los representantes de los distintos clanes que la conformaban. Cada 
clan nombraba representantes en un consejo de veinte miembros. De 
ellos, los cuatro más ancianos o «sabios» eran a su vez el consejo inme-
diato del Señor Absoluto, cuyo poder era semi-hereditario. Aunque 
los monarcas aztecas se caracterizaron mayoritariamente por su pode-
río militar, fue con la llegada al poder de Nezahualcóyotl, gobernante 
de origen chichimeca (1428-1472), cuando la lengua náhuatl alcanzó 
su máximo florecimiento. Nezahualcóyotl fue un poeta y filósofo, 
un gran orador y promotor de las artes. Hay una buena cantidad de 
textos atribuidos a Nezahualcóyotl, recopilados por los primeros cro-
nistas de boca de los sabios informantes. En la actualidad, esos textos 
están recopilados en antologías de literatura prehispánica, al igual que 
muchos textos en lenguas quiché, como también hay textos en lengua 
quechua que fueron recopilados tempranamente durante la conquista 
en las lenguas originales y luego se tradujeron al castellano. He aquí un 
ejemplo de los textos del sabio gobernante chichimeca:
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Yo Nezahualcóyotl lo pregunto:
¿Acaso de veras se vive con raíz en la tierra?
No para siempre en la tierra:
sólo un poco aquí.
Aunque sea de jade se quiebra,
aunque sea de oro se rompe,
aunque sea plumaje de quetzal se desgarra.
No para siempre en la tierra:
sólo un poco aquí.

Los aztecas fueron guerreros por naturaleza, su más antigua divi-
nidad, Coatlicue, la diosa que es todo el cosmos, la suma de lo exis-
tente, dio origen a Huitzilopochtli, dios del sol y de la guerra. Éste tuvo 
que combatir con sus hermanos (las estrellas) para sobrevivir y cada 
noche cuando el sol se pierde entra en combate con el resto del firma-
mento para mantener la vida en la tierra. Los aztecas, protegidos de 
Huitzilopochtli, consideraron que la guerra era siempre sagrada, y los 
guerreros fueron semi-sacerdotes que ofrecían la vida de los enemigos 
para que el mundo siguiera girando.

Bernal Díaz del Castillo, uno de los compañeros de Hernán Cortés 
en la conquista de Tenochtitlán, describe así en su Verdadera historia 
de la conquista los palacios del Emperador Moctezuma en donde esta-
ban hospedados los españoles: «en palacios magníficamente construi-
dos de piedras, cuya techumbre era de cedro, con espaciosos patios y 
habitaciones adornadas de las más finas colgaduras de algodón. Todo 
estaba adornado de obras de arte pintadas y admirablemente renova-
das y blanqueadas, haciéndolo todo más delicioso la muchedumbre de 
los pájaros».

2. Los incas.

Al tiempo que los aztecas tomaban el control sobre el valle central 
de México, en el sur del continente, otra cultura empezaba a extenderse 
desde las cercanías del Lago Titicaca, desde el centro de los Andes, 
hacia el norte. La leyenda dice que dos hijos del Sol, Manco Capac y 
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Mama Ocllo, fueron enviados por su padre a fundar un pueblo que 
sería poderoso allí donde una vara de oro se quedara clavada, y tal 
sitio fue el Cuzco. Este pueblo de descendientes del sol que se hizo 
grande en la serranía centro-sur del actual Perú, ligó su origen mítico a 
las cercanías del Titicaca, en donde siglos antes viviera la cultura Tiwa-
nacu, por eso la pareja de hermanos parte desde el borde del Lago, 
para asimilar el prestigio de la grandiosa cultura que allí se desarrolló 
en el pasado. Desde el Cuzco, los incas extendieron su control hasta 
el norte-centro de los actuales Chile y Argentina; y hasta el sur de la 
actual Colombia, lo que incluye toda la serranía del actual Ecuador. 
Según teorías recientes detuvieron el avance de su conquista después 
de adquirir el dominio de los pueblos que ocupaban las inmediaciones 
de las áreas equinocciales, lugar que para ellos era de un extremado 
valor simbólico por ser el hogar o la sede del sol, el equinoccio era el 
lugar en que habitaba el sol. El dominio inca se concentró, sobre todo, 
en las alturas de los Andes. Poco empeño pusieron los incas en alcan-
zar un dominio absoluto de las zonas costeras y menos aún de las estri-
baciones orientales de los Andes, aunque por supuesto lograron tener 
el control absoluto de los circuitos comerciales liderados por pueblos 
del este y oeste de los macizos andinos. De manera que los pueblos 
que llevaban productos desde las selvas amazónicas hacia la costa y 
viceversa debían ejecutar su comercio en los lugares determinados por 
los incas y bajo las condiciones que estos imponían. 

Por ser una cultura solar, todos los objetos que tuvieran un poten-
cial simbólico en relación con el astro se convertían en objetos o 
materiales sagrados: el maíz, por su color y también por ser el mayor 
producto agrícola; la chicha, la bebida del maíz; el oro era material pre-
cioso porque era marca de la divinidad en las entrañas de la tierra. Las 
piezas de oro de los incas eran objetos de uso ritual. Tal era la impor-
tancia del sol en la cultura incásica que el dominio sobre la zona en la 
que el astro asentaba sus posesiones se convirtió primero en el motivo 
del debilitamiento del imperio y a la postre de su destrucción defini-
tiva, pues la expansión hacia el norte hizo que el control centralizador 
del Cuzco empezara a desestabilizarse y, en último término, la llegada 
de los conquistadores españoles se produjo en el momento de mayor 
debilitamiento del incario. 
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Pachacuti fue el primer inca que inició la expansión del imperio 
(1438-1471); entre 1471 y 1493 el Tahuantinsuyo fue gobernado por el 
inca Tupac Yupanqui, quien extendió el imperio hacia el norte some-
tiendo a los cañaris, un resistente señorío del sur del actual Ecuador 
que al momento de la llegada de los españoles se alió con ellos en con-
tra de los incas. A este inca le sucedió Huayna Cápac, quien completó la 
conquista en el norte superando la resistencia del señorío Shyri-Cara en 
una mítica batalla que cubrió de sangre un lago entero del norte ecuato-
riano, el lago fue llamado desde entonces «Yahuarcocha», lago de san-
gre en lengua quichua. Al final de esta guerra, el inca Huayna Capac 
tomó por esposa a una princesa de ese señorío y el primero de los hijos 
de esta pareja fue el último inca Atahualpa. Este es el relato pseudo-
histórico escrito por el jesuita Juan de Velasco a fines del siglo XVIII. En 
la actualidad el origen histórico de Atahualpa es el motivo de cientos 
de investigaciones de historiadores y antropólogos y arqueólogos.

Huayna Capac murió en 1528 cuando el conquistador español Fran-
cisco Pizarro tocaba las costas del Perú. A su muerte, Huayna Capac 
decidió dividir el imperio en dos partes: el norte para su hijo quiteño 
Atahualpa y el sur para su primogénito cuzqueño, Huáscar, decisión 
que originó la guerra entre los dos hermanos, de la que fue vencedor 
el inca de Quito. Atahualpa sería apresado por Pizarro cuando estaba 
recuperándose de la guerra en las llanuras de Cajamarca.

El extenso imperio inca, el Tahuantinsuyo (las cuatro regiones de la 
tierra), estaba cruzado por 31.000 kilómetros de carreteras, por las que 
un sistema de mensajeros (chasquis) mantenía en permanente comu-
nicación todos los extremos del imperio. Los chasquis corrían de un 
tambo a otro en un sistema de postas perfectamente organizado, como 
un inmenso equipo de atletas corriendo constantemente a lo largo del 
Imperio, pues en América hasta ese momento no existían mamíferos 
aptos para la transportación como caballos o camellos. Los camélidos 
más grandes eran las llamas, las vicuñas y las alpacas, que no son aptos 
como animales de carga, pero sí fueron y son hasta el presente grandes 
proveedores de lana. Los incas como agricultores lograron la adapta-
ción de plantas de diferentes altitudes climáticas por medio de un sis-
tema de cultivos en terrazas que hasta el presente es observable en las 
inmediaciones del Cuzco. La tierra toda era propiedad del inca, pero 
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la estructura social se organizaba en torno al ayllu, un territorio desti-
nado a un número de familias con un antepasado común que debían 
obedecer a un curaca o cacique que era quien administraba la ley. De 
las cosechas, una parte estaba destinada al inca, el resto debía repar-
tirse equitativamente entre los miembros de cada ayllu.

El culto a los dioses incas estaba regulado por los amautas, sabios 
sacerdotes que tenían el conocimiento de lectura de los quipus, que era 
un sistema de cuerdas con nudos de diferentes tamaños y de diferentes 
colores. En esos nudos se guardaba información del pasado. Apenas 
si se conservan muestras de estos quipus que en su mayoría fueron 
destruidos por los conquistadores españoles considerando que oculta-
ban recursos de comunicación demoníaca o simplemente por temor de 
que los conocedores del sistema pudieran preservar información a sus 
espaldas. Muchas veces los amautas eran también médicos, se tienen 
noticias de que los incas lograron grandes avances en la producción de 
narcóticos y anestésicos con los cuales llegaron a practicar amputacio-
nes y trepanaciones del cerebro.

Los incas tenían un código moral muy estricto: no robes, no mien-
tas, no seas perezoso (ama sua, ama lluclla, ama quella, en lengua 
quechua), sentencia que aun en el presente es el más importante pre-
cepto de los indígenas quechuas descendientes de los incas. De aquí 
se desprende la importancia que el trabajo tenía para los indígenas; 
este trabajo era mayoritariamente comunitario, porque el concepto de 
propiedad privada era extremadamente limitado, la idea de riqueza 
estaba ligada a una idea de bienestar común. En el presente persiste 
un sistema de trabajo comunitario en muchas regiones de los Andes 
bajo el nombre de mingas, lo cual quiere decir que los miembros de la 
comunidad se reúnen para participar de la siembra, de la cosecha, del 
cuidado del campo o de las construcciones. A veces es en beneficio de 
uno de los miembros de la comunidad, quien debe hacerse cargo de 
alimentar a los mingueros durante el día de trabajo; a veces el trabajo 
es enteramente en beneficio de todos los miembros de la comunidad. 
Esta es una de las estructuras de organización que ha sobrevivido des-
pués de muchos siglos entre algunas de las comunidades quechuas.

La arquitectura inca se caracteriza por el uso de grandes piezas 
de roca pulida, el mayor de los conjuntos arquitectónicos incas se 
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encuentra en Machu Picchu, centro ceremonial y de abastecimiento 
ubicado al sur-oriente del Cuzco. En la ciudad del Cuzco es posible 
encontrar la fortaleza militar de Sacsahuamán y restos del Templo del 
Sol, Coracancha. La mayor parte de las construcciones incas fueron 
demolidas por los conquistadores peninsulares y las rocas fueron usa-
das en la construcción de templos católicos y edificios de arquitectura 
europea. En el presente es posible encontrar templos y edificios con 
estructuras mixtas, en donde se ven rocas pulidas al estilo inca como 
parte de edificios construidos bajo las órdenes de los primeros españo-
les. En el ámbito literario, los incas fueron compositores de varios tipos 
de poemas, los más comunes se denominaban yaravíes. Los composi-
tores de poesía en lengua quechua se llamaban haravicus y ellos eran 
los encargados de cantar las glorias de los guerreros, las hazañas de 
los dioses y las grandezas culturales del pueblo inca durante las festi-
vidades religiosas. Los poemas eran acompañados con música y dan-
zas, como también lo hicieron los aztecas y mayas, como se ha dicho 
ya. Amplias colecciones de esta poesía han sido compiladas, especial-
mente en los volúmenes de la colección Biblioteca Ayacucho como se 
puede ver en la bibliografía.
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Capítulo 10
El nacimiento de España y Portugal en el siglo XV. 
Los descubrimientos geográficos y la expansión 

del mundo ibérico. La colonización de América

E spaña y Portugal se constituyen en estados modernos entre los 
siglos XV y XVIII, y generan dos imperios que abarcan, por pri-

mera vez en la historia humana, la integridad de las tierras y, sobre 
todo, de los mares del planeta. En la Edad de los Metales la penín-
sula ibérica adquiere relevancia mundial por su potencial minero; en 
el mundo antiguo y a través de Roma por su potencial económico y 
cultural; en la Alta Edad Media por la tarea religiosa, administrativa 
y literaria de los visigodos, y luego a través de la actividad científica, 
humanística, técnica y militar de los judíos y musulmanes del Califato 
de Córdoba; y en la Baja Edad Media y tras la reconstrucción de los 
reinos cristianos, a través de la formación de las dos grandes potencia 
políticas del siglo XV, España y Portugal.

1. El nacimiento de España y Portugal en el siglo XV.

Durante el siglo XV los proyectos de Enrique el Navegante de Por-
tugal y los periplos de Vasco de Gama, Magallanes y Cabral, enlaza-
ron de nuevo el Mediterráneo con las tierras de la India, la China y 
Cipango (Japón), de las que el veneciano Marco Polo había informado 
mediante sus viajes por tierra a lo largo del siglo XIII, para recuperar la 
ruta de la seda y el comercio con Oriente.

El 3 de agosto de 1942 zarpó Cristóbal Colón del puerto de Palos en 
Huelva con una nao, dos carabelas y 120 tripulantes aproximadamente, 
en dirección a las tierras de Cipango, China y la India. El 12 de octubre 
llegó a la isla de Guanahaní, a la que llamó de San Salvador y desde 
la que pasaron a Cuba y la Española. Así comenzó la colonización de 
las Indias Occidentales, con el inopinado encuentro con un continente 
del que apenas había noticias, y al que acabó denominándose con el 
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nombre del primer navegante y cartógrafo que comprendió que se tra-
taba de un continente nuevo, a saber, el florentino Américo Vespuccio.

Después del viaje de Colón, la marina española, bajo el mando fre-
cuentemente de oficiales vascos y portugueses, junto con la marina por-
tuguesa, enlazaron las tierras de América con las de China y Japón.

El portugués Fernando de Magallanes, y el guipuzcoano Juan 
Sebastián Elcano, con cinco embarcaciones zarparon de Sanlúcar de 
Barrameda (Cádiz) el 20 de septiembre de 1519, buscando la ruta occi-
dental hacia la India. El objetivo era el mismo que el de Colón, pero 
una vez averiguada la existencia de un nuevo continente, se preten-
día encontrar un paso a través de América que permitiese llegar al 
Cipango de Marco Polo y de Vasco de Gama. Se intentaba encontrar 
una vía más corta que la circunnavegación de África, para evitar los 
mares portugueses y la guerra, respetando la delimitación de territo-
rios correspondientes a España y a Portugal establecida en el tratado 
de Tordesillas de 1494 y sancionada por el Papa Alejandro VI.

Encontraron en efecto el paso hacia el oeste por el extremo sur de 
América, y entraron en el océano Pacífico, por el que desde entonces 
se llama Estrecho de Magallanes. Llegaron a la isla filipina de Mac-
tan, donde murió Magallanes y donde asumió el mando Elcano. Desde 
allí navegó hacia el sur de la India y, costeando África por la ruta que 
habían establecido los portugueses un siglo antes, llegó al puerto de 
Sevilla con 18 supervivientes en la nao Victoria en julio de 1522. De 
ese modo se cumplía por primera vez en la historia humana la vuelta 
completa al mundo. La tierra era redonda y navegable.

2. Los descubrimientos geográficos y la expansión del 
mundo ibérico.

La tierra era redonda y navegable si el trayecto iba de Oriente a 
Occidente. Se podía navegar de América a Europa, pues Colón lo había 
hecho y había levantado las correspondientes cartas de navegación 
señalando las corrientes marinas, pero no estaba claro que se pudiera 
navegar de Asia hacia América. Las cinco expediciones que lo habían 
intentado no lo habían conseguido.
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Felipe II encargó al guipuzcoano Andrés de Urdaneta, que tras 
años navegando con Elcano había profesado en un convento de agusti-
nos de México, que buscara una ruta para navegar de Japón a América. 
Urdaneta aceptó la misión. Zarpó de Filipinas el 1 de junio de 1565, 
navegando cada vez más hacia el norte, buscando frente a las costas 
de Japón una corriente que llevara hacia el Oriente. Encontró por fin la 
corriente Kuro Siwo, que desde Japón le llevó hasta el cabo Mendocino, 
en California, desde donde costeó rumbo sur hasta Acapulco, a donde 
llegó el 8 de octubre, tras haber recorrido 20.000 km. en poco más de 4 
meses. Cumplida su misión Urdaneta volvió a su convento mexicano. 

La posición española en las islas de las especias, las Molucas, podía 
consolidarse legítimamente porque caían dentro de la demarcación 
señalada como española (al sur del ecuador y al este del meridiano de 
1421) en el tratado de Tordesillas y completado con el tratado de Zara-
goza de 1529, y ese fue el objetivo de varias expediciones. Entre ellas, la 
del también guipuzcoano Miguel López de Legazpi, que después de 20 
años trabajando en la administración española en México, desembarcó 
en las islas Filipinas, y después de muchos titubeos en 1571 fundó la 
ciudad de Manila. El titubeo se debía a que las Filipinas (al norte del 
ecuador y al oeste del meridiano de1421) caían dentro de la demarca-
ción portuguesa del tratado de Tordesillas-Zaragoza, y a que Legazpi, 
más político que marino, y muy respetado y valorado por la historia 
posterior, deseaba a toda costa evitar la guerra.

Las misiones de Urdaneta y Legazpi tuvieron como resultado la 
apertura de la ruta de los galeones de Manila, que realizaría ininte-
rrumpidamente sus misiones comerciales dos veces al año desde 
1565 hasta la guerra de la independencia mexicana de 1815. La ruta 
conectaba el puerto de Manila (Filipinas) con los puertos de México, 
principalmente Acapulco. Las mercancías eran después transportadas 
por tierra de Acapulco a Veracruz y posteriormente reembarcadas de 
Veracruz a Sevilla y Cádiz, España.

Se alcanzaba así el objetivo de las expediciones de Colón, y se abría 
una ruta hacia la India algo más corta que la circunnavegación de 
África. El mundo se hacía completo y global por primera vez. Toda-
vía Felipe II reunió en su persona la corona portuguesa y la española 
desde 1580, que se mantuvo así hasta la paz de Westfalia de 1648, en 
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que Portugal recuperó su independencia. Durante ese periodo quedó 
facilitada la actividad colonizadora tanto de españoles como de portu-
gueses en el Atlántico y en el Pacífico.

En 1605 el gallego Luis Váez de Torres, segundo oficial de la expe-
dición española al mando del portugués Pedro Fernández de Quirós, 
navegó desde el Callao en Perú hacia el Pacífico Sur, describió las islas 
del sur de Nueva Guinea y el norte de Australia. Estas cartas, capturadas 
en 1752 y recogidas por el geógrafo escocés Alexander Dalrymple, le per-
mitieron al Capitán Cook atisbar la existencia de un nuevo continente al 
otro lado del denominado por Dalrymple Estrecho de Torres. Y en una 
expedición de 1770 desembarcó en Australia, descubrió el último de los 
continentes y tomó posesión de su zona norte para la corona británica.

Desde el siglo XV al XVIII los portugueses y los españoles se repar-
tieron el mundo, según un acuerdo tomado en Tordesillas en 1494 y 
confirmado por el Papa, cartografiaron los mares y unieron las tierras 
de América, África y Asia con las de Europa, es decir, hicieron con el 
Atlántico y el Pacífico lo que Roma había hecho con el Mediterráneo, 
unir sus extremos, con sus ciudades y poblaciones, mediante vías tran-
sitables y seguras. 

Como es lógico, un reparto del mundo entre los reyes ibéricos, san-
cionado por un papa español como Alejandro VI, no podía satisfacer a 
los restantes reinos europeos, que, aunque no estaban en condiciones 
de competir con los ibéricos en poderío marítimo, empiezan a consoli-
darlo a partir del siglo XVII, sirviéndose ya de las cartas de navegación 
españolas y portuguesas. 

La tarea civilizadora llevada a cabo por españoles y portugue-
ses por los mares del planeta, fue también realizada en el interior del 
continente recién encontrado abriendo caminos, fundando ciudades 
y creando instituciones, a la vez que explotando a sus pobladores y 
extrayendo sus riquezas naturales.

3. La colonización de América.

En 1500, el portugués Pedro Alvares Cabral (1467/1468-1520/1526) 
llegó a las costas de Brasil y tomó posesión del territorio para la corona 



— 101 —

portuguesa. La ocupación de hecho de la tierra recién descubierta 
comenzó en 1532 con la fundación del pueblo de São Vicente por Martin 
Alfonso de Souza. En 1549 se fundó la primera capital de Brasil, la ciudad 
de Salvador, en la provincia de Bahía, y se inició la explotación agrícola.

En 1519 el extremeño Hernán Cortés (1485-1547) desembarca en la 
costa mexicana y funda la ciudad de Veracruz. Inicia las guerras con 
Moctezuma y con lo españoles disidentes, y mediante la alianza con 
los totonacas, tlalsaztecas y otros grupos de nativos, conquista el impe-
rio azteca, toma su capital Tenochtitlán y funda sobre ella la ciudad de 
México en 1521. Posteriormente continúa las incursiones hacia el nor-
oeste, que culminan en 1534 con el descubrimiento de California. Dos 
siglos después es evangelizada por el franciscano mallorquín Junípero 
Serra (1713-1784), que fundó varias misiones en Alta California, como 
Los Ángeles, San Francisco, Sacramento y San Diego.

La colonización de América, entendida como fundación de ciuda-
des, creación de puertos y establecimiento de rutas terrestres, fluvia-
les y marítimas, que hacían transitable el continente de norte a sur y 
de este a oeste, se puede representar en sus hitos clave mediante la 
siguiente tabla.

Protagonista Fecha Exploración/Descubrimiento Fundación

Cristóbal Colón 1492
Guanahani (Bahamas), Cuba 
y la Española (Haití y Santo 
Domingo)

Alonso de Ojeda 1499
Guyana, Venezuela, Trinidad 
y Tobago, Curaçao, Aruba y 
Colombia

Pedro Alvares Cabral 1500 Brasil
Juan Ponce de León 1508 Puerto Rico San Juan

Vasco Núñez de Balboa 1513 Itsmo de Panamá, Océano 
Pacífico

Juan Ponce de León 1513 Península de Florida
Hernán Cortés 1519 México Veracruz

Hernán Cortés 1521 México Ciudad de 
México

Francisco Pizarro 1531 Perú
Martín Alfonso de 
Souza 1532 Brasil São Vicente

Francisco Pizarro 1535 Perú Lima
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Pedro de Valdivia 1540 Chile

Pedro de Valdivia 1541 Chile Santiago de 
Chile

Juan de Garay 1568 Río Paraná, Paraguay, 
Argentina Santa Fe

Juan de Garay 1580 Argentina
Buenos Aires,  
segunda fun
dación

En 1508 el castellano Juan Ponce de León (1460-1521) desembarca 
en Puerto Rico y funda la ciudad de San Juan, y en 1513, buscando la 
fuente de la eterna juventud, descubre y toma posesión de la península 
de Florida para la corona española.

En 1499 el también castellano Alonso de Ojeda (1468-1515) des-
cubre y explora las costas de Guyana, Venezuela, Trinidad y Tobago, 
Curaçao, Aruba y Colombia, y en expediciones posteriores coloniza 
parte de esos territorios. Le acompañó Juan de la Cosa, que diseñó el 
primer mapamundi en el que se incluía el continente americano.

En 1513 el extremeño Vasco Núñez de Balboa (1475-1519) cruza 
el istmo de Panamá, descubre el océano Pacífico y funda la primera 
ciudad en territorio continental americano.

En 1531 el igualmente extremeño Francisco Pizarro (1476-541) llega 
a Perú, conquista el imperio de los Incas, y funda la ciudad de Lima 
en 1535.

En 1540 el también extremeño Pedro de Valdivia (497-1553) sale 
desde Perú hacia la conquista del territorio que los incas llamaban 
Chili, y en 1541 funda la ciudad de Santiago.

En 1568 El vizcaíno Juan de Garay (1528-1583), partiendo de Perú, 
lleva a cabo la fundación de Santa Fe sobre el río Paraná, para abrir a 
Paraguay una salida al mar, y la segunda fundación de Buenos Aires 
(1580).

Así, los estados ibéricos construyen un imperio diez veces más 
amplio que el romano en extensión territorial y cien veces más amplio 
en extensión marítima, en un periodo aproximado de cien años, y que 
dura la mitad de tiempo (cuatro siglos, desde el XV hasta el XVIII). Este 
imperio moderno conecta por tierra y por mar a todas las culturas del 
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planeta excepto las del Pacífico sur, e integra el continente americano 
en el ámbito y en el momento cultural del Occidente europeo, que a 
partir de entonces engloba también a América.

Bibliografía

Cabrero, Leoncio, Andrés de Urdaneta, Historia 16: Quorum, Madrid, 1987.
Conde-Salazar Infiesta, Luis, Lucena Giraldo, Manuel (eds.), Atlas de los explora-

dores españoles, GeoPlaneta, Barcelona, 2009.
Díaz-Trechuelo López-Spinola, Mª Lourdes, Francisco Pizarro: el conquistador del 

fabuloso Perú, Anaya, Madrid, 1988. 
Fernández Álvarez, M., La gran aventura de Cristóbal Colón, Espasa Calpe, Madrid, 

2006. 
Lucena Salmoral, Manuel, Juan Sebastián Elcano, Ariel, Barcelona, 2003. 
Madariaga, Salvador de, Hernán Cortés, Espasa Calpe, Madrid, 1977. 
Prieto, Carlos, El océano Pacífico, navegantes españoles del siglo XVI, Alianza, Madrid, 

1984. 

Referencias a Internet

http://www.artehistoria.jcyl.es/cronicas/autores. Página web de la Junta de Cas-
tilla y León, que recoge los textos más importantes, en versión digital, de la 
colonización de América.

http://es.wikipedia.org/wiki/Colonizacion_española_de_America. Ofrece una 
visión de conjunto de la colonización española de América (cfr. también la 
versión inglesa).

http://en.wikipedia.org/wiki/Spanish_colonization_of_the_Americas.
http://pt.wikipedia.org/wiki/Império_Português. Para una visión de las coloni-

zaciones portuguesas de África, Asia y América (cfr. también la versión inglesa 
y la versión española: http://es.wikipedia.org/wiki/Imperio_portugués).

Para cada uno de los episodios concretos de descubrimiento y colonización, cfr.:
http://es.wikipedia.org/wiki/Cristobal_Colon. Cristóbal Colón (cfr. versiones in-

glesa e italiana).
http://es.wikipedia.org/wiki/Juan_Sebastián_Elcano. Elcano (cfr. versiones in-

glesa y portuguesa).
http://es.wikipedia.org/wiki/Tratado_de_Tordesillas. Tratado de Tordesillas (cfr. 

versiones inglesa y portuguesa).



http://es.wikipedia.org/wiki/Andrés_de_Urdaneta. Andrés de Urdaneta.
http://en.wikipedia.org/wiki/Miguel_Lopez_de_Legazpi. Legazpi.
http://es.wikipedia.org/wiki/Hernán_Cortés. Hernán Cortés (cfr. versión in

glesa).
http://es.wikipedia.org/wiki/México_Tenochtitlan. Fundación de México.
http://es.wikipedia.org/wiki/Vasco_Nuñez_de_Balboa. Vasco Núñez de Balboa 

(cfr. versión inglesa).
http://en.wikipedia.org/wiki/Francisco_Pizarro. Francisco de Pizarro (cfr. ver-

sión inglesa).
http://es.wikipedia.org/wiki/Pedro_de_Valdivia. Pedro de Valdivia
http://es.wikipedia.org/wiki/Juan_de_Garay. Juan de Garay. 

 

Sugerencias sobre materiales audiovisuales

http://www.artehistoria.jcyl.es/civilizaciones/contextos/10102.htm. Página web 
de la Junta de Castilla y León, que recoge amplia información sobre las cultu-
ras precolombinas con amplios repertorios de materiales audivisuales. 

http://www.artehistoria.jcyl.es/cronicas/mapas. Página de mapas de la Junta de 
Castilla y León, con listado de lugares, en la que se pueden consultar las ciuda-
des y rutas de la colonización de américa.

http://www.artehistoria.jcyl.es/obrmaestras/monumentos/listado.htm. Listado 
de los monumentos más iportantes de la colonización americana, imágenes y 
videos de los monumentos.

http://cvc.cervantes.es/actcult/ciudades. Ciudades americanas patrimonio de la 
humanidad.

http://www.artehistoria.jcyl.es/histesp/videos/galeria.htm. Vídeos didácticos 
sobre: Población y economía en los siglos XVI y XVII, La América española 
en los siglos XVI y XVII, Crisis de la década de 1640-1650, El imperio hispano-
portugués a comienzos del XVII.
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Capítulo 11
Encuentro de los antillanos y el navegante 

Colón

1. Primeras crónicas de Indias.

E l 12 de octubre de 1492 se produce uno de los acontecimientos 
más complejos en la historia de Occidente. Desde las playas de las 

Antillas, indígenas taínos y caribes (o arawacos) entre otros, presen-
ciaron con espanto la llegada de embarcaciones gigantes del otro lado 
del mar. Sus ocupantes eran hombres blancos, barbados, armados con 
extrañas piezas de acero que vomitaban fuego, sus estandartes mos-
traban un símbolo que de allí para adelante sería una piedra de toque 
para entender la compleja cultura que se estaba inaugurando en el he-
misferio occidental: la cruz. Esos pobladores fueron descritos así por 
el Almirante Cristóbal Colón en su Diario de viaje: «Ellos andan todos 
desnudos como su madre los parió, y también las mujeres, aunque no 
vide más de una harto moza. Y todos los que yo vide eran todos man-
cebos, que ninguno vide de edad de más de treinta años: muy bien 
hechos, de muy fermosos cuerpos y muy buenas caras: los cabellos 
gruesos cuasi como sedas de cola de caballos, e cortos (...) Ellos no 
traen armas ni las conocen». 

La ilusión idílica de Colón de encontrar a unos seres humanos 
pseudo-edénicos fue empañada a pocos meses de los primeros encuen-
tros. Las acciones bélicas, las enfermedades introducidas por los euro-
peos, las hambrunas desencadenadas por el desequilibrio productivo, 
y la «depresión psicológica causada por el desastre que llevó a pobla-
ciones enteras al suicidio colectivo» sustituyeron al Edén que Colón 
creyó encontrar. Las comunidades de arawacos que presenciaron esos 
primeros encuentros fueron extinguidas al punto que en el presente 
apenas si quedan rastros vivos de aquellas culturas. El «encuentro» 
de la civilización europea y las culturas indígenas de Abya Yala se 
dio en medio del desequilibrio de fuerzas de una cultura dominante 
y unas culturas que iban a ser dominadas. El proceso es semejante a 
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otros muchos de la historia de la humanidad, pero interesa revisar las 
peculiaridades que han dado origen a la pluralidad de lo hispanoame-
ricano, pues en el momento mismo en que la hispanidad iba consoli-
dándose en la Península, la llegada casual de Colón al continente que 
habría de llamarse americano produjo que esa hispanidad requiriera 
entrar en negociaciones con otras culturas enteramente diferentes con 
el fin de consolidar su poder y hacerlo extensivo a las tierras recién 
dadas a conocer a los europeos. 

El acontecimiento de 1492 sigue siendo polémico en tanto que unas 
vertientes historiográficas prefieren abordarlo como el hecho central en 
el proceso de la modernización europea, en tanto que para la mayoría 
de descendientes de los indígenas americanos, el mismo hecho implica 
el origen de un «status» de dominación, explotación y exterminio. 
Intentar ofrecer un balance de esas dos vertientes es el propósito de los 
apartados que siguen.

2. Intérpretes e informantes indígenas.

Ese proceso de negociaciones interculturales que se inició como un 
encuentro para convertirse rápidamente en un proceso de conquista 
requirió en primer lugar de un ejercicio de apropiación de los registros 
culturales «del otro». Tan pronto como Colón y sus compañeros entra-
ron en contacto con los indígenas, unos y otros requirieron conocer los 
nombres de un universo entero de objetos y de abstracciones que eran 
desconocidas para el «otro». Ya el Diario de Colón, que se convirtió en el 
primer testimonio escrito del «encuentro» de culturas, ofrece un amplio 
espectro de las necesidades que se abrían para dar nombre a las reali-
dades que se «descubrían» a diario, y para las cuales las lenguas euro-
peas eran insuficientes. Las nuevas realidades para los europeos exigían 
nuevos nombres, y obviamente muchos de esos nombres habrían de 
ser tomados de las lenguas aborígenes americanas para los cuales cada 
hallazgo de una fruta, árbol, animal o flor no era un descubrimiento sino 
la cotidianidad que se mostraba a los extranjeros recién llegados. Colón 
tuvo que recurrir a la fantasía y también a los antiguos mitos grecolati-
nos para intentar dar cuenta de la realidad que se presentaba a su vista. 
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En síntesis, Colón se convierte en el primer europeo que empieza 
a interpretar la realidad americana: «Colón empieza a interpretar: da 
como realmente comprendido lo que los indígenas le dicen, al añadir, 
aparentemente sin darse cuenta de la enormidad que ello supone, que 
no sabe la lengua del país ‘y la gente destas tierras no me entienden ni 
yo a ellos, muchas veces les entiendo una cosa por otra… ni fío mucho 
de ellos porque muchas veces han probado de fugir’». Y no es de extra-
ñar que huyeran, justifica esta autora, pues algunos de los curiosos 
indígenas que se acercaron a las casas flotantes fueron los primeros 
prisioneros llevados a España contra su voluntad junto a algunos espe-
címenes de animales y muestras de plantas que Colón reunió para pre-
sentárselas a los Reyes.

El propio Colón, en el segundo viaje a las islas, encargó a Fray 
Ramón Pané que obtuviera toda la información posible sobre los indios 
que habitaban la isla que se bautizó con el nombre de Española y que 
actualmente corresponde a la isla de Santo Domingo (República Domi-
nicana y Haití). De ese modo, Pané escribió el primer estudio antro-
pológico sobre los taínos. Este documento se tituló: Relación acerca de 
las antigüedades de los indios, y como el nombre lo indica, ya se había 
consolidado el uso de llamar «indios» a quienes en un momento se 
supuso habitantes de la India. Cuando Colón se dio cuenta de que no 
había llegado a Asia, el nombre de indios ya se había fijado en el uso 
corriente de los colonos, los conquistadores y los peninsulares que se 
referían a las tierras recién conocidas. El texto de Pané fue el primer 
intento por capturar en el alfabeto latino las denominaciones de los 
dioses y sus criaturas en lengua taína. Pané intentó interpretar desde 
sus concepciones cristianas un mundo completamente ajeno. Así, Pané 
puso por escrito la primera descripción de los mitos, las costumbres y 
los usos cotidianos de los indios taínos.

Obviamente, estos «cronistas» que trasladaban al papel la historia 
oral de los pueblos indígenas americanos necesitaban de informantes, 
de colaboradores que explicaran a los recién llegados conquistadores 
la cosmovisión del mundo de sus pueblos. Esos informantes por lo 
general eran los primeros en aprender también la lengua castellana 
y también en convertirse a la nueva religión. A lo largo del proceso 
de conquista, los españoles siempre encontraron colaboradores que 
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les facilitaron un acercamiento a la cultura de los pueblos que iban 
conquistando. La historiografía no ha registrado los nombres de todos 
estos informantes, pero sí se han conservado algunos que quizás fue-
ron los más importantes en su momento: el cacique Guacanagarí, en la 
Isla Española, y después serán, la Malinche en México y Felipillo en el 
Perú, sólo para nombrar a tres de los más conocidos. 

Los cronistas, y en general los conquistadores que querían adqui-
rir conocimiento de los pueblos sobre los que iban extendiendo su 
dominio, siempre intentaron establecer contacto con los sabios, o los 
sacerdotes, o los más ancianos de esas comunidades, para obtener la 
mayor información posible de ellos, información que no siempre fue 
comprendida y que con frecuencia fue interpretada como costumbres 
antagónicas a la cosmovisión cristiana, catalogadas como «demonía-
cas» o peligrosas, por contener información que no podía ser desci-
frada sino por sus manipuladores y como tales fueron destruidas. Ese 
fue el caso de la gran mayoría de códices mayas o de los «kipus» de los 
incas, quemados casi en su totalidad.

La necesidad de informarse sobre este mundo del que Europa iba 
adquiriendo conocimiento hizo que el oficio de cronista se convirtiera 
en una ocupación frecuente y obligatoria de cada una de las expedi-
ciones que se emprendían. Los pocos escribientes que participaban de 
las expediciones (la mayoría de los participantes era analfabeta) vieron 
la oportunidad de adquirir riqueza y fama a través de esos escritos. 
La mayoría de las veces estos cronistas eran religiosos (Bernardo de 
Sahagún, Pané, las Casas), pero en otros casos eran hombres de armas 
(Bernal Díaz del Castillo, Francisco Jerez, Hernán Cortés). 

En un principio, como hemos visto, eran personas que habían parti-
cipado directamente de las expediciones y habían pisado y recorrido las 
tierras americanas, pero poco a poco el interés que las fábulas contadas 
por los viajeros despertaba en los europeos hizo que empezaran a surgir 
cronistas que, sin haber salido nunca de Europa, escribieran sobre esas 
tierras lejanas a partir de lo que oían de los viajeros o de lo que leían en 
otras crónicas (Pedro Mártir de Anglería, Francisco López de Gómara 
o Antonio de Herrera). Finalmente, con el paso de los años, surgirán 
también los cronistas indígenas, quienes por condiciones de privile-
gio habían aprendido a leer y escribir, y en un determinado momento 
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llegarán a ser relatores de la historia de los pueblos antiguos de Amé-
rica (Inca Garcilaso de la Vega y Felipe Guamán Poma de Ayala).

Muchos de los textos de los primeros cronistas incluyen lo que 
parecerían transcripciones literales de discursos de indígenas, y en 
algunos de ellos se descubren incluso ejercicios de resistencia inte-
lectual a la conquista, sobre todo entre las culturas mayores (aztecas, 
mayas e incas) (ver León-Portilla, El reverso de la conquista). Este es el 
caso del libro Coloquios de los doce, que incluye los diálogos entre los 
primeros teólogos franciscanos enviados a América y algunos sabios y 
sacerdotes aztecas; o los discursos de los informantes de Fray Bernar-
dino de Sahagún, reunidos en el denominado Códice florentino, que 
reúnen las voces de los indígenas que anticipaban en profecías previas 
a la llegada de los conquistadores el desastre de la conquista y la des-
trucción de sus sistemas de vida; o los múltiples textos de origen maya 
recopilados por cronistas anónimos como Anales de los Cakciqueles, 
Crónica de Chac Xulub Chen o Chilam Balam de Chumayel, todos ellos 
ofrecen el punto de vista de los descendientes mayas sobre la conquista 
a la que fueron sometidos.

De igual manera, los descendientes incas Guamán Poma de Ayala 
en su Nueva corónica y buen gobierno (1615) y el Inca Garcilaso de la 
Vega en Historia general del Perú, ofrecen la visión de los vencidos en 
el caso de la conquista del Perú. Esta crónica es parte de los Comenta-
rios reales escritos entre 1609 y 1616. Estos dos últimos merecen una 
mención aparte por representar uno de los más acabados ejemplos del 
mestizaje cultural iniciado ya en las primeras crónicas, pero que en 
estos autores alcanzan su máxima expresión en cuanto que ambos son 
mestizos. Guamán Poma de Ayala era descendiente de la nobleza inca 
y dedicó varios años de su vida a recorrer el Perú, mientras escribía 
este curioso libro que es una mezcla de descripciones de la condición 
de los indígenas en el virreinato, una historia del pueblo inca y de la 
conquista española y una descripción de tradiciones y costumbres 
antiguas, y también del presente histórico del autor. 

El libro está escrito en forma de una extensa carta dirigida al Rey 
Felipe III e incluye 398 dibujos que ilustran los episodios de los que 
habla el autor. La Corónica jamás llegó al Rey y fue descubierta a 
comienzos del siglo XX. Por su parte, el inca Garcilaso de la Vega era 
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hijo de un conquistador español y de una princesa inca. Tuvo acceso 
a una educación privilegiada como cualquier otro noble del virreinato 
del Perú. Viajó a España, donde completó su formación como hombre 
de armas y de letras, consagrándose en el área militar al servicio de 
Juan de Austria y en las letras como traductor de León Hebreo. Apa-
rentemente, sus obras fueron conocidas por Cervantes. En su nombre, 
Inca Garcilaso de la Vega, con el que firmó no sólo sus obras sino todos 
los documentos oficiales, el autor no sólo sustituyó su nombre de bau-
tizo (Gómez Suárez de Figueroa) sino que consignó su voluntad de 
adscribirse al mayor de los poetas renacentistas españoles pero con 
el adjetivo añadido de inca, con el que hace gala de su mestizaje y su 
voluntad de combinar en sus escritos el más castizo estilo de la lengua 
castellana junto a la historia del pueblo inca.

3. La lengua de los conquistadores transformada por 
la realidad de América. 

La potenciación del mestizaje cultural fue una de las características 
más importantes de las crónicas de indias, pues aún cuando los auto-
res no pretendían acentuar el surgimiento de una cultura «híbrida», la 
propia naturaleza de esas obras, que funcionaban como puentes entre 
los dos extremos del Atlántico, necesariamente debía buscar la expre-
sión castellana para denominar realidades que estaban marcadas por 
el pensamiento náhuatl, quiché, quechua, mapuche, guaraní o cual-
quiera sea la parte del mundo americano del que los cronistas querían 
hablar. Entre otros eminentes cronistas se puede mencionar a Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, Pedro Cieza de León, Menéndez de Avilés o 
el propio Hernán Cortés, que, necesitado de congraciarse con el Rey, 
escribió las Cartas de relación dirigidas al Emperador Carlos V con los 
detalles de la conquista de México. 

Cada uno de estos cronistas escribió los diversos episodios de 
la conquista unas veces movidos por el afán de honrar las victorias 
militares, o de obtener beneficios del Rey o para esclarecer informa-
ción incompleta, incierta o engañosa dada por otros cronistas. Como 
se ha dicho ya, en todos los casos, los cronistas fueran movidos por 
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los intereses que fueran, propulsaron con sus escritos la creación de 
una cultura nueva en la que ya se vislumbraba la mezcla de elementos 
culturales provenientes de dos realidades diversas separadas y vin-
culadas por el Océano Atlántico. En muchos casos, esas crónicas se 
convirtieron en fragmentos de la «historia oficial», pero también en 
algunas ocasiones devinieron auténticas denuncias de las condiciones 
de maltrato con que los indígenas eran sojuzgados. El más alto ejemplo 
de esto último se da en los múltiples escritos de Fray Bartolomé de las 
Casas, el dominico que consagró la vida entera a escribir en defensa de 
los indígenas americanos.
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Capítulo 12
Urbanización de los mundos hispánicos. Vitoria, 
Las Casas y el nuevo derecho internacional. Los 
humanistas ibéricos del XVI y la recepción de la 

cultura indígena

1. Urbanización de los mundos hispánicos.

L as colonizaciones greco-fenicia y romana integraron el conjunto 
de poblaciones diseminadas por Europa durante el Paleolítico y 

los comienzos del Neolítico, en una unidad cultural que venía dada, 
primero por los intercambios comerciales, en segundo lugar por los 
enfrentamientos bélicos y dominaciones militares, y en tercer lugar 
por la administración política imperial. 

De ese modo se formó una Europa cuya unidad resultaba de que 
sus poblaciones compartían un mismo tiempo interno y un mismo 
tiempo histórico, el cual empezó a contarse tomando como punto cero 
el año del nacimiento de Cristo. Ese tiempo acumulaba acontecimien-
tos y progresos, que se sedimentaban en esos lugares llamados ciu-
dades (Tebas, Atenas, Alejandría, Roma, Constantinopla, Córdoba, 
Toledo, etc.), en esos medios de comunicación llamados lenguas (espe-
cialmente la lengua griega y sobre todo la lengua latina), y se contaban 
utilizando una notación numérica árabe a partir del Medievo.

Los forjadores de esos imperios sentían que habían alcanzado las 
máximas cotas de lo humano, se sentían impulsados a traer hasta ellas a 
los demás hombres y, por eso mismo, legitimados para hacerlo. Por eso 
para los griegos humanizar era helenizar, para los romanos era romani-
zar, para los cristianos cristianizar y para los musulmanes islamizar. El 
horizonte ético de cada época es insuperable, y no se puede no querer 
para los demás lo que para uno mismo se considera el valor máximo.

El bien es difusivo de suyo, e impulsa naturalmente a los hombres 
hacia la generosidad, a la comunicación y al intercambio, pero también 
los lanza al colonialismo y al imperialismo, es decir, al despliegue del 
egoísmo y del deseo de poder.
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La actividad civilizadora y colonizadora, que llevaron a cabo los 
pueblos greco-romanos en la Antigüedad y los cristianos y musulma-
nes en el Medievo, la realizan también los estados ibéricos a comienzos 
de la Modernidad, e igualmente creando ciudades. Maputo, Mombasa, 
Macao y Manila en África y Asia, y México, Bogotá, Lima, Sao Paulo, 
Buenos Aires o Santiago de Chile en América. Con la fundación de esas 
ciudades, las poblaciones de América, tanto las que se encontraban en 
fase paleolítica como las que estaban en fase neolítica (imperios ya en 
declive en el siglo XVI europeo), inician el camino de su integración 
en la modernidad europea, adoptando sus lenguas, sus leyes, sus téc-
nicas y su religión. De ese modo, empiezan a asumir como propia una 
modalidad de la autoconciencia humana, que cuenta con más de dos 
mil años de gran variedad de reflexiones escritas sobre el cosmos y las 
técnicas para utilizarlo, y acerca de las relaciones entre los hombres. 

 Como antiguamente en Europa, también ahora en América se 
difunde y se adquiere civismo en la civitas, urbanismo en la urbe, cor-
tesía en la corte y ciudadanía en la ciudad. Pero así como en la Anti-
güedad y en el Medievo las ciudades se construyen orientadas según 
los ejes del universo, Norte y Sur, y en relación al sol, máximo símbolo 
divino, a partir del siglo XVI se construyen desde el punto de vista de 
la comodidad de la acción humana, o sea, en función de la libertad y 
de la autonomía del individuo. La ciudad moderna y el estilo de vida 
moderno propicia un sentido de la igualdad de los hombres, un sen-
tido de la ciudadanía, que culmina precisamente en las revoluciones 
liberales, y en la independencia y constitución como naciones de las 
colonias americanas. Eso no ocurre en las colonias africanas ni en las 
asiáticas, en cuyas poblaciones no arraigó la autoconciencia occidental 
como sí lo hizo en América, y que adquieren su independencia en el 
siglo XX, frecuentemente más por iniciativa de los colonizadores que 
de los colonizados.

Uno de los iconos habituales del estilo de vida y del racionalismo 
moderno es la obra del filósofo francés René Descartes, pero un sím-
bolo aún más claro es la cuadrícula de la ciudad de Buenos Aires, fun-
dada por Juan de Garay en 1580, y diseñada no según los principios 
de filósofos o arquitectos, sino según Las ordenanzas de descubrimiento y 
población de 1573 de Felipe II. 



— 115 —

 Ese diseño de ciudad se corresponde con una concepción de la 
igualdad de los ciudadanos ante el derecho. En este caso se trata de 
una ciudadanía cristiana, a tenor de un derecho y de una justicia tam-
bién cristianos, que si bien tiene como uno de sus elementos funda-
mentales la fe en el Dios de Jesús, tiene como otro de sus elementos 
no menos fundamentales la racionalidad moderna, la burocracia, la 
homogeneización de las actividades administrativas, el igualitarismo 
de los ciudadanos, y, en fin, todo lo que se ha señalado como moder-
nización. Y no sólo en el ámbito de la administración civil, sino tam-
bién en la eclesiástica, en el sistema teológico-administrativo generado 
paralelamente en el Concilio de Trento.

2. Vitoria, Las Casas y el nuevo derecho internacional.

 El principal móvil de la expansión del mundo ibérico en el Atlán-
tico y el Pacífico fue político y económico, y secundariamente religioso 
y cultural, aunque estos fines secundarios legitimaban a los principa-
les. Pero ese proceso de legitimación fue, por primera vez en la historia 
humana, reflexivo, académico y generador de un derecho positivo, que 
se propuso contrarrestar, vetar y reparar los genocidios, latrocinios y 
destrozos que los conquistadores habían protagonizado. 

Esas invasiones y latrocinios habían encontrado, incluso, su legiti-
midad en las obra de algunos académicos, como Juan Ginés de Sepúl-
veda (1490-1573). Sepúlveda argumenta que si los indios no son perso-
nas en sentido pleno y se encuentran en una especie de minoría de edad 
en cuanto a su razón, entonces el rey de España puede ejercer la tutela 
sobre ellos y considerarse legítimo administrador de todos sus bienes. 

En este contexto es en el que se elabora, por encima de la dico-
tomía medieval entre fieles e infieles, las bases de un derecho uni-
versal de gentes. Esa es la obra del dominico burgalés Francisco de 
Vitoria (1483/1486-1546), iniciador de la Escuela de Salamanca, que 
en su De potestate civili (1528), estableció las bases teóricas del Derecho 
Internacional moderno, del cual es considerado el fundador junto con 
Hugo Grocio. Fue también uno de los primeros en proponer la idea de 
una comunidad de todos los pueblos fundada en el derecho natural, 
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y por ello se le considera como precursor de la idea de las Naciones 
Unidas.

En 1532 Vitoria establece en De indis, la plena condición de perso-
nas de los indios americanos y, consiguientemente, la plenitud de sus 
derechos. La defensa de los indios es asumida también por políticos, 
intelectuales y clérigos, entre los que destaca el dominico sevillano Bar-
tolomé de las Casas (1484-1566), que denuncia de modo clamoroso los 
abusos y atropellos cometidos por los conquistadores y colonizadores 
sobre los nativos americanos, sus familias y sus tierras, dando lugar a 
la llamada «leyenda negra». En cualquier caso, la población indígena 
quedó muy mermada y, dada su escasa resistencia física, se inició la 
importación de esclavos negros de África para la tareas agrícolas y 
mineras.

3. Los humanistas ibéricos del XVI y la recepción de la 
cultura indígena.

Las propuestas de Vitoria y las Casas fueron escuchadas en las Cor-
tes y en 1542 se promulgaron las Leyes Nuevas de Indias, que ponían a 
los indios bajo la protección directa de la Corona. Después de la muerte 
de Vitoria, varios de sus discípulos (Melchor Cano, Domingo de Soto, 
Bartolomé Carranza) junto con las Casas, protagonizaron la Junta de 
Valladolid (1550) donde utilizaron contra Juan Ginés de Sepúlveda 
los argumentos de Vitoria sobre los justos títulos para la conquista 
de América y los injustos, en la llamada «polémica de los naturales». 
Ambos contendientes se proponían justificar la invasión y ocupación 
española de América, aunque según posiciones menos y más favora-
bles para los indios, pero el debate dio lugar a desarrollos doctrinales 
básicos del Derecho Internacional.

Junto a la acción colonizadora política, militar y comercial, con la 
construcción de fuertes, cuarteles y palacios, puertos, lonjas y audien-
cias, ayuntamientos, palacios de juntas y ámbitos cortesanos, se desa-
rrolla también la acción cultural y religiosa, protagonizada por domi-
nicos y franciscanos al principio, y posteriormente también por los 
jesuitas.
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A ellos se debe la creación de diócesis, conventos, iglesias, catedra-
les y centros educativos. Se crean siete universidades en el siglo XVI, 
doce en el XVII y siete en el XVIII, junto con cinco colegios superiores.

La implantación de centros educativos a todos los niveles, la evan-
gelización, la inmigración de población ibérica y europea en general, 
y el mestizaje con los nativos, dio como resultado una fusión en la que 
los elementos indígenas se articularon con los europeos en configura-
ciones que van, desde el sincretismo cultural más inconsciente, hasta 
las traducciones y reproducciones más cuidadas. En asuntos de reli-
gión y culto, frecuentemente la fusión cultural tiene la forma de un 
avasallamiento desconsiderado por parte del invasor. 

Algunos de los conquistadores refieren con detalle y respeto la 
conquista y ocupación, como Bernal Díaz del Castillo (1492-1584) en su 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, probablemente la 
mejor crónica de toda la colonización española. 

La evangelización no se apoya principalmente en las represiones 
de los visitadores inquisitoriales sobre los indígenas conversos, sino 
sobre el estudio y la asimilación de la cultura y la religión indígena por 
parte de los mismos misioneros ibéricos, especialmente los francisca-
nos. Es eso lo que permite la traducción de la Biblia a las lenguas indí-
genas y la elaboración de los catecismos dibujados, según la técnica del 
cómic, en esas mismas lenguas indígenas.

Esa fue una de las tareas del franciscano leonés Fray Toribio de 
Benavente (1482-1569), llamado en náhuatl «Motolinía» (pobrecito o 
desdichado), traductor y autor de los primeros catecismos cristianos 
en quechua. Motolinía se enfrentó a los dominicos por sus métodos 
evangelizadores, y en particular a las Casas, considerándolo un idea-
lista descarnado, que ocasionaba a los indios más daño que beneficio. 

El también franciscano leonés Bernardino de Sahagún (1499-1590) 
realizó un amplio trabajo de recolección en las fuentes de testimonios 
de los ancianos, de análisis detallado de los materiales, y de compila-
ción bilingüe (náhuatl-español), gracias a lo cual disponemos de una 
información muy completa de la cultura y la religión azteca, poste-
riormente perdida. Aunque resultaría anacrónico llamarle el primer 
antropólogo de América, Sahagún es, sin embargo, un precursor de lo 
que en el siglo XX se llamaría inculturación del cristianismo. 
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El proceso de imposición y asimilación de la cultura ibérica por 
parte de los indígenas americanos, de mestizaje biológico y cultural, y 
de integración de América en el proceso histórico de lo que se deno-
mina Occidente, es decir, en la herencia cultural que deriva de la sín-
tesis de Grecia, Roma y el cristianismo, ha de ser completado con la 
visión que los propios nativos, indígenas y criollos, tienen de sus dife-
rentes momentos y aspectos. 
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Capítulo 13
La historia de los vencidos

1. La encomienda y sus objetores.

L a conquista española del continente americano encontró conti-
nuamente episodios de resistencia, en primer lugar de los indí-

genas nativos, pero también en los desencuentros de intereses que 
movían a los propios conquistadores. Si bien los conquistadores se 
movían en torno a tres ejes de intereses: la obtención de riquezas, la 
preeminencia social y la evangelización, en los cruces de estos intere-
ses muchas veces los propios conquistadores cometieron atropellos, 
deslealtades y traiciones no únicamente para con los indígenas a los 
que imponían su dominio sino a sus propios compañeros de armas y 
contra sus autoridades, incluido el Rey. Cortés, los hermanos Pizarro, 
los hermanos Almagro, Sebastián de Benalcázar, Pedro de Alvarado, 
entre otros, fundaron sus empresas de conquista con engaños mu-
tuos, traiciones y actos de desobediencia que, en el caso del Perú, 
condujeron a la primera guerra civil de huestes españolas en conti-
nente americano.

Tan pronto como Colón hizo su segundo viaje, ya el imperio espa-
ñol preveía que tres estrategias eran fundamentales para poder extraer 
un máximo de beneficios del hallazgo de Colón: uno, motivar a los via-
jeros a continuar con las empresas de exploración; dos, justificar moral-
mente la conquista; tres, establecer sistemas de control para los nuevos 
vasallos y también para los exploradores que hacían de intermediarios 
entre ellos y sus nuevos monarcas. En cuanto a lo primero, se estable-
cieron nombramientos de orden civil, militar y eclesiástico que serían 
reconocidos por los Reyes con diferentes prebendas, dependiendo del 
rango. Obtener los nombramientos de gobernadores y capitanes fue-
ron los rangos más atractivos en las primeras dos décadas de la con-
quista; aparte, aquellos que participaban en los viajes de exploración 
exigían a cambio retribuciones económicas que los Reyes no estaban 
capacitados para cubrir, así se creó el sistema de encomiendas. 
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La encomienda fue la primera institución por la cual un grupo 
de indígenas era entregado a un «encomendero», o sea, una persona 
que debía responsabilizarse de evangelizar a esos indígenas y cuidar 
de ellos física y moralmente. A cambio de este «cuidado», los indíge-
nas estaban obligados a servir a su «encomendero». La encomienda 
fue desde el inicio de la conquista un subterfugio de explotación y un 
mecanismo conceptual para evitar llamar esclavos a los siervos indí-
genas. En último término, la encomienda fue otra forma de esclavitud. 
Como es natural, mientras mayor número de «encomendados» recibía 
un conquistador, sus posibilidades de enriquecimiento eran mayores. 
Lo encomenderos obligaban así a los indígenas a trabajar en las minas, 
en las labores agrícolas, en los telares, en el servicio doméstico o en 
cualquier ocupación que el encomendero creyera pertinente.

Los problemas que se desprendieron de este sistema de producción 
de riqueza surgieron muy pronto, pues por una parte se acentuaron las 
revueltas de los indígenas que se resistían a tales sometimientos. Entre 
los primeros levantamientos en las islas antillanas cabe mencionar los 
de Guarionex, Caonabo, Anacaona y «Enriquillo». Este último, cono-
cido por su nombre cristiano (su nombre indígena era Guarocuya), fue 
un joven de origen noble, muy cercano a los conquistadores, amigo de 
los frailes dominicos entre los cuales estaba Bartolomé de las Casas. 
Enriquillo, cuando las Casas había emprendido viaje a España, justa-
mente para interponer ante el Rey sus auxilios a favor de los indígenas, 
fue maltratado por su encomendero y empezó la más legendaria de las 
guerras de resistencia a los conquistadores en el Caribe. Enriquillo se 
convirtió en el símbolo de los indígenas taínos, al punto que en el siglo 
XIX, cuando los nacionalismos hispanoamericanos tomaban forma, 
el escritor dominicano Manuel Rodríguez Galván escribirá la novela 
histórica Enriquillo (1882) para dar forma al espíritu nacional en los 
momentos de la independencia. También Las Casas recogió muchos 
de los episodios de resistencia en sus Historia de las Indias, Apologé-
tica historia y también en la Brevísima relación de la destrucción de las 
Indias. 
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2. Las leyes de Burgos y las primeras guerras civiles en 
América.

Los libros escritos por las Casas fueron parte de su sistema de 
denuncias de los abusos de los conquistadores. Las Casas presentó sus 
argumentos en España a favor de los indios y consiguió que el Rey 
Carlos V propugnara en Burgos las llamadas «Leyes Nuevas» en 1542. 
Las Casas volvió a América con el nombramiento de Obispo de Chia-
pas y con el encargo de hacer cumplir las «Leyes Nuevas», entre las 
cuales se disolvía la institución de la encomienda y se condenaba toda 
forma de esclavitud a los indígenas americanos; sin embargo, la resis-
tencia de los encomenderos fue tan feroz, que llegaron a declararse en 
abierta rebeldía frente al Rey para defender sus prebendas. 

Para el tiempo en que se promulgaron las «Leyes Nuevas», las con-
quistas de México y de Perú ya se habían producido; México desde 
1519 con la entrada de Cortés a Tenochtitlán y Perú con el aprisiona-
miento de Atahualpa en 1532, ejecutado por Francisco Pizarro. Las dis-
putas entre los conquistadores ya se habían desatado veinte años antes 
y, de hecho, hacia el año cuarenta estos enfrentamientos internos entre 
los conquistadores se empezaban a apaciguar. En general, cada uno de 
esos protagonistas consolidaba una fracción de poder en las múltiples 
instituciones que se fundaron y que exigían una creciente burocracia 
para administrarla: ya se habían fundado los dos virreinatos mayo-
res, el de Nueva España y el de Lima, y varias capitanías generales, 
reales audiencias, múltiples gobernaciones, cabildos, corregimientos y, 
junto a estas instituciones civiles, venían también las que requerían de 
autoridades eclesiásticas: arzobispados, obispados, parroquias, misio-
nes, etc. Ese reparto de funciones públicas y eclesiásticas parecía ir cal-
mando las pasiones de los agentes de la conquista. En ese momento, 
irrumpen las «Leyes Nuevas» en las colonias y resultan el desencade-
nante de la feroz reacción de los conquistadores frente a la Corona, que 
les quería imponer no sólo una normativa práctica para la conquista 
sino un estricto modelo moral que fuera acorde con las enseñanzas 
de doctrina cristiana con la que querían convertir a los indígenas, el 
único justificativo para la conquista. Los encomenderos respondieron 
a la promulgación de las «Leyes Nuevas» diciendo: «Acato, pero no 
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cumplo», con lo que se implicaba que las leyes eran recibidas, pero el 
cumplimiento de las mismas se dejaba en manos de cada autoridad 
local, de tal modo que ninguna autoridad superior se comprometía a 
garantizar que las «Leyes Nuevas» fueran a ser impuestas a autorida-
des de menor rango o a los encomenderos directamente.

3. Gonzalo Pizarro y la defensa de los encomenderos: 
la Guerra de Quito.

En el contexto de los conflictos de intereses entre los seguidores de 
Francisco Pizarro y Diego de Almagro, y cuando parecía pacificarse 
el Perú, llegaron al virreinato las «Nuevas Leyes» a manos de Fray 
Domingo de Santo Tomás, superior de los dominicos en el Perú, quien 
compartía con Las Casas el celo por la defensa de los indios. Con él 
llegó también al Perú el virrey Blasco Núñez de Vela, quien también 
arribaba al continente con la convicción de hacer cumplir las menta-
das leyes. No esperaba Núñez que los encomenderos y funcionarios se 
negaran radicalmente a su cumplimiento, y menos aún que el gober-
nador de Quito, Gonzalo de Pizarro, decidiera emprender batalla en 
contra del virrey si éste se empecinaba en el cumplimiento de las leyes 
de protección a los indios. 

El caso fue que el virrey Núñez de Vela fue ejecutado en Quito y 
se precisó la intervención de un segundo virrey, Pedro de la Gasca, 
quien sometió a Gonzalo Pizarro, que ya había declarado una autono-
mía para la gobernación de Quito y fue ejecutado en Quito al final de la 
que se ha llamado Guerra de Quito. A pesar de todo, La Gasca no pudo 
hacer que se cumplieran las «Nuevas Leyes» y tuvo que conciliar con 
los intereses de los encomenderos. Esta guerra puede ser considerada 
el origen del pensamiento criollo americano, cuando los americanos-
españoles o españoles-americanos disconformes con la administración 
peninsular propugnan un estatuto autonómico para las colonias. Esto 
es muy importante para entender todo el periodo colonial, pues estos 
episodios marcaron una serie de características idiosincrásicas de los 
administradores coloniales y del ordenamiento práctico de las colo-
nias. En primer lugar, todo ejercicio de protección a los indígenas, 
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de allí en adelante sería visto como una extravagancia justiciera. Un 
historiador ecuatoriano del siglo XX dice al respecto de la Guerra de 
Quito y su final: «fue un acontecimiento que puso de relieve la actitud 
beligerante de los conquistadores en defensa de derechos adquiridos 
y el fracaso de la intransigencia en el ejercicio de la autoridad. Fue una 
lección que enseñó a conciliar los ideales de justicia social con la reali-
dad económica de la clase conquistadora y de los primeros criollos». 
El punto de vista del historiador nos muestra de qué modo la idea 
de justicia se tergiversó durante 500 años, al punto que el historiador 
sigue considerando como justa la defensa de los derechos adquiridos 
por los conquistadores e «intransigente» todo esfuerzo de justicia para 
los indígenas.

En segundo lugar, la Guerra de Quito implicó el origen de una 
actitud frente a la ley, actitud que también ha marcado el modo de ser 
de los hispanoamericanos durante cinco siglos: «la ley es para los de 
poncho» («de poncho» se entendía que era el indígena), es decir, que 
mientras las leyes sean para imponerlas a los de las clases dominadas 
era útil, cuando la ley era para controlar los excesos del poder, se con-
vertía en una norma muerta, sin efecto. Finalmente, al asumir que los 
derechos adquiridos por los conquistadores eran derechos adquiridos 
también para la descendencia de éstos se consolidó la actitud feudal 
por la cual el poseedor de riqueza y poder estaba completamente dis-
tanciado de la producción de trabajo. Trabajar estaba mal visto, porque 
era una actividad de inferiores, de encomendados, de indios. El suce-
sor de los conquistadores o de los oficiales burócratas de la conquista 
siempre podía aspirar a vivir del rédito de las glorias pasadas, sin tener 
que aspirar jamás a poseer ninguna habilidad práctica, ni siquiera la de 
ser buen administrador de sus propios bienes. Esta característica es de 
suma importancia en la comprensión de la psicología de los hispano-
americanos durante más de cuatro siglos. 

La riqueza y el poder político debían venir juntos, y además la per-
tenencia al estrato que los poseía implicaba vivir del trabajo de otros y 
asumir la condición de ente productivo ligada a un estrato inferior. De 
esto se desprende que, al producirse el crecimiento de la clase mestiza, 
ésta se encontraba siempre alejada del poder y, por lo general, tam-
bién de la riqueza económica; asimismo, implicaba también asumir la 
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pertenencia a una casta imposibilitada de ningún acceso al poder. Asu-
mirse indio o mestizo significaba estar al borde de la participación en 
la riqueza económica y de la vida política. 

Estas condiciones impulsaron un nuevo fenómeno de «limpieza de 
sangre». La compra de títulos y la depuración de los árboles genealó-
gicos fueron prácticas comunes durante el periodo colonial, y se han 
conservado hasta hace poco en muchos países hispanoamericanos. 
Al dar a los demás un trato «de indios» como condición inferior, se 
reafirma el estatus superior del criollo, de ahí se desprende que hasta 
el presente, a pesar de la revalorización de lo indio de las últimas déca-
das, todavía existen indios y mestizos que usan la estrategia del mal-
trato como mecanismo de distinción social, es decir, que tanto mestizos 
acriollados, mestizos mestizos o indígenas amestizados tratan de mar-
car una diferencia frente a otros usando formas peyorativas para crear 
una distancia entre ellos y los otros, y de ese modo darse el estatus de 
criollos. 

Los juegos en los cambios de nombres y apellidos fueron un meca-
nismo sucedáneo de ascenso en una sociedad marcada por una rígida 
estructura social. Estructura que además se complicaba por el intenso 
volumen de sexualidad interracial consentida o forzada. A diferencia 
de otras colonias europeas, en las colonias hispanas la sexualidad inte-
rracial dio origen a un amplio estrato que racial, cultural, social y eco-
nómicamente se hallaba en una suerte de «limbo» que lo distanciaba 
del poder, pero le hacía sentirse por encima de los más desposeídos de 
la escala. Todo esto sin considerar un numeroso grupo de otros subes-
tratos raciales que implicaban subestratos sociales, como por ejemplo 
el de los negros, los zambos, los mulatos, entre varios más. La colonia 
en Hispanoamérica creó una sociedad altamente estratificada y en esa 
estratificación produjo también una serie de productos interculturales 
que han marcado de modo importante las peculiaridades de las múlti-
ples culturas hispanoamericanas.
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Capítulo 14
Escisión del cristianismo y delimitación de sus 
fronteras. Trento y Lepanto. La Paz de Westfa-
lia de 1648 y la separación definitiva de España y 

Portugal.

1. La escisión del cristianismo. El Concilio de Trento.

L a celebración del Concilio de Trento, entre 1545 y 1563, la batalla 
de Lepanto, el 7 de octubre de 1571 y la Paz de Westfalia de 1648, 

delimitan lo que serán los mundos hispánicos durante la modernidad 
en relación con los demás países occidentales, y determinan algunas 
de sus características internas más relevantes. En concreto, determi-
nan su carácter de cristiano católico frente al de cristiano protestante 
del mundo anglosajón, con sus correspondientes implicaciones, y de-
terminan la soberanía de los estados nacionales igualmente con todas 
sus consecuencias.

Desde la caída del imperio romano, y desde que la Iglesia asume la 
administración romana, la desarrolla y la refuerza, la unión del poder 
religioso y el poder político venía siendo muy estrecha. Ello se pone 
de manifiesto en los intentos de reconstrucción del imperio romano, 
especialmente en la génesis del Sacro Imperio Romano con la corona-
ción de Carlomagno en el año 800, en las cruzadas, y en otros eventos 
análogos.

En la Baja Edad Media, y a medida que se desarrolla el proceso de 
urbanización y de consolidación de los reinos cristianos, se desarro-
lla la tendencia a absorber el poder religioso en el poder político, lo 
que culminó con el traslado de la sede de Pedro de Roma a Avignon, 
desde 1309 hasta 1377. El «cautiverio» de Avignon significó una crisis 
para la Iglesia, que se resolvió en 1414 con el Concilio de Constanza. 
De él surgió la necesidad para la Iglesia de constituirse también en 
un reino como los demás, y así surgieron los Estados Pontificios, que 
ocuparon la parte central de la península hasta la unificación de Italia 
en 1870. 
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Dado que los súbditos de la iglesia eran todos los reinos europeos, 
y dado que Roma necesitaba robustecerse como un reino más, recau-
daba tributos de todos ellos, y los iba aumentando según sus propias 
necesidades. En este sentido, la doctrina del Purgatorio, sobre las 
penas que las almas de los difuntos tenían que purificar antes de llegar 
al Cielo, y la venta de Indulgencias (gracias que remitían las penas del 
Purgatorio), permitieron a la Iglesia recaudar fondos suficientes para 
construir la sede actual del Vaticano (la basílica se construye entre 1506 
y 1626) y mantener su armada y sus ejércitos. 

Pero las exigencias tributarias de la Iglesia, su engrandecimiento 
temporal, su implicación en las políticas de las naciones, su desatención 
a los asuntos espirituales, la relajación de las costumbres y la falta de 
formación del clero, fueron despertando entre los fieles cristianos una 
desconfianza creciente hacia Roma y un deseo de reformar la Iglesia. 
Estos deseos de reforma se inician en el siglo XIII con Francisco de Asís 
y la fundación de la orden franciscana en Italia, Domingo de Guzmán y 
la fundación de los dominicos en España, la rebelión de los cátaros (los 
«puro») en Francia y los movimientos reformistas en Alemania, que 
culminan con la Reforma de Lutero (1483-1546) y Calvino (1509-1564).

La Iglesia de Roma afronta su propia situación problemática y las 
diversas propuestas de reforma mediante la llamada Contrarreforma, 
que tiene como máxima expresión legislativa, judicial y ejecutiva el 
Concilio de Trento, que se prolonga desde 1545 a 1563.

España tuvo un papel destacado en el Concilio de Trento. En pri-
mer lugar porque el Emperador Carlos V lo promovió y el Rey Felipe 
II ejecutó sus decretos en todo el imperio. En segundo lugar porque los 
teólogos y padres conciliares más influyentes, junto con algunos italia-
nos, eran españoles. Entre ellos, los discípulos de Francisco de Vitoria ya 
citados, y Diego Laínez, II General de los jesuitas tras Ignacio de Loyola, 
con sus compañeros de religión Alfonso Salmerón y Francisco Torres, 
que son quienes gestionaron y llevaron a cabo el concilio mismo.

El concilio formalizó la división de dos maneras de entender el cris-
tianismo, que tenían una mínima discrepancia doctrinal sobre si lo que 
hace buenos a los hombres ante Dios es la fe en Dios mismo (posición 
protestante) o la práctica de los sacramentos y las buenas obras (posi-
ción católica), y que se expresó en la controversia sobre la justificación 
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del mismo Concilio. Esta discrepancia duró hasta la firma de la Declara-
ción conjunta sobre la Doctrina de la Justificación, firmada el 31 de octu-
bre de 1999 por la Federación Luterana Mundial y la Iglesia Católica.

A finales del siglo XX la diferencia entre la confesión católica (más 
partidaria de las prácticas externas y de la regulación oficial de las 
creencias), y la protestante (más partidaria de la plegaria interior y del 
culto personal), se percibían como nimias y superables, pero a comien-
zos del siglo XVI a cada parte le parecía que la otra llevaría a la destruc-
ción del cristianismo.

El Concilio decretó el carácter heterodoxo y herético de las doc-
trinas de Lutero y Calvino y consumó la división del cristianismo 
occidental en Católico Romano y Protestante, el primero propio de los 
pueblos de la Europa latina (Italia, España, Portugal y Francia) y de sus 
colonias, y el segundo propio de los pueblos de la Europa anglosajona 
(Alemania, Holanda, Inglaterra y Escandinavia) con sus colonias. 

A partir de entonces el catolicismo recibió una fuerte impronta latina 
y el mundo latino una fuerte impronta católica, mientras ocurría lo 
mismo con el protestantismo y el mundo anglosajón, a la vez que ambos 
mundos, Europa toda, recibía la impronta del racionalismo moderno.

Trento estableció para el mundo católico una disciplina de las prác-
ticas sacramentales y de culto basada en acciones perceptible y contro-
lables. En consecuencia, el arte desarrolló una arquitectura, escultura y 
pintura esplendorosas, representando los detalles mas elementales de 
la doctrina cristiana, que encuentra su máxima expresión en el Barroco, 
a su vez, la apoteosis de la expresión entre las corrientes artísticas.

Esta disciplina, públicamente perceptible, del culto y las creencias 
dio lugar a un tribunal de la Inquisición para combatir la herejía, una 
regulación del pensamiento mediante la promulgación de un Índice 
de Libros Prohibidos y de un visto bueno eclesiástico para las nuevas 
publicaciones, un derecho penal con fuertes sanciones incluyendo la 
pena máxima de excomunión, la publicación de un catecismo con la 
doctrina a conocer y confesar (como el que había creado Lutero en Ale-
mania), una reglamentación de la ordenación de sacerdotes basada en 
el celibato, una reglamentación del matrimonio como indisoluble, con 
el requisito de una fórmula precisa y pública, en presencia del sacer-
dote, para su validez.
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Hasta entonces el matrimonio en Europa era un negocio entre 
los padres de los contrayentes y de carácter privado, pero a partir de 
Trento, se generaliza la práctica de contraer matrimonio por amor, 
mediante la expresión de ese amor en un acto público, que garantiza 
la aptitud de la pareja para la procreación, definida como fin primario 
del matrimonio. Este estilo de matrimonio y familia se mantiene en 
Europa hasta la revolución sexual de la década de 1960, que lleva con-
sigo una re-privatización del matrimonio y del sexo, y la aceptación de 
las parejas de hecho como asimilable a los matrimonios con fórmula 
pública.

 La disciplina del matrimonio y otras numerosas normativas con-
vierten a la Iglesia Católica en uno de los primeros estados modernos 
quizá con la primera Administración moderna, cuyos controles servi-
rán de modelo a partir del siglo XIX para la creación de los registros 
civiles y otros recursos administrativos.

Las disposiciones de Trento regulan la vida de los mundos hispá-
nicos hasta el Concilio Vaticano II (1962-65). Para entonces la sociedad 
civil ha evolucionado tanto que las disposiciones de Trento resultan 
anacrónicas. Entonces se reprivatiza la religión, y queda abolida la 
Inquisición romana (la española y la portuguesa se disuelven en 1821), 
queda derogado el Índice de Libros Prohibidos y el anatema en el dere-
cho penal. Entonces se publica un nuevo Código de Derecho Canónigo 
(1983) y un nuevo Catecismo de la Iglesia Católica (1992), en los que se 
recogen y expresan las libertades individuales en el seno de la Iglesia 
Católica. Se propone el ecumenismo, se amplía el margen de libertad 
en la elaboración de los planes de estudios de los seminarios, creados 
por Trento, y se reprivatiza el matrimonio y el sexo y se sustituye la 
doctrina de los hijos como fin primario del matrimonio por la de la 
comunión de amor entre los esposos como fin de la unión. 

2. Lepanto y la frontera entre cristianos y musulma-
nes.

Aunque en Trento se divide la cristiandad occidental, tanto el pro-
testantismo como el catolicismo se robustecen en sus propios territorios. 



— 133 —

La Iglesia Católica, representada por los Estados Pontificios, en alianza 
con España, Venecia y Génova, derrota a los turcos, en creciente acoso 
sobre Europa desde la toma de Constantinopla en 1453, en la Batalla de 
Lepanto, el 7 de octubre de 1571. Esta victoria consagra a España como 
la primera potencia militar y a la Iglesia Católica como hegemónica en 
el mundo, y aleja al Islam de Occidente hasta el renacimiento del fun-
damentalismo islámico en la década de 1970 y la descomposición de la 
Unión Soviética a partir de 1989, en que vuelve a plantearse el choque 
de las civilizaciones. 

3. La paz de Westfalia y las fronteras entre las nacio-
nes europeas. 

La sistematización y organización administrativa que resulta de 
Trento, se ve facilitada y reforzada por los acuerdos de la Paz de West
falia de 1648. Con ella se pone fin a la Guerra de los Treinta Años entre 
España y Francia, por una parte, y a la Guerra de los Ochenta Años 
entre España y Holanda, por otra, conocidas como guerras de religión, 
que no vuelven a producirse hasta finales del siglo XX. Se acuerda la 
paz, y se mantiene, proclamando la soberanía de las nacionalidades, 
la confesionalidad de los estados según la religión del soberano y la 
no ingerencia de uno en los asuntos internos de otro (acuerdo que se 
mantiene hasta la autorización de la ONU a EEUU para intervenir en 
Kósovo en 1999). 

La Paz de Westfalia remodela las fronteras territoriales y da lugar 
al mapa de la Europa moderna. Se acaba el predominio de la casa de 
Habsburgo Fy de España en Europa, y se inicia el de la casa de Borbón 
y el de Francia. A partir de entonces Portugal se independiza de la 
corona española y se despliega como un reino autónomo, en adelante 
aliado de Inglaterra hasta el siglo XX, mientras que España, gobernada 
por una dinastía Borbón a partir de Felipe V, se vincula con Francia y 
sus intereses. Las fronteras de los países se hacen cada vez más rígidas 
e impermeables, sus identidades más firmes y definidas, y sus rela-
ciones más conflictivas, hasta culminar en las dos guerras mundiales. 
Tras ellas las fronteras se flexibilizan y, con el nacimiento de la Unión 
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Europea, Europa recupera en parte el carácter global y unitario que 
tenía en el Medievo cristiano. 

La confesionalidad de los estados, con los tribunales de la Inqui-
sición (y sus equivalentes en los territorios protestantes), da lugar a 
persecuciones religiosas que se resuelven sólo con la emigración, de 
la que es destinataria precisamente América. La América ibérica, que 
ha había empezado a recoger judíos y moriscos desde los decretos de 
expulsión de los Reyes Católicos en 1492, y la América del Norte, que 
recibe a los puritanos ingleses del Mayflowers en 1620, y a los hugo-
notes franceses perseguidos desde la revocación del edicto de Nantes 
de 1685.

 Esta modernidad barroca, desgarrada por sus conflictos religiosos, 
y que se identifica por su confesionalidad, se caracteriza por el desarro-
llo de una burguesía individualista, que se guía por el espíritu de sis-
tema, el amor a la ciencia y la experimentación en conflicto con la vigi-
lancia eclesiástica, que despliega un urbanismo racional, y que crece 
en número y poder hasta acabar descomponiendo ese sistema social 
llamado Antiguo Régimen y dando al traste con la confesionalidad del 
estado en los países católicos. Ese espíritu moderno es común a latinos 
y anglosajones, con rasgos diferenciales entre católicos por un lado y 
protestantes por otro, y se trasvasa también a la América del Sur y a la 
del Norte con los rasgos culturales de las recién nacidas naciones. 
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Capítulo 15
Instituciones coloniales

1. Las universidades. 

A lo largo de los siglos XVI y XVII, mientras Europa se desmem-
braba como unidad religiosa para convertirse en una compleja 

estructura moderna, en la que los intereses económicos y políticos 
se matizaban a la luz de las nuevas corrientes del cristianismo de la 
Reforma, y las alianzas familiares de la aristocracia se rompían o re-
hacían a la luz de resplandores de santos, de iluminados o de locos, 
en las tierras americanas, aparentemente no ocurría nada. España se 
había cerrado a los vientos modernizadores que empujó la Reforma 
y, al aislarse, impidió también el paso de esas ideas reformistas a sus 
colonias en América. Los ecos remotos de la Reforma llegaban a tra-
vés de las resoluciones tridentinas y del esfuerzo, fundamentalmente 
de los jesuitas, por introducir en las universidades un modo de pen-
samiento nuevo que sustituyera la caduca estructura escolástica de 
pensamiento. 

La importancia de las órdenes religiosas fue clave desde la fun-
dación de las colonias. Las primeras órdenes en llegar fueron los 
dominicos y los franciscanos; después arribaron los mercedarios, los 
agustinos y los jesuitas, entre otros, que asumieron mayoritariamente 
la responsabilidad de la evangelización del continente a través de las 
escuelas de catecismo, en las cuales los misioneros aprendían las len-
guas y costumbres de los indígenas al tiempo que instruían a éstos en 
las enseñanzas del catolicismo y también de la lengua castellana. Tam-
bién las órdenes religiosas, además de asumir la responsabilidad de 
dar los fundamentos cristianos a los indígenas, tenían la necesidad de 
ofrecer educación a los españoles peninsulares o criollos, enmarcada 
en las transformaciones educativas europeas en las que las universida-
des modernas iban tomando forma.

 Estas universidades, durante la colonia, nunca dejaron de ser 
exclusivamente para las élites de peninsulares y criollos; los mestizos 
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podían acceder a ella sólo cuando alguien los becaba, y esto en general 
ocurría porque el estudiante mestizo mostraba inclinación a la voca-
ción religiosa. Tres eran los principales centros de estudios en las ciu-
dades: los colegios menores, los mayores y las universidades propia-
mente dichas. En algunos casos, estas instituciones estaban destinadas 
a los indígenas nobles como fue el caso del Colegio de San Francisco 
en México, fundado en 1523, y del Colegio Imperial de Santa Cruz 
de Tlatelolco, fundado en 1536 y destinado a caciques indígenas. Las 
dos primeras universidades del continente americano fueron las de 
San Marcos en Lima y la Universidad de México, ambas fundadas en 
1552. Pocos años más tarde se fundó la Universidad de Santo Tomás de 
Aquino, en Santo Domingo, y hacia fines del siglo XVII había veintiséis 
universidades en las colonias hispanas.

Los planes de estudio eran diseñados casi en su plenitud para los 
religiosos o para los curas diocesanos, pero estas universidades no esta-
ban limitadas a ese tipo de formación, pues ofrecían también, además 
del grado en Teología, grados en Derecho, Medicina y Artes, como las 
universidades europeas. Y si bien los estudios no eran altamente costo-
sos, el pagar por un grado de doctor sí lo era, de modo que se lograba 
restringir el acceso a ese grado a los candidatos que calificaban ante 
los ojos de los maestros universitarios. Dependiendo de los casos, las 
universidades exigían certificados de pureza de sangre y también de 
legitimidad paterna, mecanismos de control para restringir el acceso 
a los grados. De este modo, el acceso a las universidades estaba diri-
gido especialmente a los hijos de peninsulares y criollos, los mestizos 
podían acceder si estaban movidos por vocación religiosa y, en gene-
ral, sólo hasta el grado de licenciados. Fueron casos muy excepcionales 
los de mestizos que obtuvieron grado de doctores sin ser sacerdotes.

Como en las universidades de España, funcionaba con rigor la 
censura de libros, importante mecanismo de control de las influen-
cias de las ideas protestantes, y también de los filósofos y científi-
cos modernos (Copérnico, Descartes, Newton, etc.). Sin embargo, en 
muchas de las universidades, sobre todo de los jesuitas, se descubre 
la inclusión de estos autores en los programas de estudio del siglo 
XVIII, pero también la fortísima resistencia de muchos maestros, 
clérigos y autoridades a que se realicen tales estudios. En 1781, el 
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religioso Juan Benito Díaz de Gamarra escribe Memorial ajustado y 
Elementos de filosofía moderna, donde habla sobre la necesidad de cam-
biar los programas de estudio, superar el aristotelismo e introducir 
el estudio de los filósofos modernos, guardándose de «sus errores 
de fe». El pensamiento de estos eclécticos del siglo XVIII va a influir 
enormemente en los ilustrados, que conducirán al continente hispa-
noamericano hacia las independencias. Ese proceso de cruce de la 
escolástica hacia la ilustración lo analizaremos con mayor deteni-
miento en el siguiente capítulo. 

Es importante recalcar que el ejercicio controladísimo de pensa-
miento que implicó la labor universitaria durante los siglos XVI y XVII 
apenas si logró producir materiales novedosos, e incluso los ejercicios 
literarios de la época fueron en su mayoría meros ejercicios académi-
cos que copiaban a los modelos españoles sin proponer alternativas. 
Sin embargo, es en los ámbitos no universitarios donde van a surgir los 
discursos coloniales más interesantes.

2. Las escuelas de artes y oficios: México, Quito y Cuzco.

Uno de estos ejercicios fue el del arte religioso cultivado en las 
escuelas de artes y oficios. Es allí en donde los artistas americanos van 
a producir objetos culturales novedosos, diferentes de los modelos 
españoles y europeos. Desde muy temprano en la colonia, los religio-
sos a cargo de la educación de los indígenas descubrieron en ellos una 
habilidad natural para las artes plásticas y los oficios manuales –en 
esto había también algo de prejuicio, pues se juzgaba que los indígenas 
no eran aptos para la abstracción pero sí para las actividades manua-
les. No se consideró suficientemente que la cosmovisión del mundo 
de los indígenas planteaba serios obstáculos para que asumieran los 
presupuestos occidentales de raciocinio. 

En todo caso, no se consideraba como una opción generalizada el 
que la población indígena asistiera a los discursos escolásticos en las 
universidades, pero sí se impulsó que muchos de ellos fueran pupi-
los de los artistas españoles que, por lo general, eran religiosos de las 
órdenes. Así fue como se abrieron talleres de pintura y escultura en 
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prácticamente todas las ciudades que se fundaban en América, siendo 
los principales los ubicados en México, Santa Fe de Bogotá, Quito, 
Cuzco, Lima y Potosí. La creación de estos talleres fue una necesidad 
imperiosa del primer momento de la conquista, en que era fundamen-
tal la construcción y ornamentación de templos que complementaran 
la instrucción catequética cristiana. Los templos debían ser espacios 
que hablaran de la magnificencia de la nueva religión y también de 
la monarquía que la implantaba. Cada iglesia debía ser, además, una 
gran explicación en imágenes de las enseñanzas bíblicas y de la teolo-
gía católica. Por otra parte, como los pueblos dominados eran también 
religiosos, resultaba necesario que los templos y sus objetos tuvieran 
suficiente fuerza simbólica para sustituir los objetos de culto de las 
antiguas religiones, o, mejor dicho, que sobre aquellas construyeran 
su fuerza simbólica. 

De esta manera, los religiosos franciscanos, principalmente, abrie-
ron las primeras escuelas de artes y oficios. Después serán los jesui-
tas los que tuvieron una labor también preponderante en la creación 
de escuelas de arte. Por lo general, en cuanto las órdenes religiosas 
emprendían la construcción de un gran templo, en el lugar mismo 
de la construcción se instalaba una de estas escuelas para proveer 
al templo de las tallas, ya en piedra o en madera, de los lienzos y 
de todos los elementos artísticos que decorarían el templo. Así fue 
como surgió la primera escuela de artes y oficios de la América del 
Sur junto al convento en construcción de San Francisco de Quito, 
escuela que influyó extensamente en todo el sur de América, pues 
a ella fueron enviados indígenas de todas partes para especializarse 
ya en artes figurativas o en sastrería, albañilería, herrería, zapatería, 
carpintería, etc. Después de ella proliferarían escuelas similares en 
todas las ciudades.

Debido a que los templos que se iban construyendo en América 
recibían con algún retraso las influencias más recientes de las modas 
europeas, es común encontrar que las iglesias americanas, muestren 
una combinación de diferentes estilos arquitectónicos y plásticos: los 
elementos renacentistas, manieristas, barrocos, y en algunas iglesias 
hasta ciertos rasgos románicos o góticos, son reconocibles en pequeños 
detalles. Además de las combinaciones de esas diferentes tendencias 



— 141 —

europeas, aparecen los elementos locales, y estas combinatorias hicie-
ron del arte colonial americano algo diferente de las tendencias euro-
peas de la época. Un buen ejemplo de lo dicho es la llamada Casa de 
Colón en Santo Domingo, en cuya fachada se ven ventanas treboladas 
y balcones de origen gótico junto a alfices mudéjares, arcos rebajados y 
medallones renacentistas. 

En el ámbito de la arquitectura religiosa específicamente, debemos 
mencionar la monumentalidad de las catedrales de México, Puebla y 
Mérida en el Virreinato de Nueva España; la iglesia de Tunja en el 
Virreinato de Nueva Granada; los conventos de Santo Domingo, San 
Francisco, La Merced y San Agustín en Quito. El nombre del arquitecto 
extremeño Francisco Becerra está ligado a varios de estos templos, cuyo 
diseño le pertenecen. Becerra diseñó las plantas de las catedrales en 
México, luego pasó a Quito y finalmente a Lima y Cuzco, ciudades en 
las que también diseñó las plantas de sus respectivas catedrales. Estos 
templos fueron focos de propagación del cristianismo, pero fueron 
también focos de una propagación artística muy particular: «La socie-
dad colonial, que nació en la conjunción de universos culturales tan 
dispares, vivió en los siglos XVII y XVIII el tiempo de su vertebración, 
contribuyendo a ellos en gran manera las largas tradiciones sincréticas 
que habían gozado tanto los dominadores como los sojuzgados. Y tal 
capacidad receptiva mutua dio lugar a una de las más logradas expe-
riencias de integración de la historia humana, provocadora de perso-
nalísimas manifestaciones artísticas». Este es el origen del arte mestizo 
hispanoamericano, y es la primera manifestación artística del cruce de 
tradiciones múltiples.

Hay que recordar, además, la importancia del Barroco en España 
y la especial receptividad que tuvo entre los artistas y artesanos ame-
ricanos. Como afirma el filósofo Bolívar Echeverría, el Barroco fue 
una experiencia integradora, que no excluía nada y asimilaba todas 
las influencias, esto hizo que en América se incorporaran elementos 
específicos de las culturas americanas en combinación con el «horror 
al vacío» que venía de la España católica amenazada por la ausencia de 
un Dios totalizante. Fruto de esas combinatorias surgieron en América 
tan bellas expresiones de arte barroco como son la Capilla del Rosa-
rio en Puebla o la Iglesia de la Compañía en Quito, considerada por 
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muchos expertos la más acabada expresión del barroco americano. En 
las colonias portuguesas quizás el único templo comparable a los dos 
mencionados es el de San Francisco, en Salvador de Bahía.

En la pintura y escultura, la influencia de artistas españoles, fla-
mencos e italianos, que recorrieron el continente enseñando las técnicas 
europeas y aprendiendo de los artesanos locales el uso de materiales 
propios de las diferentes zonas y técnicas que venían de las tradiciones 
indígenas, fue una constante durante más de 200 años. Entre los artis-
tas mestizos e indígenas, cabe destacar la obra de: Diego Quispe Tito y 
Tomás Tairi Túpac, en el Cuzco; Cristóbal Villapando, en México; Cas-
picara, Miguel de Santiago, Pampite y Goríbar en Quito; Vásquez de 
Arce en Santa Fe, Campeche en Puerto Rico y Pedro López en Caracas. 
Mínima muestra de los nombres ligados a un arte religioso que depen-
día completamente de las escuelas europeas pero que por otra parte le 
dio al arte religioso cristiano una serie de cualidades particularísimas 
por la inclusión de elementos propiamente americanos. 

Es quizás en las obras de estos artistas en donde se puede descu-
brir las peculiaridades del sincretismo religioso que se desarrolló en 
América y las consecuencias culturales que ese sincretismo tendrá a 
lo largo de todo el continente. A nivel de escuelas, las más caracterís-
ticas y estudiadas son la del Cuzco y la de Quito. Como afirma Bolí-
var Echeverría, el Barroco americano se convirtió en una de las más 
importantes expresiones de la formación de una nueva expresión cul-
tural que permitía la integración de elementos europeos e indígenas, 
y, al convertirse en la primera manifestación de la nueva realidad mes-
tiza americana, se convirtió en uno de los pilares fundamentales de lo 
hispanoamericano.
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Capítulo 16
El siglo de oro español. Apogeo del barroco.  

Cervantes y Velázquez

1. El espíritu del barroco.

L a modernidad se gesta simultáneamente en los tres planos de la 
ampliación y construcción de un mundo nuevo, en el plano de 

su organización administrativa y en el de la expresión lingüístico-
cultural de ese mundo y la reflexión sobre él. Desde el punto de vista 
cronológico no se puede señalar precedencia de un nivel sobre el otro 
o de un factor sobre otro. 

La vitalidad moderna se abre paso a todos los niveles, y genera en 
todos ellos un mundo nuevo que se expresa en la política y el derecho, en 
el arte y la literatura, y en la ciencia y la filosofía. La expresión más típica 
de esa vitalidad moderna es la puesta en circulación del modelo del self 
made man, del hombre que se hace a sí mismo, del individuo como un 
absoluto, como contrapuesto al hombre antiguo y medieval que cifra su 
identidad en su genealogía, en su apellido, su herencia y sus posesiones. 
Dicho de otra manera, la modernidad significa el advenimiento de un 
humanismo burgués frente a un humanismo aristocrático.

Este modelo de humanismo no sólo encuentra su expresión en la 
nueva costumbre de contraer matrimonio basándose en los sentimien-
tos individuales de los contrayentes (su enamoramiento) y no en las 
conveniencias de las familias, como aparece en ese drama moderno por 
excelencia que es el Romeo y Julieta (1595) de Shakespeare. Encuentra 
su expresión en el modo de concebir y construir las ciudades Felipe II 
(1527-1598), en el sistema filosófico de René Descartes que tiene como 
principio el yo y lo que el sujeto considera evidente, y en muchas otras 
producciones culturales.

El filósofo francés Michel Foucault escribe en 1966 su libro Las pala-
bras y las cosas, y lo comienza, ilustrando el significado de la moderni-
dad, mediante el análisis y comentario de dos obras españolas. El cua-
dro Las meninas, de Velázquez (1599-1660), y el Quijote de Cervantes 
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(1547-1616). Las meninas es un cuadro en el que se representa la repre-
sentación absoluta, y don Quijote es, más que nadie, el hombre que se 
hace a sí mismo desde cero.

En Las meninas (1656) Velázquez representa a las infanta Marga-
rita y a sus damas de compañía, a sí mismo pintando Las meninas, y a 
los reyes que contemplan la escena de las meninas y del pintor pintán-
dolas, que, a su vez, se contemplan a sí mismos en el espejo que hay 
en el fondo del cuadro, y en el cual, si fuese un espejo de verdad, se 
vería a sí mismo el espectador que contempla el cuadro. Es decir, ade-
más de la maestría y perfección artística y técnica del cuadro, su idea 
misma es la que resulta completamente moderna. No solamente está 
representado el campo de visión, sino también los ojos que lo miran, de 
manera que no hay ningún elemento ni factor de la representación que 
no esté representado. Como si se tratase de la representación de una 
conciencia absoluta, sin ningún punto ciego, que fuera diáfana para sí 
misma en todas direcciones. Así es como concibe Felipe II las ciudades, 
Descartes (1596-1650) el pensamiento humano, Galileo (1564-1642) y 
Newton (1643-1727) la nueva imagen del universo, y don Quijote la 
existencia humana.

2. Cervantes y El Quijote.

El ingenioso hidalgo don Quijote de la Macha (1605, 1ª parte; 1615, 
2ª parte) es el hombre que se hace a sí mismo partiendo de una idea. 
Renuncia a su genealogía y se pone un nombre nuevo. Define su iden-
tidad por su ideal, que él va a realizar en el futuro, acepta y sobrelleva 
innumerables penalidades por ese empeño, e interpreta y da sentido a 
la totalidad de los acontecimientos de su vida en función de esos idea-
les que quiere realizar. Como el hombre moderno, es un ser escindido 
entre el ideal y la irremediable realidad, y, como el héroe posmoderno, 
es un hombre capaz de sobrevivir a los grandes ideales y reconciliarse 
con la realidad y con ellos en una clave humana, profundamente 
humana.

Sobre todo eso, don Quijote es un hombre cuya vida cabe y queda 
contenida para sí mismo en su conciencia, en su memoria, en la forma 
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de un relato, tanto antes de empezarla como cuando la ha terminado. 
Por eso su historia se considera la inauguración del género literario 
moderno por excelencia, la novela. El hombre moderno considera su 
vida según esa modalidad literaria. Por eso los filósofos del siglo XX 
dicen que la existencia humana tiene estructura narrativa, que lo más 
decisivo de ella es que tenga sentido (argumento), y que la mayor des-
gracia del hombre es que su vida no tenga sentido. (En realidad, esa 
es la visión de los filósofos europeos y norteamericanos, no la de los 
latinoamericanos.).

El realismo, que fue desde el principio un rasgo del arte español, lo 
es particularmente en el apogeo del arte y la literatura española, en el 
llamado Siglo de Oro (siglos XVI y XVII) que coincide con el desarrollo 
del estilo Barroco. 

3. Velázquez y el realismo español.

El realismo se manifestaba en el Poema de Mio Cid porque todas 
las hazañas de Rodrigo Díaz de Vivar eran verosímiles, porque no 
intervienen junto a él arcángeles o demonios, como es común en otras 
épicas europeas, y se manifiesta en todas las artes porque representan 
también lo que no ejerce función de ejemplaridad social alguna. En 
ese sentido, es realista la pintura de Velázquez, de Zurbarán (1598-
1664), o de Murillo (1617-1682), y la obra de Cervantes, Lope de Vega 
(1562-1635), Quevedo (1580-1645), o Calderón de la Barca (1600-1681). 
Representan mendigos, bufones, presos, ancianos, mujeres cosiendo 
y cocinando, hombres corrientes, y a hombres egregios mostrando su 
profunda humanidad, con una piedad universal por lo más pobre y lo 
más bajo, que queda redimido y ensalzado en los lienzos y en las letras 
de los artistas.

El realismo y el barroco españoles concuerdan con el espíritu de la 
Contrarreforma católica porque ésta lleva hasta el extremo el carácter 
positivo y empírico, histórico y material, de la redención operada por 
Cristo, fomentando su representación precisamente para destacar su 
realismo frente al sentido interior, espiritual y simbólico que el protes-
tantismo tendía a darle a la redención y a los sacramentos. 
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Por eso los artistas españoles representan a la Santísima Trinidad, 
a Jesucristo, a la Virgen María y a los santos en una gran variedad de 
situaciones minuciosas. Ello es especialmente perceptible en las figuras 
del culto de la Semana Santa de Valladolid, Sevilla o Murcia, donde 
plasmaron sus obras los grandes imagineros barrocos, Alonso Berru-
guete (1490-1561), Gregorio Fernández (1576-1636), Martínez Monta-
ñés (1568-1649) y Salzillo (1707-1783). Pero también lo es en el teatro 
religioso (en los Autos sacramentales), en la lírica culta y en las letrillas 
populares como los villancicos.

4. La cultura española del siglo de oro.

La afirmación española del catolicismo romano y de la Contrarre-
forma no significa, por otra parte, una ausencia del sentido de la inte-
rioridad. El individualismo moderno ha inventado un nuevo modo de 
rezar y de rendir culto a Dios, que es hacerlo en solitario y con un 
libro (un devocionario, editado ya por la imprenta, y para uso del cada 
vez mayor número de personas que saben leer). Se le llama devotio 
moderna, y es sospechoso de heterodoxia. En la península las corrientes 
de la mística islámica y judaica inciden sobre ese cristianismo moderno 
y dan lugar a las corrientes de la mística española.

En ella destacan Teresa de Ávila (1515-1582) y Juan de la Cruz 
(1549-1591), maestros de vida espiritual y cumbres de la literatura y la 
poesía española. Pero también, y aunque no figuran entre los grandes 
místicos, difunden su magisterio espiritual por todo el mundo cris-
tiano, e incluso más allá, el fundador de la Compañía de Jesús, Igna-
cio de Loyola (1491-1556), y los jesuitas Francisco Javier (1506-1552) 
y Francisco de Borja (1510-1572). La Compañía de Jesús es una orden 
típicamente moderna, porque representa una nueva manera de enten-
der el Evangelio y de difundirlo, es decir, una nueva manera de enten-
der la Iglesia como un estado moderno.

La nueva manera de medir el mundo realmente, de concebirlo y 
de expresarlo por completo, la tierra, los mares y el firmamento, la 
historia humana, las relaciones de justicia entre los hombres, la vida 
personal y la vida divina, se lleva a cabo en una ingente producción 
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literaria, lingüística, que desde el principio tiene también conciencia 
de sí misma. 

Antonio de Nebrija (1441-1522), que publica la primera Gramática 
española en 1492, tiene conciencia de que está describiendo una lengua 
que no ha sido nunca antes descrita y dispuesta para el estudio y la 
reflexión, y de que esa lengua es la que servirá para formar la autocon-
ciencia de un pueblo y de un imperio, que mediante ella aprenderá que 
la dignidad del hombre se cifra en la lengua (en la lengua castellana, en 
este caso), que es la clave del saber, del hablar, del contar, del dialogar, 
del ponerse de acuerdo. 

Las nuevas naciones ibéricas llevan a cabo grandes progresos en la 
geografía y la cartografía, la navegación y las fortificaciones, la arqui-
tectura y el urbanismo, el derecho y la administración, la teología y la 
acción misionera, la pintura y escultura, la poesía, el teatro y la novela, 
y en el campo de la nueva ciencia experimental. La comunicación cul-
tural es plena hasta que se instituyen las inquisiciones nacionales y 
hasta que en 1559 Felipe II prohíbe a los españoles estudiar en univer-
sidades extranjeras. 

La tradición de la medicina ibérica, que proviene de Maimónides, 
de Averroes y Abucassis, se continúa en la península ibérica en el Rena-
cimiento y el Barroco. Años antes de que el británico William Harvey 
(1578-1657) descubra y describa la circulación de la sangre y su función 
en el organismo, el aragonés Miguel Servet (1511-1553) descubre y des-
cribe la circulación y oxigenación de la sangre en los pulmones, pero 
lo hace en uno de sus libros de teología, prohibidos y quemados como 
heréticos por Calvino, junto con el propio Servet, mediante sentencia 
de la Inquisición de Ginebra. 

Más repercusión tuvo la obra del navarro Juan Huarte de San Juan 
(1529-1588) Examen de ingenios para las ciencias, que hace importantes 
aportaciones a la neurología y la psicología. Prohibido también por la 
Inquisición española, circuló clandestinamente en el mundo católico y 
menos incómodamente en el protestante.

Las ciencias y las humanidades del barroco no solo tienen como 
centro de producción la península ibérica, sino también el nuevo 
mundo americano. Las universidades, conventos y centros educativos, 
creados en los siglos XVI y XVII, dan como resultado, ya en esos siglos, 
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una producción científica y humanística que es recibida en la península 
ibérica y en toda Europa con la misma aceptación que las producciones 
de cualquier centro académico europeo.
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Capítulo 17
Sor Juana Inés de la Cruz y el Barroco americano

1. El barroco americano.

A sí como el Barroco se convirtió en la máquina generadora de la 
primera expresión cultural mestiza con rasgos propiamente his-

panoamericanos en las artes figurativas, su influjo en tierras ameri-
canas produjo la primera obra literaria con un cuño eminentemente 
americano: la escritora Juana Inés de la Cruz. Si bien es cierto que 
ya el Inca Garcilaso, principalmente, con sus Comentarios reales, en 
los que cuenta la historia del mundo inca, hace uso de un castellano 
perfectamente castizo a la usanza del Renacimiento, ocurre que el es-
tilo renacentista como tal resistía la aceptación de quichuismos o giros 
propios de la lengua materna del cuzqueño. 

En cambio, el Barroco por su naturaleza inclusiva y exuberante, 
admitía con mayor naturalidad el uso de múltiples vocablos y giros 
amerindios. Si el Inca Garcilaso fue la expresión más importante del 
Renacimiento español en América, en Sor Juana ya se puede hablar 
de una escritura americana en la que no se privilegian los usos penin-
sulares, sino que la matriz de su barroquismo literario ya es distinta 
a las que competían en la Península. Sin afiliarse nunca ni al concep-
tismo ni al culteranismo, que en la Península eran los bandos barrocos 
que se enfrentaban violentamente, asumió elementos de uno y de otro, 
sin dejarse arrastrar por las disputas entre los seguidores de Quevedo 
(conceptistas) y los de Góngora (culteranos), el barroquismo de Juana 
Inés de la Cruz se nutre de ambos y termina por proponer una tercera 
vía barroca, la americana.

2. Sor Juana Inés de la Cruz.

Juana de Asbaje era hija de un militar español y de una criolla 
mexicana. Nació en 1651, en un pueblo del interior del actual Estado 
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de México llamado San Miguel de Nepantla, en donde pasó la infan-
cia rodeada de indígenas que hablaban náhuatl, y que ella aprendió a 
hablar también. Se sabe que aprendió a leer a muy temprana edad, por 
lo cual los padres decidieron enviarla a la capital virreinal con unos 
parientes para que se iniciara en el aprendizaje de Gramática latina. 
Muy pronto la precocidad intelectual de la niña se convirtió en una 
suerte de curiosidad pública entre la aristocracia y los académicos, de 
modo que llamó la atención de los propios virreyes y éstos se convir-
tieron en sus protectores. Al llegar a los 18 años, edad en que por lo 
general las mujeres de la época ya habían contraído matrimonio, Juana 
se vio en la disyuntiva de convertirse en una mujer más de su época, 
casándose, o de buscar una alternativa para proseguir con sus estu-
dios, y vio en el ingreso al convento la única posibilidad de un espacio 
para seguir estudiando. 

Ingresó al convento de las monjas jerónimas, siempre bajo la pro-
tección de los virreyes, a quienes recibía con frecuencia en el convento 
o visitaba en palacio para tertulias intelectuales en las que participaba 
otro importante escritor mejicano de la época: Carlos de Sigüenza 
y Góngora. Este último llegará a ser amigo cercano y confidente de 
Juana. Por gestión de la virreina, Marquesa de la Laguna, apareció en 
Madrid la publicación de Inundación castálida (1689), conjunto de poe-
mas en los que con frecuencia aparece la virreina bajo los seudónimos 
propios de la época. Juana leía textos de filosofía y teología a la par que 
cualquiera de sus contemporáneos universitarios, y pronto empezó a 
comentar ciertos errores, ya en términos de filosofía o de teología, lo 
cual desencadenó una persecución pertinaz por parte de algunos pre-
lados y superiores eclesiásticos que veían mal que una monja discu-
tiera a los teólogos, a los moralistas o a los representantes políticos. 

En medio de esta disputa, surgió una carta firmada con el seudó-
nimo «Sor Filotea de la Cruz», del Arzobispo de México, en la que se 
le llamaba a Juana al orden y al sometimiento, y a dejar de ocuparse 
de asuntos que no correspondía atender a una monja. Juana escribió 
entonces la Respuesta a Sor Filotea de la Cruz, en la que se defendía, 
imputaba los errores de razonamiento del Arzobispo y, además, defen-
día el derecho de todas las mujeres a estudiar y expresar sus opiniones. 
Estos acontecimientos, junto a la muerte del virrey, determinaron que 
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Juana fuera sometida a silencio por sus superioras y por la jerarquía 
eclesiástica. Entregó entonces su biblioteca y los instrumentos científi-
cos que poseía, y se dedicó al servicio de enfermos.

3. La obra poética.

La obra poética de esta ilustre monja acude a los mismos recursos 
usados por los demás poetas barrocos de la época: exuberancia de figu-
ras lógicas, juegos léxicos, cultismos, variaciones sintácticas, antítesis, 
etc. Pero la peculiaridad de Juana se encuentra, sobre todo, en los poe-
mas dedicados a temas navideños, los villancicos, en los cuales incluye 
con frecuencia giros propios del español hablado en México durante la 
época, giros que dan cuenta del lenguaje de los indígenas, o de los mes-
tizos, o de los esclavos africanos o de los americanismos propios de los 
criollos. La otra característica peculiarísima de Sor Juana Inés de la Cruz 
es la permanente defensa de la mujer y la denuncia del sometimiento 
del que era objeto. Finalmente, en El divino Narciso y Primero sueño, la 
poeta se acercó peligrosamente a temas que en la época adquirían tintes 
que llegaban a bordear lo herético. Obviamente, el estilo argumentativo 
de la época hacía que los textos se justificaran como aproximaciones 
poéticas a temas «peligrosos» en los que finalmente se apuntaba una 
enseñanza moral y aún devota. Giros semejantes ya había usado Que-
vedo, pero había gran distancia entre la voz de un Caballero de San-
tiago protegido por la aristocracia y una monja mejicana. Sin embargo, 
las arriesgadas ideas con las que la poeta trabaja en los versos de esas 
largas composiciones, nos hacen pensar en la mentalidad de alguien 
que siempre está cuestionando las verdades dadas y procurando pene-
trar en el centro de los misterios de la mente humana. 

Primero sueño, concretamente, se dedica a imaginar y describir los 
afanes humanos por conocer el fondo de todos los misterios. Y come-
tiendo errores con regularidad en ese afán, alcanza también el domi-
nio de ciertas verdades, aunque en último término la voz poética deba 
admitir que el conocimiento absoluto es un atributo divino que no le 
es dado al ser humano poseer. En El divino Narciso, Juana, al contrario 
de los poetas místicos que «traducen» en una experiencia poética la 
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experiencia mística, en este caso Sor Juana crea la experiencia mística 
a partir del ejercicio poético, es decir, que hace el recorrido opuesto a 
Santa Teresa y San Juan de la Cruz. Esa poesía poderosa, densa y car-
gada de reflexión sobre los problemas de su época y los límites oscuros 
en donde la reflexión «debía» detenerse, constituyó la poesía funda-
cional de la identidad indohispana mestiza. La poesía y los ensayos 
de Juana Inés de la Cruz alcanzaron gran fama en España y a lo largo 
del continente americano, pero cuando el estilo barroco cayó en des-
uso y las tendencias más ilustradas y neoclásicas se impusieron, Sor 
Juana quedó en el olvido hasta mediados del siglo XIX, época en que el 
escritor romántico Juan León Mera recuperará la figura y obra de Sor 
Juana del olvido y la propondrá como figura tutelar de las nacionalida-
des hispanoamericanas en un momento en que las nuevas repúblicas 
intentaban consolidar sus raíces.

La más popularizada de las redondillas de Sor Juana es aquella 
que en defensa de la mujer reclama: «Hombres necios que acusáis/ a la 
mujer sin razón,/ sin ver que sois la ocasión/ de lo mismo que juzgáis 
[…]». Pero los versos de mayor hondura se encuentran en los poemas 
dedicados al problema del conocimiento, la escritura y los engaños de 
ambos. Varios de los sonetos que dedica al tema del «engaño» llevan la 
marca de la gran poeta mexicana: «Este que ves engaño colorido,/ que 
del arte ostentando los primores,/ con falsos silogismos de colores/ 
es cauteloso engaño del sentido[…]». La directora de cine argentina 
María Luisa Bemberg ha dedicado a Sor Juana la película Yo la peor 
de todas (1987), en la que retrata los conflictos de la monja en medio 
de su época. Antes, el Premio Nobel mexicano Octavio Paz, le dedicó 
el ensayo Sor Juana Inés de la Cruz o las trampas de la fe (1982), el cual 
inspiró la película de Bemberg. El ensayo de Paz pone de relieve las 
contradicciones de la sociedad católica colonial, que intentaba separar 
radicalmente la fe y el conocimiento científico al nivel de los iletrados, 
al tiempo que los jesuitas, como orden intelectual de avanzada en la 
época, se esforzaba por crear un discurso ecléctico que recuperara la 
unidad entre la teología católica, la filosofía y las ciencias modernas. 
En ese intento de congraciar el discurso de la fe y el discurso de la 
modernidad, quedaban siempre espacios indefinidos que obligaron a 
la aguda monja jerónima a retractarse, entregar sus libros y callar.
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4. Otros autores barrocos.

El barroco hispanoamericano produjo otros autores de interés, y 
aunque no han alcanzado la fama e importancia de Sor Juana, hay que 
decir que algunos de ellos fueron notables pensadores de su época, que 
aportaron en la configuración de la cultura hispanoamericana colonial 
y plantearon las primeras críticas al sistema teocrático de gobierno. 
Uno de ellos es el también mexicano, amigo de Sor Juana, Carlos de 
Sigüenza y Góngora, quien estaba emparentado con el poeta cordobés 
(Luis de Góngora) y de quien adoptó la forma del barroquismo culte-
rano. Sigüenza fue expulsado de la orden jesuítica por indisciplinado 
y continuamente vivió en medio de debates científico-religiosos con 
muchos de sus contemporáneos, como lo demuestra el ensayo cientí-
fico Manifiesto filosófico contra los cometas (1681), texto en el que arre-
mete contra las supersticiones que impiden el desarrollo de mentalida-
des científicas, prisioneras de los modelos filosóficos escolásticos que 
impedían la inclusión de autores modernos.

Además de estos dos autores mexicanos, son importantes también 
en el desarrollo de la poesía y pensamiento barrocos los siguientes 
autores. En Perú, Juan de Espinosa Medrano, llamado «El Lunarejo» 
(1652?-1697?), quien es sin duda el autor más interesante del estilo 
barroco peruano. Espinosa era un fraile indígena que tuvo la oportuni-
dad de recibir una educación privilegiada, y adquirió fama en su época 
por su oratoria sagrada. Una de las colecciones de sus sermones reli-
giosos lleva por título La novena maravilla (1695); en el Discurso apolo-
gético, defiende a Góngora y lo denomina príncipe de los poetas líricos 
de España. También en Perú alcanzó fama por sus obras satíricas Juan 
del Valle Caviedes (1645-1697), quien en tono popular hizo burla de los 
médicos y de los funcionarios públicos en poemas y piezas dramáticas 
que llegaron a ser muy populares porque siempre hacía uso de déci-
mas y romances (octosílabos), que fácilmente se dejan memorizar y se 
convierten en estribillos que la gente repite como refranes o sentencias, 
o a veces con música en las fiestas del pueblo. 

En la entonces Real Audiencia de Quito, destacó, aunque bastante 
más tarde, el jesuita Juan Bautista Aguirre (Daule, 1725-1786) que, ade-
más de escribir poesía de corte culterano, escribió un tratado de Física 



en el que incluía el estudio de muchos de los autores modernos. Juan 
Bautista Aguirre tuvo que afrontar, como otros religiosos de su época, 
la sanción y el control permanente por superiores y autoridades ecle-
siásticas por difundir conocimientos que ponían en peligro la estabili-
dad de ciertos dogmas religiosos. Aguirre fue expulsado con los demás 
jesuitas de la América hispana en el año 1767. De entre sus poemas, el 
más importante es la «Carta a Lizardo», en la que aborda el tema de 
la muerte. Su obra fue descubierta recién en 1937, pues muchos de sus 
escritos quedaron en Italia, donde vivió los últimos casi veinte años de 
su vida después de que los jesuitas fueron disueltos en 1773.

El Barroco literario y artístico, en general, tuvo una influencia tan 
fuerte en el continente que en el siglo XX surgieron múltiples tenden-
cias de recuperación en movimientos neobarrocos. Gran parte de la 
obra narrativa y ensayística del cubano Alejo Carpentier se inscribe en 
esta tendencia, al igual que la obra poética y los ensayos de Lezama 
Lima y Cintio Vitier. A este grupo de escritores se les ha incluido en la 
corriente del neobarroco caribeño, que habrá de constituir uno de los 
rasgos identitarios del Caribe hispano y de América Latina en general. 
En el presente se lee gran parte de la literatura latinoamericana del 
siglo XX como una reedición del barroco americano colonial.
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Capítulo 18
Las colonizaciones en la Edad Moderna. Las pecu-
liaridades de la colonización hispana. El sistema 

administrativo de las colonias españolas

1. La administración de las colonias americanas. 

E l control desde la metrópoli de aquel imperio ultramarino en el 
que nunca «se ponía el sol» implicó la superación de inmensas 

distancias y de problemas administrativos que siempre fueron ago-
biantes. Al inicio del proceso de conquista y colonización, el gobierno 
estaba encargado a los «adelantados» en primer término y luego a los 
gobernadores. El adelantado era un militar que asumía el proyecto de 
conquistar alguna región a cambio de los privilegios de gobernarla 
una vez establecido el control sobre esa zona. Conforme el proceso de 
conquista fue avanzando desde las islas caribeñas hacia el continente: 
México primero, América Central y luego el Perú y toda la América 
del Sur, fue necesario aumentar las instituciones que permitieran 
cierta eficiencia en la administración local, al tiempo de garantizar la 
fidelidad a la metrópoli. 

Así fue como se fundaron los virreinatos, las audiencias y las 
capitanías generales. Todas ellas bajo el control del Real Consejo de 
Indias, creado en 1511 por Fernando el Católico, y que en 1524 recibió 
su nombre y organización definitiva bajo el gobierno del Emperador 
Carlos V. El primer virrey en tierras americanas fue el propio Cristóbal 
Colón, recibió el título en las Capitulaciones de Santa Fe (1492) pocos 
meses antes de su viaje. En realidad nunca ejerció el cargo como tal, 
pues siempre prefirió llamarse Almirante y ejerció control de las islas 
como gobernador, no como virrey. En 1500, cuando las primeras des-
avenencias entre conquistadores hicieron que llegaran a la Península 
las primeras quejas de algunos encomenderos acerca del gobierno de 
la familia Colón, entonces el Almirante fue destituido de su cargo y 
llevado a la Península en grilletes.
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Este primer tropiezo administrativo obligó a un segundo nombra-
miento de virrey en 1511, que recaía conforme a las Capitulaciones 
en el hermano de Colón, Diego, quien gobernó las islas hasta 1515. El 
mismo año en que se le concedió a Diego Colón el título de virrey, se 
creó también la primera Real Audiencia, esto con la intención de crear 
una institución judicial que controlara el poder del virrey y adminis-
trara la justicia.

No fueron auspiciosos los orígenes de las instituciones adminis-
trativas hispanas en tierras americanas. Si por una parte se intentó 
dar a los virreyes suficiente libertad de gobierno (eran representan-
tes directos del Rey), y esto permitió que las tierras americanas más 
que factorías coloniales fueran partes constituyentes del Imperio y de 
su gobierno, nunca faltaron celos y rencillas por lo ejecutado por una 
autoridad en beneficio de unos y en perjuicio de otros. De este modo, 
la historia de la administración colonial se podría leer como una histo-
ria de traiciones, denuncias fraudulentas, revanchas y desagravios que 
no cesó desde los primeros años de Colón, hasta los días de la inde-
pendencia, como una de sus causas y ha perdurado en las naciones 
latinoamericanas como una herencia de los tiempos coloniales que no 
es fácil de superar.

2. Los virreinatos. 

El primer virreinato que tendrá importancia como tal será el de la 
Nueva España, creado en 1535, cuya jurisdicción era mucho mayor que 
la del actual México, pues abarcaba también el sur-oeste de los actua-
les Estados Unidos, buena parte de Centroamérica, el Golfo de México 
íntegro y las islas del Caribe. Incluso las Islas Filipinas estuvieron bajo 
su jurisdicción al haber sido conquistadas desde México por una expe-
dición que partió de la ciudad de Jalisco. El virreinato de Nueva España 
fue sin duda el más rico y espléndido de todos los fundados en Amé-
rica. Después vendría la fundación del Virreinato de Lima o del Perú, 
que en su primer momento constituyó casi toda la América del Sur a 
excepción de los territorios portugueses en Brasil y las costas venezola-
nas, que eran administradas desde las islas del Caribe.
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A comienzos del siglo XVIII, cuando la familia real borbónica sus-
tituye a la Casa de Habsburgo, se van a crear dos nuevos virreinatos 
con la intención de mejorar la administración colonial: el Virreinato 
de Nueva Granada (actuales Colombia, Venezuela y Ecuador, 1717) 
y el del Río de la Plata (Argentina, Uruguay, Paraguay y una parte de 
Bolivia, 1883). 

3. Reales Audiencias y Capitanías Generales. 

Como ya se dijo antes, para controlar el poder de los virreyes y 
también para administrar justicia, se establecieron las Audiencias, con-
formadas por un presidente, un fiscal y cinco oidores (jueces). Entre 
1527 y 1787 se crearon catorce Reales Audiencias y en determinados 
momentos del período colonial algunas de éstas fueron casi indepen-
dientes administrativamente de los virreinatos. En zonas de alta con-
flictividad política como lo fueron en su momento Guatemala y Quito, 
los monarcas y el Consejo de Indias permitían que las Audiencias se 
constituyeran en relativas autonomías. Si bien redujo las tensiones 
entre diferentes regiones, también fortaleció los sentimientos de com-
petencia regionalista. Competencia que además no era completamente 
libre, pues el control administrativo en último término estaba centrali-
zado en el Real Consejo de Indias. 

A fines del siglo XVIII, serán las tensiones entre estas regiones uno 
de los desencadenantes de los primeros movimientos independentis-
tas, ese es el caso de las audiencias de Charcas y Quito que, agobiadas 
por el control administrativo de Lima y Santa Fe (Bogotá), adquirieron 
primero independencia administrativa de sus respectivos virreinatos 
(en el caso de Quito hubo un intento de crear un virreinato indepen-
diente) y luego, cuando Napoleón invade España, encontrarán en la 
ausencia de gobierno legítimo el justificativo idóneo para proclamar su 
independencia de los virreinatos primero y de España después.

En zonas en donde las guerras con los indígenas perduraron por 
mucho tiempo o en las cuales, por razones estratégicas, era necesario 
tener grandes contingentes militares, se fundaron las Capitanías Gene-
rales, que eran regiones que si bien dependían administrativamente 
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de uno de los virreinatos, tenían también una relativa independencia 
dadas las condiciones de aislamiento en las que vivían. Este fue el caso 
de Venezuela, Chile, Cuba y Guatemala. 

Todas estas instituciones eran controladas por el Real Consejo de 
Indias, que era el responsable de nombrar a los funcionarios con car-
gos en ellas. Esos funcionarios eran miembros de la nobleza, por lo 
general de origen peninsular. Esto se convirtió en un nuevo motivo 
de fricciones en el interior de las colonias cuando los nobles nacidos 
en tierras americanas (criollos) propugnaron la igualdad de derechos 
entre la nobleza nacida en tierras peninsulares y los nacidos en tierras 
americanas. Y a esto añádase el creciente ejercicio de «limpieza de san-
gre» de pobladores americanos de origen mestizo o indígena que ya 
para adquirir alguna de las prebendas de una de las clases superiores, 
intentaban borrar de su ascendencia los nombres que hicieran de ellos 
mestizos o indios y, por tanto, excluidos del sistema administrativo 
unas veces y otras de la posibilidad de acceder a la educación o a cier-
tos cargos religiosos. 

En resumen, el gigantesco sistema administrativo (probablemente 
uno de los mayores sistemas burocráticos de la historia) de corte centra-
lista se veía continuamente polarizado y debilitado por la innumerable 
cantidad de intereses creados en torno a cada uno de los cargos públi-
cos y las tensiones de clase que generaba el nombramiento de un nuevo 
funcionario. Esta tensión recorre los tres siglos y medio de historia colo-
nial y cada uno de los caminos y rutas marinas que comunicaban las 
diferentes regiones, pues cualquier decisión administrativa que fuera 
de conveniencia para una zona probablemente se convertía en una des-
ventaja o perjuicio para otra. Si a esto se añade que el espíritu de indus-
tria no fue uno de los valores predominantes de los funcionarios reales, 
lo que queda entre unas regiones y otras era una competencia por la 
adquisición de nombramientos burocráticos, pero nunca una compe-
tencia comercial en la que unas regiones realmente entraran en un pro-
ceso de competencia productiva con otras (salvo la producción textil, 
no hay en el período colonial espacios de competencia comercial).



— 165 —

4. Otras instituciones. 

Además de las ya mencionadas, estaban también los gobiernos 
locales llamados cabildos. Dependiendo de las épocas, los funciona-
rios de estos gobiernos locales (municipales) fueron también nombra-
dos desde la Península u ocasionalmente se permitía que los virreyes 
otorgaran estos nombramientos. Hubo ocasiones en que algunos de 
estos cargos fueron puestos a la venta. De la misma manera ocurría con 
los cargos religiosos: curatos, parroquias, obispados y arzobispados, 
aunque en el ámbito religioso la misma iglesia intentó adquirir cierta 
independencia para otorgar nombramientos. Dado el nivel de inter-
vención de la Iglesia Católica en asuntos políticos y de los monarcas en 
los asuntos religiosos, este fue otro de los espacios en que la adminis-
tración colonial estuvo permanentemente agitada por los conflictos de 
interés y por las disputas de privilegios. En el último siglo de coloni-
zación, los borbones añadieron a la extensa lista de instituciones admi-
nistrativas las intendencias, las cuales se constituyeron en un poder 
intermedio entre civil y militar con autoridad para establecer controles 
sobre otros estamentos del estado. Esta nueva institución sólo llegó a 
confirmar la generalización de los mecanismos de corrupción y a cons-
tituirse en una nueva pieza del engranaje burocrático. 

Otra de las instituciones importantes fue la Casa de Contratación de 
Sevilla, encargada del control de todo producto comercial proveniente 
de América o lo contrario, de todo producto que se llevaba a América. 
De esta manera, todos los barcos que zarpaban de América hacia la 
Península cargados de oro, plata, especies o textiles se convertían en 
un atractivo objetivo para los piratas o filibusteros provenientes sobre 
todo de Inglaterra, Holanda y Francia, naciones que en su competencia 
económica con España buscaron por todos los medios posibles romper 
el monopolio comercial español. La piratería y el auge del contrabando 
fueron otro de los daños colaterales del sistema monopólico. Fueron 
estas prácticas marinas las que obligaron a España a invertir enormes 
cantidades en flotas que defendieran a los barcos mercantes españoles 
y que controlaran ciertos puntos estratégicos de la costa americana en 
defensa de los contrabandistas extranjeros.
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5. La Iglesia.

Sin duda, una de las instituciones de mayor importancia en todo 
el sistema colonial fue la Iglesia Católica, y de manera específica las 
órdenes religiosas, que fueron las responsables de crear misiones en 
las que se debía reunir a los indígenas para instruirles en la doctrina 
cristiana, enseñarles español y también artes y oficios que los convir-
tieran en mano de obra del sistema colonial. Si bien es cierto que la 
relación entre la Iglesia y la corona no siempre fue una unidad monolí-
tica, el tono general de las relaciones entre ambas fue colaborativo. Fue 
también en el seno de las comunidades religiosas donde maduraron 
los proyectos utópicos de raigambre cristiana. Las ideas y la obra de 
Bartolomé de las Casas son muestra de ello; después las obras misio-
neras de muchos franciscanos y jesuitas principalmente fueron mode-
los de suborganizaciones utópicas de estados dentro del estado en las 
que procuraban a un tiempo cumplir con el objetivo de cristianización 
a la vez que intentaban la creación de suborganizaciones políticas y 
administrativas regidas por valores fundamentales como la equidad, 
la solidaridad y la propiedad común. Han llegado a ser casi míticas 
las llamadas Misiones del Paraguay, localizadas en las cercanías del 
Paraná y en la frontera norte de Argentina y Brasil.

Aquellos lugares en donde florecieron estas comunidades de indí-
genas que se gobernaban a sí mismos, llevaban una vida comunita-
ria ejemplar y no estaban obligados a pagar ningún tipo de tributo al 
Rey. Proyectos similares empezaban a florecer en los bordes del río 
Amazonas cuando ocurrió la expulsión de la orden jesuítica en 1767 
de todos los territorios de la corona española. De modo que la partici-
pación administrativa de la iglesia en el sistema colonial fue por una 
parte corresponsable de los abusos físicos y culturales al que fueron 
sometidas las comunidades indígenas; por otra, fue la iglesia la que 
se constituyó por sí misma en la matriz de las culturas nacientes en 
las que se fundía parte de la herencia cultural hispana con elementos 
culturales regionales propiamente americanos.
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Capítulo 19
La Ilustración en Europa. La independencia de 
los Estados Unidos y la Revolución Francesa. La 
España de los Borbones y la consolidación de 

los nuevos estados

1. La Ilustración en Europa.

E l siglo XVIII es el siglo de la Ilustración, que tiene sus vanguar-
dias y principales protagonistas en Francia con Voltaire y Diderot, 

Rousseau y Montesquieu, en Inglaterra con Newton y Locke, en Esco-
cia con Hume y Adam Smith y en Alemania con Kant. Es el momento 
de la historia de Occidente en el que la razón natural, prescindiendo 
de toda referencia al orden sobrenatural, se toma conscientemente 
como guía para conducir la vida de los hombres.

Se le llama el Siglo de las Luces porque es el periodo en que la 
interpretación pública de la realidad, que venía realizándose en clave 
religiosa desde la caída del Imperio romano, empieza a hacerse en 
clave científica. Es el periodo en que la razón se opone a la fe como el 
saber a la superstición. El periodo en que tienen lugar la revolución 
industrial y las revoluciones liberales, la explosión demográfica y la 
preocupación de los reyes por educar al pueblo. Entonces se empie-
zan los censos de población, las políticas nacionalistas, demográficas y 
mercantilistas. Entonces la hegemonía cultural pasa del mundo latino 
al mundo anglosajón.

En el siglo XVIII nacen los museos, las academias, la prensa y la 
Enciclopedia. El principio de la autonomía y comodidad de la razón, 
que Felipe II había aplicado a la organización de la ciudad, es aplicado 
ahora a la organización del saber, y es aplicado a la Enciclopedia. Esta 
obra es la organización del saber no según su fundamento, su jerarquía 
o la relación de unos saberes con otros, sino según el orden alfabé-
tico, es decir, un orden que permite alcanzar fácilmente lo que se desea 
cuando se necesite.
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A la Ilustración se le llama también época del despotismo ilustrado 
porque todas las reformas, incluida la de educar al pueblo, se realizan 
por iniciativa de los reyes sin tener en cuenta la opinión de los ciuda-
danos, y por eso se expresaba con el lema «todo para el pueblo pero 
sin el pueblo». 

En realidad todavía no había pueblo. No había «gente» en el sen-
tido en que usamos esa expresión a comienzos del siglo XXI, o sea, 
gente corriente, en el sentido de «la mayoría de la gente». Había más 
bien nobles, clérigos, comerciantes, artesanos y campesinos, que a lo 
largo del siglo XVIII se constituyen como clases sociales y se llaman 
aristocracia (nobleza y alto clero), burguesía (comerciantes, artesanos 
y empresarios) y proletariado (obreros y campesinos).

La explosión demográfica se produce a mediados del siglo XVIII 
propiciada por la Revolución Industrial, que provoca una afluencia 
masiva de población del campo a la ciudad, donde las condiciones de 
vida mejoran notablemente. Las políticas de higiene pública producen 
una disminución de la mortalidad y un aumento de los años de vida 
media de los individuos. A resultas de ello se incrementa el número de 
personas que viven en las ciudades o burgos, o sea, ciudadanos o «bur-
gueses», que se sienten el paradigma de «lo humano» y que instauran 
un nuevo humanismo, el humanismo de la burguesía, de la sociedad 
civil o de la «libertad, igualdad y fraternidad».

A partir del siglo XVIII cada vez hay más individuos que se sienten y 
son iguales entre sí, que son conscientes de eso, y que quieren que todos 
seas iguales. Para organizar el mundo adecuándolo a su manera de ser 
y de vivir, tienen que arrebatar el poder político y económico a los que 
fundaron el orden vigente hasta entonces, establecido sobre una distri-
bución del poder y de la riqueza que se hereda de los antepasados.

2. Las revoluciones norteamericana y francesa.

Ese es el objetivo de la Revolución americana de 1776 y de la Revo-
lución Francesa de 1789, que culminan en la Declaración de los Dere-
chos del Hombre y del Ciudadano, en la que se proclama precisamente 
que todos los hombres son libres, iguales, y hermanos. Esas son las 
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ideas de Voltaire y Diderot, Rousseau y Montesquieu, Locke y Hume, 
Adam Smith y Kant, que plasman en los textos constitucionales Jeffer-
son, Lafayette, Francisco de Miranda y Bolívar entre otros. 

Las revoluciones liberales llevan consigo la desaparición de los pri-
vilegios feudales de la nobleza, de los fueros particulares, de la necesi-
dad de poseer título nobiliario para ocupar cargos en el gobierno, y la 
promoción de la «gente» corriente, de los burgueses, a todos los cargos 
políticos y administrativos.

A su vez, en el plano económico la revolución conduce a romper la 
vinculación de la tierra a la sangre, y por tanto a permitir que la tierra 
se pueda comprar y vender (pues antes la transmisión de estos bienes 
se realizaba mediante testamentos, muerte y herencia), y a romper la 
vinculación del trabajo a la tierra, y por tanto a permitir que el trabajo 
se pueda comprar y vender, produciéndose así la aparición generali-
zada del salario. Es decir, en el plano económico, las revoluciones del 
siglo XVIII suponen la universalización del mercado, la posibilidad de 
que compre y se venda la tierra y el trabajo humano, y el comienzo de 
la formación de grandes masas monetarias.

El mismo año de la Declaración de Independencia de los Estados 
Unidos, 1776, un profesor de filosofía moral de la Universidad de 
Glasgow, Escocia, Adam Smith, publica un libro titulado Una inves-
tigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones (o 
simplemente La riqueza de las naciones), en el que explica la alteración 
de lo que es la riqueza en relación con las revoluciones y cambios del 
siglo XVIII, y que da lugar al concepto de riqueza propio de la época 
contemporánea. 

En efecto, en la Antigüedad y el Medievo, Italia y España son 
países ricos porque están llenos de trigo, olivos y viñas. En la Edad 
Moderna Perú y México son países ricos porque están llenos de oro 
y plata. En la Edad Contemporánea, Inglaterra y Holanda son países 
ricos porque están llenos de ingleses y holandeses, es decir, de «gente» 
que hace cosas que toda la demás gente necesita y quiere. Dicho de otra 
manera, a partir de la revolución industrial, la principal riqueza de las 
naciones son sus hombres, su capital humano, lo que sus ciudadanos 
saben, pueden y hacen, y ponen a disposición de los demás. Ese es, 
finalmente, el humanismo ilustrado, al que también puede llamarse 
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humanismo civil y humanismo liberal, término usado por primera vez 
(«liberales») en la Constitución Española de 1812.

3. La Ilustración en el mundo ibérico. Carlos III y Fran-
cisco de Miranda.

En la península ibérica el protagonismo de la Ilustración y de la revo-
lución liberal corre sobre todo por cuenta de la corona. La Ilustración 
española se puede decir que se inicia en 1700 cuando sube al trono el 
primer rey de la dinastía francesa de los Borbones, Felipe V, que gobierna 
hasta 1746. Su reinado marca el comienzo de las alianzas frecuentes entre 
la corona española y la francesa («pactos de familia») durante los siglos 
posteriores. Con Felipe V se inicia la supresión de los fueros de antiguos 
reinos (Valencia, Mallorca, Aragón y Cataluña), y se empieza la trans-
formación de las relaciones de vasallaje entre el rey y los vasallos (una 
relación entre personas libres que se reconocen sujetos por igual a ley que 
pactan) en relaciones entre rey y parlamento, para acabar con la transfor-
mación de las Cortes de Castilla en Cortes Españolas.

Carlos III (1716-1788) sube al trono en 1759 y gobierna a lo largo 
de casi 30 años, durante el esplendor de la Ilustración. Intentó hacer la 
revolución francesa desde la corona, es decir, dio entrada en el gobierno 
a la burguesía nombrando ministros a ciudadanos que no eran nobles, 
redujo los privilegios de la nobleza, suprimió algunos mayorazgos 
(fincas que no se podían vender sino solamente heredar) y liberalizó el 
comercio suprimiendo monopolios. 

La nobleza, que perdía sus privilegios, frecuentemente se revelaba 
contra el rey. En algunos casos llegaron a matarlo, como le ocurrió a 
Gustavo III de Suecia en 1792, que se opuso tanto a los revolucionarios 
liberales como a la nobleza, queriendo reconstruir un poder tan abso-
luto como el de los monarcas del siglo XVII.

En el despliegue de una política liberal, Carlos III tomó algunas 
otras medidas que afectaron de modo decisivo a las colonias america-
nas. Una de ellas fue la expulsión de los jesuitas de todo el territorio 
español en 1767, y otra la participación contra Inglaterra en la guerra 
de la independencia de los Estados Unidos.
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Los jesuitas habían sido expulsados de Portugal en 1759, de Francia 
en 1763 (el Papa suprimió la Compañía de Jesús en 1773, que sobrevivió 
en Rusia hasta que en 1813 Pío VIII la autorizó de nuevo). Dentro de las 
políticas liberales, esta medida tenía el sentido de suprimir unos fue-
ros eclesiásticos de cierta amplitud, confiscar y, en su caso, liberar una 
amplia cantidad de bienes de la Iglesia e integrarlos en el patrimonio 
del Estado o sacarlos al mercado. Y por otra parte, tenía el sentido de 
suprimir un poder político que había llegado a ser más fuerte que el de 
la nobleza, y que en ocasiones podía aliarse con ella frente a la corona. 

Análogamente a como ocurrió con la expulsión de los judíos, la 
expulsión de los jesuitas significó una gran pérdida de profesores para 
colegios y universidades en España y en América, y una gran pérdida 
para la gestión y organización de la actividad misionera y social de la 
Iglesia en las colonias.

Carlos III amplió su dominio en América del norte hasta Alaska, 
según le correspondía a España por los tratados de Tordesillas y Zara-
goza, mediante varias expediciones y el apoyo a los Estados Unidos 
en su Guerra de la Independencia (1775-1783), y de esa manera logró 
la mayor extensión territorial de todos los tiempos para el imperio 
español. 

En 1775 tuvo lugar la primera expedición a Alaska mandada por el 
vizcaíno Bruno de Heceta y en 1790 otra al mando del catalán Salvador 
Fidalgo. En ambos casos exploraron la península y establecieron diver-
sos asentamientos, de los que queda la huella española en los nombres 
de ciudades como Cordova (Alaska) y Valdez (Alaska).

En 1780 Carlos III envía una flota al mando del extremeño José 
Solano para apoyar, junto a Francia, a los colonos en la Guerra de la 
Independencia contra Inglaterra. En esa expedición iba Francisco de 
Miranda (1750-1816), un venezolano que había hecho su carrera militar 
en España, y que fue condecorado por su intervención en la batalla de 
Pensacola (1781), tras la cual Carlos III recupera Florida y amplía sus 
dominios en América del Norte y el Caribe.

Francisco de Miranda es probablemente el hispano más universal 
del siglo XVIII. Lucha junto a Carlos III en la conquista de las plazas 
fuertes del norte de África, junto a Jefferson por la independencia de 
los Estados Unidos, junto a Napoleón en sus campañas europeas y 
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alcanza el rango de general de sus ejércitos (por eso su nombre es el 
único español que figura en el Arco del Triunfo de París), colabora con 
Catalina II de Rusia en su empeño por la ilustración rusa, y con Simón 
Bolívar en la independencia de las colonias españolas. 

Miranda viajaba siempre con los volúmenes de las memorias que 
iba escribiendo, llenas de descripciones, observaciones y reflexiones, 
que sumaron 63 tomos. En esas reflexiones Miranda concibe, por pri-
mera vez, la constitución de un gran imperio americano al que deno-
mina Colombia, en honor de Cristóbal Colón, y que abarcaba todos los 
territorios españoles y portugueses desde el río Misisipi hasta la Tierra 
de Fuego. 

 Probablemente Francisco de Miranda es uno de los hispanos con 
mayor protagonismo en los cambios políticos y culturales del siglo 
XVIII, uno de los hombres que comprendió mejor su época y uno de 
los mejores representantes de la Ilustración. Fue el iniciador de la Pri-
mera República de Venezuela (1810-1812) donde se le rinden honores 
como Generalísimo en el Panteón Nacional de Caracas.
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Capítulo 20
La expulsión de los jesuitas y los primeros influ-
jos ilustrados: Eugenio Espejo y José Joaquín Fer-

nández de Lizardi

1. La expulsión de los Jesuitas.

La presencia de la orden jesuítica en el continente americano se re-
monta a los años inmediatos a la formación de la orden a mediados 
del siglo XVI. La Compañía de Jesús adquirió con rapidez creciente 
importancia en el contexto de la reforma protestante en Europa. De 
modo que la Orden fundada por Ignacio de Loyola se convirtió muy 
pronto en la defensora del catolicismo romano fiel al Papa y, además, 
en la ideóloga de un catolicismo reformado (Contrarreforma) que, si 
bien por un lado lideraba las batallas teológicas frente a las iglesias 
protestantes, por otra parte impulsaba el cambio en el interior del ca-
tolicismo romano de modo que se redujeran, en cuanto fuera posible, 
las distancias doctrinales con las nuevas iglesias. 

En el continente americano, fueron los misioneros jesuitas los que 
propiciaron la creación de esa suerte de «experimentos» sociológicos, 
culturales, políticos y religiosos que fueron las reducciones, y por otra 
parte, en las universidades que tenían a su cargo en las ciudades colo-
niales los jesuitas tentaban los límites de los dogmas católicos al intro-
ducir el estudio de las teorías científicas europeas más avanzadas de la 
época (Descartes y Newton, por ejemplo). A lo largo del siglo XVIII, los 
jesuitas mantuvieron continuamente disputas con los representantes 
de la Ilustración francesa y con los reyes ilustrados sobre los que aque-
llos influían. Todos estos elementos hicieron que los jesuitas fueran 
considerados el grupo ideológico de avanzada de la Iglesia Católica y, 
a su vez, la máxima defensora de ésta en aquellos tiempos de crisis de 
la unidad religiosa cristiana de Europa. 

Los esfuerzos realizados por los jesuitas en América a nivel edu-
cativo y a nivel de las misiones con indígenas de zonas extremada-
mente alejadas de las ciudades (las selvas del Paraná y las selvas del 
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Amazonas) se dirigían directamente a evitar que la quiebra de la uni-
dad religiosa producida en Europa llegara a producirse también en 
América. Y el modo de prevenirla era justamente incorporando a sus 
enseñanzas doctrinales toda verdad científica o religiosa, proviniera de 
donde proviniera, adaptándola de modo tal que no entrara en conflicto 
con los dogmas más importantes de la doctrina católica. De este modo, 
en las «reducciones», los jesuitas intentaban aplicar diversas teorías 
políticas de modo que se insinuaba un relativo ejercicio democrático al 
tiempo que se mantenía un riguroso respeto por la autoridad máxima 
representada en el misionero a cargo de cada «Reducción». 

Las «reducciones» pretendían constituirse en recintos modelos 
caracterizados por la paz, la equidad, el control de los vicios, es decir, 
en lugares que practicaran de modo «natural» las virtudes promulga-
das por el cristianismo y que fueran modelos de la utopía cristiana, de 
la ciudad de Dios en la tierra. Las ideas sobre la bondad natural de los 
indígenas que no habían sido tocados por la civilización, los que de un 
modo también pseudonatural asumían las doctrinas cristianas, hicieron 
suponer a muchos de los jesuitas que participaban en esas misiones, o 
que las administraban o regían a la distancia, que esas misiones podrían 
constituirse en modelos de cristianismo para los propios cristianos de las 
ciudades. Las «reducciones» florecieron y fueron territorios que hasta lle-
garon a disfrutar de cierta riqueza y libertad de impuestos, pues funcio-
naban casi absolutamente independientes de los gobiernos coloniales. 

Ese florecimiento adquirió rasgos legendarios y a las ciudades 
coloniales llegaban noticias sobre estas misiones como emporios de 
grandes riquezas que eran acumuladas por la orden y, además, como 
amenazas frente a la unidad de la corona en América, porque esas 
mini-repúblicas de la selva eran autonomías administrativas, econó-
micas y hasta religiosas en cuanto los misioneros tenían una amplísima 
libertad de acción en relación con el control que la jerarquía eclesiástica 
ejercía en las ciudades, hecho que generaba disputas entre los miem-
bros del clero secular y regular (es decir, entre los sacerdotes que no 
pertenecen a una familia religiosa y están a cargo directamente de un 
obispo y los que pertenecen a las órdenes).

En el año 1767, los miembros de la Compañía de Jesús fueron acu-
sados de propagar doctrinas contrarias a las monarquías borbónicas 
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que gobernaban gran parte de Europa, fueron acusados de promulgar 
teorías que defendían el regicidio, de propagar las tesis morales del 
probabilismo, de acumular riquezas exorbitantes y, sobre todo, de ani-
mar disturbios callejeros en España. Por estas razones, el rey Carlos 
III ordenó la expulsión de todos los miembros de la entonces mayor 
orden religiosa de todos los territorios de la corona española. 

Entre los expulsados, hay una larguísima lista de intelectuales que 
con sus escritos y pensamiento aportaron mucho a la consolidación de 
un pensamiento criollo americano que se consolidaba como alteridad 
del pensamiento peninsular. La maduración de esa conciencia criolla 
conduciría entre otros factores a las posteriores ideas independentis-
tas. Hay cuatro jesuitas particularmente relevantes por los escritos que 
produjeron inmediatamente después de la expulsión, aunque eran tra-
bajos que ya venían escribiendo por muchos años: Francisco Javier Cla-
vijero, mexicano autor de Historia Antigua de México; Juan de Velasco, 
ecuatoriano autor de Historia del Reino de Quito en la América Meridional; 
Juan Ignacio Molina, chileno autor de Ensayo sobre la Historia Natural de 
Chile; y, finalmente, Juan Pablo Vizcardo, peruano autor de la Carta a 
los españoles americanos. 

Este último es el primer documento en que se llama abiertamente 
a los americanos a buscar la independencia de España, y los tres ante-
riores son las primeras historias con un carácter fuertemente naciona-
lista y directamente comprometidos en responder a las hipótesis de los 
naturalistas europeos Buffon y de Paw que denigraban el conocimiento 
de los americanos. Todos ellos influyeron enormemente en la consoli-
dación del pensamiento criollo y se convirtieron en el fundamento del 
pensamiento ilustrado de las independencias.

2. Los ilustrados americanos. Eugenio de Santa Cruz y 
Espejo (1747-1795).

Conocido entre los historiadores latinoamericanos como «el más 
formidable agitador del Nuevo Mundo». El origen de Espejo sigue 
siendo tema de investigación, pues tradicionalmente la historia ha 
hablado de él como el primer indígena ilustrado, sin embargo en el 
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presente varios investigadores se empeñan en demostrar el origen 
criollo de Espejo. La tradición dice que su padre era un indígena de 
Cajamarca (Perú) y su madre una mulata quiteña. Dejando de lado 
las dudas con respecto al origen de Espejo, importa más su postura 
frente al tema de la igualdad entre indios, mestizos y criollos que él 
defendió en varios de sus escritos. Espejo fue el fundador de la primera 
biblioteca pública en Quito, con 40.000 volúmenes expropiados de las 
bibliotecas de los jesuitas expulsos. 

Como científico, pues su grado de doctor era en medicina, con-
dujo las primeras investigaciones en el marco de la ciencia moderna en 
América del Sur: Reflexiones sobre las viruelas (1785) y la investigación 
sobre el uso de la quinina. Espejo fue el primer científico en hablar 
de microorganismos (medio siglo antes de Pasteur). Autor del primer 
periódico quiteño, Primicias de la Cultura de Quito, y de los diálogos 
satíricos El Nuevo Luciano de Quito, en los que se constituyó en mor-
daz crítico de la corona, del sistema educativo que se mantenía en las 
universidades y colegios, del sistema administrativo monopólico y del 
poder económico de la Iglesia.

 Los juegos satíricos de Espejo hicieron que las autoridades colo-
niales lo persiguieran hasta ponerlo en prisión en Bogotá y alejarlo de 
su Quito natal. Si bien los años de prisión y exilio afectaron la salud de 
Espejo, por otra parte su obra y pensamiento adquirieron mayor fama 
a lo largo del continente. En los años de exilio, Espejo estableció amis-
tad con Antonio Nariño, el prócer de la independencia colombiana, en 
quien influyó notablemente. 

A su regreso a Quito después de que ninguno de los cargos levan-
tados en su contra fuera demostrado, Espejo fundó primero la Escuela 
de la Concordia y luego la Sociedad de Amigos del País, ambas aso-
ciaciones en las que se discutían temas de interés general y en las que 
participaron la mayoría de futuros próceres de la independencia qui-
teña. Si bien Espejo nunca habla explícitamente de proclamar la inde-
pendencia frente a España, todos sus textos anuncian el pensamiento 
independentista y animan el ejercicio de libertades individuales y 
colectivas que serán el elemento aglutinante de las causas de la inde-
pendencia política que se producirá veinte años más tarde.
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3. Alonso Carrió de la Vandera, «Concolorcorvo» 
(1715-1783).

Este funcionario español originario de Gijón llegó a América siendo 
todavía muy joven y se vinculó al ejército español que defendió el Río 
de la Plata de las incursiones inglesas y luego pasó a ser funcionario de 
la corona. Como funcionario, tuvo la responsabilidad de acompañar a 
los jesuitas expulsados en 1767 a tierras españolas y, posteriormente 
a Italia, en donde terminaron expatriados la mayoría de jesuitas que 
salieron de América. En el año 1771, recibió el encargo de controlar el 
servicio de correos entre las ciudades de Lima y Buenos Aires, para lo 
cual viajó desde la ciudad porteña en el Atlántico hasta la capital del 
Virreinato en el Pacífico, cruzando los Andes y visitando cada una de 
las ciudades y pueblos que estaban a lo largo de este trayecto. Como 
fruto de este viaje va a escribir el libro: Lazarillo de ciegos caminantes, 
obra que reúne en formato de libro de viajes una serie de elementos 
de la novela picaresca, descripciones de los lugares visitados y de las 
inmensas dificultades administrativas que implicaba la comunica-
ción y, por tanto, el control y la eficiencia administrativa en tan vasto 
imperio. 

Carrió de la Vandera firmó el libro con el seudónimo «Concolor-
corvo». En el presente se discute la autenticidad de la autoría de la 
obra, que para algunos críticos en realidad fue escrita por un secretario 
o ayudante de Carrió de la Vandera. En todo caso el libro se considera 
una de las primeras obras literarias de crítica ilustrada a las deficien-
cias administrativas de las colonias españolas en América y uno de los 
fermentos de las ideas revolucionarias.

4. José Joaquín Fernández de Lizardi (1776-1827).

Nacido en la Ciudad de México, este ilustrado autodidacta com-
parte con «Concolorcorvo» el título de primer autor de novela en His-
panoamérica. Aunque el texto de Fernández de Lizardi, El Periquillo 
Sarniento, es muy posterior al de «Concolorcorvo», muchos críticos 
defienden la primacía de esta novela por ser escrita por un criollo 
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nacido en América, a diferencia de Lazarillo de ciegos caminantes, escrita 
por un funcionario peninsular aunque con larga trayectoria en Amé-
rica. Los dos textos comparten el carácter picaresco, aunque el de Fer-
nández de Lizardi corresponde con más rigor al género novelesco. 

Este mexicano fue el fundador del primer periódico libre en México 
(El Pensador Mexicano), en 1812, aprovechando que las Cortes de Cádiz 
emitieron una ley de libertad de prensa. Y aunque El Periquillo Sarniento 
fue escrito en plena agitación de las guerras de Independencia, reúne en 
su conjunto buena parte de los aspectos característicos del pensamiento 
ilustrado americano y las críticas que éste generó frente al sistema polí-
tico, económico, religioso y administrativo de las colonias americanas. 
De tal manera, este autor recogía uno de los elementos más caracterís-
ticos de la tradición literaria del Siglo de Oro (la picaresca) para pro-
mulgar las ideas sociales y políticas que ya habían madurado en el con-
tinente. Publicada en 1816, en medio de la agitación de las Guerras de 
Independencia en México (1810-1821), la novela reunía muchos de los 
elementos del pensamiento crítico ilustrado y proponía una serie de 
enseñanzas pedagógicas para los ciudadanos de la nueva República.
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Capítulo 21
El fin del Antiguo Régimen. El siglo de las nacio-
nes y los nacionalismos. España y Portugal en 
las guerras napoleónicas. El Estado moderno y 

la segunda revolución industrial

1. El Antiguo Régimen y su transformación.

E n su ensayo El Antiguo Régimen y la Revolución, de 1856, Alexis 
de Tocqueville explica que «la Revolución francesa bautizó lo que 

abolía», es decir, le puso el nombre de «Antiguo Régimen» al orde-
namiento sociocultural de los países europeos, al orden establecido 
en las sociedades que ella quería transformar, y que transformó me-
diante la implantación de un Régimen revolucionario, un Régimen 
liberal, o un Régimen nuevo, según la denominación que se utilizó en 
cada país.

Las sociedades del Antiguo Régimen constaban de una nobleza y 
alto clero que era el estamento gobernante, una burguesía compuesta 
de artesanos y comerciantes que constituían una especie de clase media, 
y los campesinos y siervos que se ocupaban de las tareas más pesadas 
y menos rentables. En cierto modo la sociedad feudal del medievo era 
también así, pero más atomizada y dependiente de condes, marqueses, 
abades, arzobispos y príncipes, y con una «burguesía» mucho menor. 
Conforme se va produciendo el desarrollo urbanístico y aumenta el 
número y el volumen de las ciudades y de habitante de ellas («burgue-
ses»), los feudos se fusionan y se concentran en reinos.

El Antiguo Régimen, la época moderna de las monarquías absolu-
tistas, es el periodo en que los reyes trabajan para construir sociedades 
homogéneas fusionando los feudos en reinos, y organizando los reinos 
como estados, siguiendo el modelo de los dos primeros reinos que se 
constituyeron de ese modo en Europa, a saber, Castilla y Aragón, en la 
península ibérica.

Esos reinos estados modernos son la matriz de las naciones con-
temporáneas, que surgen al transformarse la sociedad estamental 
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monárquica en una sociedad industrial republicana, que es a la vez una 
sociedad nacional y una sociedad de clases (burgueses y proletarios). 
Esta sociedad se mantiene durante todo el siglo XIX y la primera mitad 
del XX, y en la segunda mitad del XX se transforma en una sociedad 
igualitaria, o sea, una sociedad de servicios, de bienestar, de consumo 
y supranacional, en que la «clase media» ha absorbido más de la mitad 
de la población y constituye la masa casi homogénea de «la gente».

Correlativamente, la «ciudadanía» viene determinada por la rela-
ción de vasallaje entre el rey y los vasallos, es decir, por esa relación 
entre personas libres propias de las monarquías ibéricas medievales, 
que se extiende por Europa; por la articulación entre los municipios de 
un territorio y el rey mediante los parlamentos en la modernidad; por 
la nacionalidad o vinculación territorial a la nación en la época contem-
poránea, y por la integración en las grandes unidades supranacionales 
a comienzos del siglo XXI.

Los principios de la igualdad de todos los hombres en general, y 
ante el derecho en particular, y la proclamación de su dignidad, es una 
conquista de los intelectuales y políticos de la Ilustración, con los ante-
cedentes renacentistas y barrocos ya señalados. Pero la implantación 
efectiva de esa igualdad y de esos principios en cada país en concreto, y 
la transmutación misma de cada país en «nación», es obra del Romanti-
cismo, de sus políticos, intelectuales, científicos, técnicos y artistas.

2. Naciones y nacionalismos. 

La Paz de Westfalia de 1648, al delimitar territorialmente la sobe-
ranía de cada monarca, el ámbito de vigencia de su religión y la de sus 
súbditos, y establecer el principio de no ingerencia de unos soberanos 
en los territorios del otro, había puesto las bases de los nacionalismos. 
Por otra parte, el despotismo ilustrado y las proclamaciones de liber-
tad, igualdad y fraternidad habían puesto las bases de una homogenei-
zación entre los países. 

El nacionalismo es en parte una reacción contra el racionalismo 
barroco y la homogeneización ilustrada, y una reafirmación romántica 
de la identidad histórica, religiosa y lingüística, pero no en términos 
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genealógico-monárquicos sino en términos burgueses-republicanos. 
Con los nacionalismos se constituyen en Occidente las barreras más 
impenetrables que hayan existido jamás entre los hombres, a saber, las 
fronteras nacionales, y las entidades metafísicas más consistentes de 
índole social, o sea, las naciones.

Eso explica que los principios de libertad, igualdad y fraternidad 
de las revoluciones liberales se implanten en los ámbitos nacionales. 
Primero en Estados Unidos, y en términos de democracia, pues los 
promotores de la independencia y los federalistas retomaron la tradi-
ción democrática greco-romana y la trasplantaron a Virginia, Nueva 
Inglaterra y los primeros Estados de la Unión, y después en Francia, en 
términos absolutistas, pues Napoleón asumió la tradición monárquica 
e imperial de Europa.

Con una aguda conciencia del deber de proclamar la libertad y la 
igualdad de todos los hombres y con una aguda conciencia nacional, 
Napoleón se sintió legitimado para invadir, en nombre de la Francia 
libertadora, los restantes países de Europa y liberarlos del Antiguo 
Régimen.

Uno de esos países fue España, entonces bajo la monarquía abso-
lutista de Carlos IV (1788-1808), donde impuso a su hermano José I 
Bonaparte en1808, hasta que fue expulsado en 1813 y fue puesto en su 
lugar Fernando VII (1813-1833). Esos episodios enmarcan la Guerra de 
la Independencia Española y el comienzo del declive de Napoleón.

3. Las guerras napoleónicas en la península ibérica.

La Guerra de la Independencia Española transcurre en paralelo 
con las guerras de independencia hispanoamericanas con las que com-
parte algunos objetivos.

Ausentado el rey, quien se levanta contra Napoleón y sus liberta-
des es el pueblo, no para rechazarlas sino para dárselas a sí mismo en 
un proceso constituyente, durante la ocupación francesa, en las Cortes 
de Cádiz desde 1810 a 1814. Esas Cortes elaboran la primera Constitu-
ción Española en 1812, constitución liberal que sirve de modelo para 
las de los países americanos, que proclaman su independencia entre 
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1810 y 1827. Las Cortes y la Constitución de Cádiz marcan el comienzo 
de la España liberal, democrática y políticamente moderna, y el de 
los nuevos países americanos de iguales rasgos. La mayor diferencia 
es que casi todos los países americanos se declaran repúblicas en sus 
constituciones mientras España se declara reino.

Los españoles, sin Jefe del Estado y gobernados por una asamblea 
constituyente, derrotan a Napoleón en la Batalla de Bailén el 19 de 
julio de 1808. Esta batalla tiene gran valor simbólico. El filósofo J.G. 
Fichte en su libro Proclamas a la nación alemana, la toma como ejemplo 
de que un pueblo sin Estado puede resultar victorioso y constituirse 
como nación. Por tratarse de la primera derrota que sufre el invencible 
Napoleón desde el comienzo de su campaña, Austria se siente moti-
vada para formar una nueva coalición con los otros países europeos, 
que acabará expulsando de toda Europa a los ejércitos franceses. 

El ejército británico, al mando del irlandés Wellington, desde 1809 
a 1814 derrota a los franceses repetidas veces, en Portugal primero y 
en España después, hace retroceder a los franceses hasta los Pirineos, e 
invade el sur de Francia hasta que es derrotado en Toulouse.

Junto al ejército español y al luso-británico, desempeñan un papel 
clave en esta Guerra de la Independencia Española los guerrilleros y su 
sistema de guerrillas, términos que pasan desde entonces al lenguaje 
militar mundial para designar ese procedimiento bélico. Los guerri-
lleros son personajes que el arte y la literatura han mitificado cómo 
héroes espontáneos que, al margen de los ejércitos oficiales, se levantan 
con un grupo de voluntarios y luchan constantemente contra el ejército 
regular mediante sabotajes, emboscadas, escaramuzas contra peque-
ños cuerpos de ejército, siempre escondidos y siempre produciendo 
terror en las tropas regulares. Así fueron las acciones de Palafox, Juan 
Martín El Empecinado, El Cura Merino, y otros.

De todas formas, quizá el principal papel en la lucha contra Napo-
león lo desempeña Inglaterra, y, más en concreto, el almirante Nelson, 
que derrotó a la escuadra franco-española en la Batalla de Trafalgar, en 
la costa de Cádiz, el 21 de octubre de 1805. En realidad esta victoria sig-
nificaba a priori la derrota de los ideales imperiales de Napoleón, pues 
a lo largo del siglo XIX el dominio del mar sería indiscutiblemente bri-
tánico y Napoleón quedaría aislado en el continente. 
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4. El Estado moderno y la segunda revolución indus-
trial.

Tras la derrota de Napoleón, el Congreso de Viena de 1815 canaliza 
la Restauración y repone modos y privilegios del Antiguo Régimen. 
Pero de todas formas, la Revolución ya había triunfado. Napoleón pro-
mulgó el primer Código Civil de la historia, en el que los derechos de 
los ciudadanos se organizaban de un modo tan igualitario y racional 
como Felipe II había organizado las ciudades y D’Alambert el saber en 
la Enciclopedia. 

Creó el Estado de Derecho y el Derecho Administrativo, o sea, el 
aparato para darle existencia real y funcionalidad a ese estado, facul-
tando al ciudadano para efectuar reclamaciones frente a la máquina 
estatal. Con ese Derecho Administrativo, como a veces recogen los 
manuales, por primera vez en la historia humana el poder se inclina 
ante el derecho.

En 1790 Talleyrand propone a la Asamblea Nacional la creación 
de un sistema nuevo de medidas proclamado por la autoridad real, y 
suprime los diferentes sistemas de medidas que en cada territorio tenía 
establecido el señor del lugar según sus conveniencias fiscales. Esta 
propuesta significa el intento de ajustar la vida ordinaria a las innova-
ciones de la revolución científica y la revolución industrial. 

Dos astrónomos franceses, Delambre y Méchain, se encargan de 
la medición de la tierra y con ello se completa la estructura de meri-
dianos y paralelos. Se traza el cuadro de las edades geológicas con los 
trabajo del escocés Charles Lyell (1797-1875). Paralelamente, se inicia 
el inventario de vegetales, animales y humanos por parte de Linneo 
(1707-1778), y por parte de Charles Darwin (1809-1882) según una 
clave empírica y racional.

Hasta 1830 en que se inventa el ferrocarril, el medio de circu-
lación más rápido es el caballo, como en todo el Paleolítico y todo 
el Neolítico. La red de ferrocarriles europea se completa entre 1830 
y 1880, desde Upsala en Suecia hasta Cádiz, desde Dublin a Bari y 
desde Londres a Estambul (Orient Express), superándose así, y con 
gran margen de ventaja, el sistema de comunicaciones del Imperio 
Romano.
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Paralelamente a las vías de comunicación, se desarrollan los medios 
de comunicación, anulando las distancias espaciales y temporales que 
dificultan las conversaciones entre los hombres. En 1816 Niépce inventa 
la fotografía. En 1833, Gauss y Weber instalan la primera línea telegrá-
fica. En 1876, Alexander Graham Bell construye el primer teléfono. Los 
primeros automóviles con gasolina son desarrollados por Karl Benz en 
1885 y por Gottlieb Daimler y Wilhelm Maybach en 1889. La fotografía 
comienza a usarse en la prensa diaria en 1880, y en 1884 Otto Mergen-
thaler inventa la linotipia. El primer avión propiamente dicho es creado 
por Clément Ader, en 1890. El cinematógrafo fue patentado en 1894. 
En 1896, Marconi patenta la radio y en 1906 John Logie Baird ofreció el 
primer sistema de televisión. La mayor parte de estos descubrimientos 
e inventos tuvieron lugar al margen de las universidades, que durante 
el Antiguo Régimen no contribuyeron mucho a la innovación.

La mayor parte de esos descubrimientos e inventos trabajan sobre 
los de Michael Faraday (1791-1867), probablemente el mayor benefac-
tor de la humanidad hasta el presente. Faraday, al descubrir la induc-
ción electromagnética, que permite la construcción de generadores y 
motores eléctricos, hace posible sustituir la tracción animal por la trac-
ción mecánica y eléctrica, por lo que puede considerarse el libertador 
de las mayores servidumbres y el abuelo de los grandes desarrollos 
industriales. 
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Capítulo 22
Las guerras civiles en la España del XIX y la Euro-
pa de la Restauración. Las revoluciones socialis-

tas. La liquidación del imperio español en 1898

1. Las guerras civiles en la España del XIX y la Restau-
ración.

L a caída del Antiguo Régimen, la Revolución liberal, y la construc-
ción de la sociedad moderna, no es algo que se lograra de una 

vez por todas. Ni en Europa, ni España, ni en América. El Congreso 
de Viena significa en primer lugar la remodelación de las fronteras de 
Europa y la reafirmación de los acuerdos de Westfalia, pero además 
la rehabilitación de la nobleza y de no pocos principios del absolu-
tismo, pues se restauran las monarquías absolutas en todos los países 
europeos en que habían sido abolidas. No obstante, los principios de 
libertad, igualdad y fraternidad, vuelven a la carga, una y otra vez, 
en la oleada de revoluciones de 1820 y 1830 y nuevamente en 1848, 
aunque ahora enarbolados por unos ciudadanos que pretenden otra 
revolución, la revolución socialista.

La revolución industrial había generado grandes cambios sociales, 
como ya se ha apuntado. La antigua sociedad de los tres estamentos, 
la nobleza, la burguesía y los campesinos, se había transformado en 
la sociedad de las dos clases, la burguesía y el proletariado, o sea, los 
propietarios de los medios de producción y los obreros, los dueños de 
las factorías industriales y los empleados.

El nacimiento y desarrollo de la industria provoca un éxodo del 
campo a la ciudad, un fuerte crecimiento de las ciudades, y una mejora 
de las condiciones de vida. En efecto, y a pesar de la literatura sobre 
la miseria del proletariado, los suburbios urbanos crecen continua-
mente porque sus condiciones de vida son mejores que las del cam-
pesinado. La mejora de las condiciones de vida da lugar a la explosión 
urbano-demográfica, a los movimientos de la clase obrera, a los sin-
dicatos y al socialismo. En América, la idea de Francisco de Miranda 
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del gran imperio de Colombia, que abarcara desde la margen derecha 
del Misisipi hasta la Tierra de Fuego, también se le había ocurrido a 
Thomas Jefferson. Pero los territorios americanos del sur, como los del 
norte, también tenían voz propia e ideas propias, y no sólo nacionales, 
sino también imperiales. 

Las ambiciones de Miranda, que había convivido con Jefferson, 
Napoleón, Catalina la Grande, y había pasado por la corte de Car-
los III de España y la de la reina Victoria de Inglaterra, no eran en 
modo alguno ajenas a sus amigos Simón Bolívar, San Martín, Sucre, 
O’Higgins y otros nativos americanos que también habían adquirido 
su formación en los ejércitos españoles de Carlos III. Pero todos ellos 
eran más prácticos que el venezolano y más conscientes de lo que se 
podía abarcar en los comienzos. 

A partir de 1810 se desarrollaron las guerras de independencia 
latinoamericanas, y su primera fase concluye antes de que se inicie la 
primera guerra civil española. Desde el primer momento, los países 
americanos tienen conciencia de su herencia europea, y, en concreto, 
ibérica, es decir, española o portuguesa. Trasladan al nuevo continente 
el enfrentamiento entre conservadores y liberales de la península, de 
Europa, y de la guerra civil de los Estados Unidos, y luego el de los 
burgueses y proletarios de Europa y de Estados Unidos. 

Son conscientes de que su lucha no es una revolución que necesite 
hacer tabla rasa de lo anterior, sino una guerra que pretende declarar 
la independencia respecto de la metrópolis, de Europa. 

Sin embargo esos países, que en ningún momento habían sido 
colonias, sino virreinatos, y que contaban por eso con una estructura 
administrativa y estatal suficiente para constituirse en naciones-esta-
dos contemporáneos, desmantelaron esas estructuras. 

Aunque al independizarse, no necesitan sacudirse el fardo de un 
pasado insoportable, sin embargo, acentuaron el racismo y el clasismo, 
asumiendo los nativos de procedencia europea, o sea, los criollos, las 
funciones de nobleza y alta burguesía, es decir, de clase superior. Saben 
que constituyen una sociedad de castas, y saben que lo que ellos tienen 
como etapa anterior a su declaración de los derechos humanos no es el 
Antiguo Régimen, ni el Medievo, sino directamente un Paleolítico y un 
Neolítico incipiente que tardarán en asimilar.
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Los criollos americanos aspiran a constituir sus países como 
naciones modernas, en el sentido decimonónico del término, y por 
eso se constituyen como repúblicas. Al igual que Estados Unidos 
y que la Francia revolucionaria, pero sin Antiguo Régimen a sus 
espaldas.

Esa tarea está lograda en un periodo de 20 años, de manera que 
hacia 1830 la América ibérica, española y portuguesa, es un conjunto 
de países republicanos, aunque Centroamérica y el Caribe siguen otros 
derroteros. En esos nuevos países americanos, se desarrollan también, 
al igual que en España y en Europa, las lucha por los nuevos modelos 
de sociedad frente a los antiguos.

En España, como se ha señalado, la «revolución francesa» la inició 
incruentamente Carlos III en el siglo XVIII, pero sin embargo se desa-
rrolló de forma muy cruenta en el XIX. Primero como Guerra de la 
Independencia, pues la libertad impuesta por Francia venía de fuera 
y era tiránica, y fue derrotada. Luego, la libertad se generó autónoma-
mente, en las Cortes de Cádiz, y se quedó dentro. 

Pero posteriormente la revolución liberal continuó en forma de 
guerras civiles, como lucha de los conservadores con el lema «Dios-pa-
tria-rey» (capitaneados por nobles y carlistas, de donde surgirían luego 
el fascismo y el nacionalismo), contra liberales con el lema «libertad, 
igualdad, fraternidad» (capitaneados con frecuencia por la corona y el 
ejército). Son las tres Guerras Carlistas, la primera entre 1833-1840, la 
segunda entre 1840-1860, y la tercera entre 1872-76, que terminan con 
la victoria del general Espartero. 

Una bipolaridad análoga se da en la América Latina, con los inten-
tos de instauración de monarquías en México o Brasil, y con la alter-
nancia de constituciones más absolutistas o más liberales, mediadas 
o no por revoluciones. Y se da también en los Estados Unidos, en la 
forma de guerra civil, donde los liberales que proclamaron los dere-
chos humanos en Virginia, son ahora los conservadores que se opo-
nen a unos nuevos liberales del norte (1861-1865). Abraham Lincoln, 
presidente de los Estados Unidos por el partido republicano durante 
la guerra civil, consigue abolir la esclavitud, para llevar la mano de 
obra del campo (en el sur) a la industria de la ciudad (en el norte). 
Desde el punto de vista económico, la guerra la tenía ganada el norte 
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de antemano, porque a la altura de 1860 ya un salario empezaba a 
resultar mucho más barato que un esclavo.

2. Las revoluciones socialistas.

En España chocan dos concepciones de la libertad, la de quienes 
la conciben como la facultad de vivir según las propias costumbres, 
según el antiguo concepto griego de libertad, propugnada por los par-
tidarios del Antiguo Régimen (tradicionalistas) y la de quienes la con-
ciben como poder, según el concepto cristiano-ilustrado, propugnada 
por los modernos. 

El movimiento obrero y los movimientos socialistas asumen el con-
cepto cristiano-ilustrado de libertad. Por eso asumen también la Decla-
ración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de la Revolución 
Francesa, y añaden a esos derechos de tipo político del siglo XVIII, 
los llamados derechos humanos sociales en el siglo XIX. A ambos se 
añadirían en el siglo XX los derechos humanos de las minorías margi-
nadas, y los derechos de los vivientes y de la tierra propugnados por 
los movimientos ecologistas.

 Los movimientos socialistas nacen a mediados del siglo XIX pri-
mero en Francia, luego en Inglaterra y Alemania, y posteriormente 
en el resto de Europa y América. Las revoluciones de 1848 se produ-
cen en todos los países de Europa y tienen repercusiones políticas de 
gran alcance en cuanto a cambios de régimen políticos, aboliciones de 
monarquías e implantaciones de repúblicas. La mayoría de esas revo-
luciones son derrotadas por los poderes monárquicos, pero la mayoría 
de las veces estos poderes introducen reformas en las que se favorece 
al proletariado. Es decir, se toman en cuenta principios proclamados 
en el Manifiesto del Partido Comunista de Marx y Engels que aparece 
ese mismo año, y que es uno de los textos políticos más influyentes de 
los siglos XIX y XX.

En 1864 se funda en Londres el International Workingmen’s Asso-
ciation (IWA), tambien llamada La Primera Internacional (socialista), 
de la que forman parte todos los líderes de los movimientos obreros 
europeos. En 1889, en el centenario de la Revolución Francesa, los 
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socialistas europeos fundan La Segunda Internacional, muy inspirada 
en las tesis de Marx y Engels. 

Pero ya después de la muerte de Marx, en 1883, uno de sus albaceas 
intelectuales, Eduard Berstein, deriva su Sozialdemokratische Arbei-
terpartei hacia lo que se llamaría desde 1891 Partido Social Demócrata 
(SPD).

Desde su nacimiento con la Primera Internacional y con sus pre-
cursores, el movimiento socialista tiene muchas ramificaciones y sub-
ramificaciones, de entre las cuales las más genéricas, en el siglo XIX y 
en el comienzo del XX, tanto en Europa y la Península Ibérica como 
en América, son el Socialismo Utópico de los pensadores franceses, el 
Socialismo Anarquista, de franceses y alemanes, el Socialismo Cientí-
fico o comunismo de Marx y Engels, y la Socialdemocracia de Eduard 
Bernstein.

Lo común a todas las formas de socialismo es el anti-capitalismo, 
anular ese logro de la revolución francesa que fue la libertad de mer-
cado, por considerarlo responsable de las desigualdades sociales. Se 
creía que al suprimir la libertad de mercado se podría redistribuir 
igualitariamente la riqueza, y hacer que las libertades formalmente 
proclamadas en las revoluciones y de las que disfrutaban principal-
mente los ricos, fueran realmente disfrutadas también por todos los 
demás.

El socialismo anarquista y algunos socialismos utópicos preten-
dían alcanzar esos objetivos mediante una revolución radical que abo-
liera inmediatamente la propiedad privada y el estado. El socialismo 
científico pretendía abolir la propiedad privada, establecer la dicta-
dura del proletariado, y ajustar la revolución a las leyes científicas de 
la historia, según las cuales el estado desaparecería en un determinado 
momento, el capital se unificaría y entraría en crisis en otro momento 
preciso, la clase obrera se habría expandido hasta comprender a toda 
la humanidad en otro momento, etc. La social democracia pretendía 
alcanzar esos objetivos no mediante revolución alguna, sino por la 
participación en el juego democrático, consiguiendo el poder político, 
y controlando desde el estado la propiedad de los medios de produc-
ción y la distribución de la riqueza, sin alterar el funcionamiento del 
mercado.
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En realidad, las posiciones son mucho más matizadas según las 
secciones de cada socialismo, y frecuentemente las críticas y las luchas 
entre ellas y dentro de ellas han sido feroces, tanto en el siglo XIX como 
en el siglo XX. Tanto en Europa como en América, África y Asia.

La situación en España no era diferente de la que se daba en Europa, 
pero los principales protagonistas se encontraban en el centro del con-
tinente. España, por otra parte, afrontaba durante todo esos años la 
emergencia de las naciones americanas independientes, en guerra con 
la corona y con el imperio, y sobre todo afrontaba la defensa y la pér-
dida de los restos del imperio.

3. La liquidación del imperio español en 1898.

En la segunda mitad del siglo XIX Estados Unidos inicia su periodo 
imperialista en el Norte por un procedimiento análogo al de Napoleón, 
pero centrándose en liberar algunos territorios hispanos y españoles 
de la tiranía del Antiguo Régimen y de la tiranía capitalista. Así se 
anexiona buena parte de los territorios españoles y mexicanos de Flo-
rida, Luisiana, Texas, Arizona, Nuevo México y California, que todavía 
conservan un amplio repertorio de toponímicos, nombres de ciudades, 
ríos, montes, etc., de carácter latino y español. 

En la última década del siglo, una España en profundo y estre-
pitoso declive no puede mantener ni defender los residuos de un 
imperio que, con una administración muy anticuada, necesita también 
renovarse para incorporarse a los nuevos sistemas de administración 
y gobierno, de producción y comercio. Es la ocasión que aprovechan 
los herederos de Jefferson para apoyar la guerra de la independencia 
en Cuba y en Filipinas. La guerra hispano-norteamericana, alcanza en 
1898, aunque sea en medida modesta, las previsiones de Jefferson, con 
la independencia de Cuba y Filipinas, y con la incorporación de Puerto 
Rico a Estados Unidos.

El año de 1898 está marcado, en la historia y en la literatura de 
España, como el momento más negro de la autoconciencia española. 
La liquidación de los últimos restos del imperio, es el momento de la 
aniquilación de una grandeza que duró tres siglos y que tuvo muchos 
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frutos. La elaboración de la nueva realidad y la nueva identidad de 
España y de América, y su asimilación, le llevará a los españoles y a los 
americanos todo el siglo XIX y todo el siglo XX. 
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TEMA 23
Las guerras de independencia: Bolívar, San Mar-

tín y los curas rebeldes de México

1. Miranda y Bolívar.

A fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, la influencia de las 
ideas de Rousseau sobre las relaciones entre la naturaleza y las 

convenciones sociales, y las ideas de los ilustrados franceses –Mon-
tesquieu y Voltaire fundamentalmente–, ya habían penetrado honda-
mente en la conciencia de muchos criollos americanos que toleraban 
cada vez menos el gobierno de los españoles peninsulares, la imposi-
bilidad de negociar directamente con otras naciones y las continuas 
cargas fiscales a los productos americanos. Por otra parte, los ecos de 
la independencia de las colonias anglosajonas (1776) en la parte norte 
del continente también repercutieron en los oídos de los criollos, espe-
cialmente a través del general venezolano Francisco de Miranda. 

También la Independencia de Haití en 1804 repercutió en las colo-
nias españolas. La independencia de Haití de la Primera República 
Francesa tiene especial importancia para la América Latina por el sim-
bolismo que estaba implicado en una revolución liderada por esclavos 
negros, que a su vez se movieron agitados por las ideas de los propios 
ilustrados franceses. Todos estos acontecimientos llevaron al general 
Miranda a pensar por primera vez en una gran nación hispanoame-
ricana independiente de España. Su idea maduró durante los años en 
que participó de la Guerra de Independencia de Estados Unidos en 
contra de Inglaterra como militar del ejército español.

En Estados Unidos, Miranda se relacionó personalmente con 
Washington y con otras importantes personalidades, viajó por varios 
de los nuevos estados independientes y cuando la Inquisición empezó 
a perseguirlo por posesión de libros prohibidos e imágenes inmora-
les, decidió mudarse a Inglaterra y empezar a trabajar por el proyecto 
de una nación independiente en las colonias hispanas. En Europa, 
Miranda participaría más tarde en la Revolución Francesa, haciendo 
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de su nombre el único de un americano inscrito en el Arco del Triunfo 
en París. Miranda tuvo comunicación personal y epistolar con muchos 
europeos ilustres y, sobre todo, con muchos americanos en los que 
influirá de modo definitivo para impulsar el inicio de las independen-
cias: San Martín, Bolívar y Antonio José de Sucre, entre otros muchos.

El proyecto de Miranda era la creación de un gran imperio ame-
ricano independiente que abarcara el oeste de la América del Norte, 
desde las márgenes del río Misisipi, hasta el extremo sur del continente 
en la Tierra del Fuego. Francisco de Miranda concebía ese imperio en el 
marco de un cierto grado de participación indígena en un parlamento 
similar al inglés. Así, fue el responsable de la publicación y traducción 
de la célebre «Carta a los españoles americanos», en la que el jesuita 
peruano expulsado de América, Juan Pablo Vizcardo y Guzmán, 
alienta a los criollos americanos a formar una nación independiente 
de España. Esta carta influyó enormemente en buena parte de la gene-
ración de próceres independentistas y también logró muchos adeptos 
a la causa americana entre franceses e ingleses liberales, y aún entre 
españoles de pensamiento liberal, que apoyaron las independencias 
americanas, e incluso llegaron a participar en ellas. 

En 1806, Miranda –con el apoyo de liberales ingleses– desembarcó 
en Venezuela e intentó promover un levantamiento popular que no 
tuvo respuesta, de manera que debió regresar a Inglaterra y refu-
giarse temporalmente hasta rehacer su proyecto. En 1808 logró obte-
ner respaldo para una nueva expedición a Venezuela, pero las guerras 
napoleónicas impidieron que el plan se ejecutara y Miranda aguardó 
al momento propicio para reiniciar su plan de independencia. Entre-
tanto, en Chuquisaca y Quito se firmaron en el año 1809 las primeras 
declaraciones de independencia. Como resultado de la independencia 
quiteña, se desencadenó una guerra entre realistas y republicanos en 
la entonces Real Audiencia de Quito, que continuará hasta 1822. Pero 
en 1810, Simón Bolívar, otro criollo venezolano que había estudiado 
en Europa bajo la tutoría del sabio americano Simón Rodríguez, y que 
había conocido a Miranda en Inglaterra, ya había hecho en Roma la 
promesa de trabajar por la independencia de América.

En 1807 Bolívar volvió a Venezuela con la convicción de iniciar 
un movimiento independentista y empezó por promover la idea entre 
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familiares, amigos y personas de influencia que se inclinaban por un 
pensamiento de tendencia más bien liberal. El año siguiente, 1808, la 
abdicación de Fernando VII al trono español para dejarlo en manos de 
Napoleón fue el detonante definitivo que impulsó a los criollos ameri-
canos a constituir, en los cabildos americanos, juntas similares a las que 
se estaban formando en España para repudiar y resistir el gobierno 
francés. Así fue como se autonombraron las Juntas de Gobierno de 
Chuquisaca y Quito, y así fue como se creó también en 1810 una Junta 
en Caracas, que en un primer momento pretendía cuidar los derechos 
de Fernando VII, aunque en 1811 se firmó la Independencia y la crea-
ción de la primera República. 

Los miembros del ejército español fieles a Fernando VII resistieron 
a los republicanos hasta que de España llegaron fuerzas realistas que 
retomaron el control de la Capitanía General de Venezuela, pero no 
lograron pacificar el continente; desde ese año las luchas por la inde-
pendencia no cesaron. Bolívar tuvo que abandonar Venezuela, pero en 
1813 reorganizó sus fuerzas y reinició el proceso independentista. Al 
mismo tiempo, Bolívar escribía algunos de los documentos más impor-
tantes de la época en los que plasmó su proyecto de una gran nación 
americana, Colombia, semejante aunque diferente de la creada por los 
anglosajones independizados en el norte. De entre esos documentos 
escritos por Bolívar cabe mencionar el «Manifiesto de Cartagena» y la 
«Carta de Jamaica», documentos que ejemplifican bien el pensamiento 
bolivariano, aunque pueden resultar engañosos si se pretende sinteti-
zar en ellos a Bolívar. 

Las campañas libertarias de Bolívar duraron alrededor de quince 
años y durante ese tiempo, prácticamente todo el continente había 
participado en mayor o menor grado de las guerras de independen-
cia. En el sur del Virreinato de Nueva Granada (Colombia) Antonio 
Nariño, quien tradujo y publicó los Derechos del hombre, también había 
iniciado la campaña libertaria, e igualmente en el Virreinato del Río 
de la Plata y en la Capitanía General de Chile, San Martín, José Arti-
gas y Bernardo O’Higgins ya habían liberado a Argentina, Uruguay 
y Chile. San Martín, después de afianzar la Independencia de Chile, 
siguió camino hacia Lima, desde donde se dirigió a una entrevista con 
el libertador venezolano.
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Cada una de las batallas de independencia se ha constituido en 
elementos significativos de las nacionalidades americanas y también 
en objetos simbólicos y culturales que confieren una relativa unidad 
a cada nación, a las diferentes regiones del continente y también a la 
totalidad de la América Hispana. Los nombres de las Batallas de Cara-
bobo, Boyacá, Pichincha, Junín y Ayacucho están ligados a la memoria 
histórica de las naciones andinas que fueron independizadas por los 
ejércitos bolivarianos. En Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Boli-
via, esas batallas se han convertido en objetos simbólicos revisitados 
constantemente por la literatura y las artes como momentos claves de 
la historia cultural de las naciones andinas y su identidad regional.

2. José de San Martín.

A semejanza de Miranda, San Martín era un militar americano 
luchando al servicio del ejército español. En 1808 participó de la bata-
lla de Bailén, en que Napoleón sufriera su primera derrota frente al 
ejército español. En 1810 se había formado en Buenos Aires una Junta 
Suprema de Gobierno que destituía al virrey español y proclamaba la 
soberanía de las provincias del Río de la Plata. La resistencia contra-
rrevolucionaria desde otras ciudades del interior no demoró en pro-
ducirse. La Junta, por su parte, intentó promover entre la población las 
ideas de soberanía, libertad y derechos que habían animado las revolu-
ciones estadounidense y francesa; el escritor porteño Mariano Moreno, 
por medio de la Gaceta de Buenos Aires, fue uno de los mayores pro-
motores de esas ideas. 

En 1812 San Martín ya había regresado a Buenos Aires, desde Lon-
dres, después de estar en contacto con Miranda y Bolívar, y la Junta 
le encomendó contener a las fuerzas realistas que desde el norte eran 
enviadas para sofocar la llamada «Revolución de Mayo» que había 
independizado a las provincias rioplatenses. San Martín tuvo su 
primera victoria frente a los ejércitos realistas en el combate de San 
Lorenzo y luego se dirigió a Mendoza, desde donde organizó el «Paso 
de los Andes» para llevar la independencia a Chile. En este «paso» 
obtuvo las victorias de Maipu y Chacabuco, haciendo de los tres 
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acontecimientos tres de los mayores eventos simbólicos de las guerras 
de independencia. 

Después de obtener la independencia de Chile, San Martín dejó a 
Bernardo O’Higgins a cargo del gobierno y avanzó hacia el norte con 
la intención de tomar Lima, que era uno de los cuarteles más fuertes 
de los ejércitos realistas. Con un ejército de alrededor de 20.000 hom-
bres, San Martín rodeó la ciudad de Lima y obligó al virrey La Serna 
a huir hacia los Andes. El general argentino, sin embargo, consideró 
que las fuerzas con que contaba no eran suficientes para dar frente a 
los últimos batallones del ejército español en la América continental 
acantonados en la sierra peruana. 

San Martín acordó un encuentro con Simón Bolívar en la ciudad 
de Guayaquil, encuentro que todavía sigue siendo estudiado por las 
implicaciones que tuvo para el continente. De modo inaudito, las fuer-
zas de los dos libertadores no se unieron para presentar las últimas 
batallas, sino que, por petición de Bolívar, San Martín regresó a Argen-
tina. Los planes políticos que cada uno de estos líderes tenía para la 
América Hispana no eran exactamente iguales y el encuentro de Gua-
yaquil anunciaba ya las dificultades de crear una sola república unida 
para toda la América Hispana.

3. Hidalgo y Morelos en México.

Las Guerras de Independencia Mexicana tuvieron varias peculia-
ridades. En primer lugar porque en ningún otro sitio como en México 
el objeto simbólico de la independencia fue un objeto religioso, con-
cretamente la Virgen de Guadalupe. Probablemente, en ningún otro 
lugar de América las disputas entre los sacerdotes de origen español y 
los criollos de origen americano fueron tan graves como lo fueron en el 
mayor de los virreinatos españoles. Esa tensión existió también en otros 
lugares, pero sólo en México llegó a provocarse una disputa teológico-
histórica como la generada por el sermón de fray Servando Teresa de 
Mier en torno al origen del lienzo de la Virgen de Guadalupe. Lienzo 
venerado en México como producto de un acontecimiento supranatu-
ral que marca profundamente la identidad mexicana. 
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El fraile dominico Servando Teresa de Mier no negaba en su ser-
món el origen milagroso del lienzo, pero afirmaba que el lienzo, siendo 
de origen divino, había estado en México desde mucho antes de la lle-
gada de Colón a América. Afirmaba que este lienzo había estado entre 
los indígenas mexicanos desde el primer siglo de la era cristiana, pues 
según su teoría habría sido traído al continente por el propio apóstol 
Tomás, uno de los doce discípulos de Cristo. Más allá de la seriedad 
con que Mier defendiera su hipótesis, su sermón pretendía anular el 
principal argumento de la conquista española en tierras americanas. 
Si se «demostraba» la presencia del cristianismo antes de la llegada 
de los conquistadores, la presencia de España en América perdía su 
fundamento.

 El sermón de Mier generó tal polémica en el México de 1796 que 
fue necesaria la inmediata intervención de la Inquisición para sancio-
nar a Mier y someterlo a silencio. Entretanto, muchos sacerdotes, si 
bien no aceptaron necesariamente las teorías de Mier, sí se dejaron 
llevar por su carácter anti-peninsularista. Mier fue confinado en una 
cárcel en España, de la cual escapó para ir a Francia, en donde esta-
bleció contacto con Bolívar, con el maestro de éste Simón Rodríguez, 
con Andrés Bello y con muchos de los americanos que se involucrarán 
en las independencias o que habían ido a Cádiz para participar en las 
Cortes. Desde Europa y Estados Unidos Mier continuamente trabajó 
por la causa de la Independencia, y aunque apenas si participó direc-
tamente en las guerras de Independencia, fue uno de sus más notables 
protagonistas. Las Memorias de Mier son en el presente un importante 
documento de la época y fueron el origen de la novela El mundo alu-
cinante (1969) del novelista cubano Reinaldo Arenas en el marco del 
neobarroquismo del siglo XX.

Otro sacerdote protagonista de la Independencia de México fue el 
que al grito de «Viva la Virgen de Guadalupe, muerte al mal gobierno, 
abajo los gachupines» dio inicio a las guerras de independencia mexi-
canas en el pueblo de Dolores, cerca de la ciudad de Guanajuato, el 
año de 1810. La historiografía conoce este episodio como el «Grito de 
Dolores» y a su promotor como el cura Hidalgo. 

Miguel Hidalgo y Corsilla se había formado con los jesuitas en 
Michoacán durante los últimos años de presencia jesuítica antes de la 



— 209 —

expulsión de la orden en 1767. A diferencia de los movimientos de 
independencia en el sur de América, en el «Grito de Dolores» participó 
el pueblo llano, e incluso un buen número de población indígena, algo 
que en las guerras de Sudamérica ocurrió sólo ocasionalmente y más 
bien ya avanzados los movimientos independentistas. En un primer 
momento los rebeldes eran sobre todo miembros de las élites criollas 
que poco a poco vieron la necesidad de incorporar al resto de la pobla-
ción. En México, en cambio, por haber tenido el «Grito de Dolores» 
un carácter de popular, fue rechazado mayoritariamente por las clases 
más acomodadas y, en consecuencia, por la mayoría de criollos. De 
modo que cuando la revuelta de Hidalgo alcanza la ciudad de México 
encontró una fortísima resistencia entre los criollos que no admitían la 
posibilidad de apoyar un gobierno soberano de origen popular. 

En la ciudad de México, Hidalgo fue vencido por las tropas rea-
listas respaldadas por las élites criollas, él intentó huir hacia Estados 
Unidos, en donde tenía amistades que lo protegerían y aún lo respal-
darían en la reorganización de las masas revolucionarias, sin embargo 
fue apresado cerca de Chiguagua y ejecutado por las tropas realistas 
en esta ciudad del norte mexicano. Entretanto, en Guadalajara se había 
formado un gobierno provisional liderado por otro cura que había sido 
alumno de Hidalgo, José María Morelos, quien reinició las campañas 
en contra del ejército realista y logró promover el establecimiento de 
un ente parlamentario que declaró la independencia de todo el país en 
el año de 1813. 

Morelos, a semejanza de Hidalgo, cayó prisionero de los realistas 
y fue ejecutado dos años después de haber declarado la independen-
cia de la América Hispana septentrional. Las luchas independentistas 
continuaron muy debilitadas al mando de Vicente Guerrero, Mariano 
Matamoros y Guadalupe Victoria, fundamentalmente, pero las fuerzas 
realistas siempre fueron muy superiores, hasta que alrededor de 1820 
varios oficiales criollos defensores de la pertenencia a la corona, nego-
ciaron con los insurgentes y empezaron a tramar una independencia 
de España bajo principios criollos y en defensa de los privilegios de la 
aristocracia que desembocó en el Imperio de México, cuyo emperador 
fue el caudillo conservador Agustín Iturbide.
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Capítulo 24
Las nuevas naciones hispánicas: México y Cen-

troamérica; el Área Andina; el Cono Sur

L as guerras de independencia duraron hasta 15 años en algunas 
regiones del continente americano, desde los primeros levanta-

mientos de Quito y Chuquisaca en 1809 hasta 1824 en que fue vencido 
el último contingente militar español en los Andes peruanos. Sin em-
bargo la consolidación de las nuevas naciones americanas tomó toda-
vía un tiempo más y fue necesario superar muchos conflictos inter-
nos en cada región, y complejos procesos de integración y separación 
regional fueron necesarios ante las dificultades prácticas de unificar 
a las colonias hispanas en una federación única como lo soñaban Mi-
randa y Bolívar. 

Esos procesos estaban vinculados a diferentes concepciones polí-
ticas sobre lo que debían ser las nuevas naciones; o sobre el modo de 
gobierno que se debía asumir; o a los intereses económicos de los dife-
rentes grupos que participaban de ellos. Cada región afrontó conflictos 
similares pero nunca idénticos, hasta lograr consensos más o menos 
generales acerca de lo que se quería hacer tras la obtención de la inde-
pendencia política de España. 

Hacia fines del siglo XIX quedaban todavía pendientes las indepen-
dencias de Cuba y Puerto Rico que se producirán en 1898 después de 
la Guerra entre España y Estados Unidos. La Isla Española, en cambio 
(República Dominicana y Haití), había pasado a lo largo del siglo de 
manos de franceses a haitianos y luego al control de Estados Unidos.

 1. México después de la Independencia. 

En México, las guerras de independencia se extendieron hasta 
1820. Este año los grupos criollos conservadores empujados por el 
restablecimiento de la Constitución liberal en España (se había pro-
mulgado por primera vez en 1812) empezaron negociaciones con los 
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independentistas. Los criollos defensores de la monarquía se sintieron 
traicionados por el Rey Fernando VII, quien se había comprometido a 
abandonar la Península para asumir el reinado de Nueva España si los 
liberales lograban la reinstalación del parlamento y el congreso. 

Fue después de esto que un oficial del ejército realista, Agustín Itur-
bide, destacado en su lucha en contra de los independentistas, logró el 
apoyo de los criollos conservadores para ejecutar el «Plan de Iguala» 
que consistía fundamentalmente en transformar el virreinato en una 
monarquía independiente, en mantener los privilegios eclesiásticos y 
de la aristocracia y en defender una vaga propuesta de igualdad racial. 
En 1822, Iturbide, amparado en la negativa de Fernando VII de aban-
donar la Península, se coronó emperador de México. Sin embargo, la 
duración del Imperio fue corta, al año siguiente el ejército se sublevó y 
comandado por Antonio López de Santana se disolvió el Imperio y se 
proclamó la República. 

Santana fue la figura política más relevante de México durante más 
de treinta años y gobernó el país desde 1829 hasta 1855, unas veces con 
el respaldo de los liberales y otras de los conservadores. A la era de 
Santana, sucedió el período de La Reforma (de carácter liberal) lide-
rado por Benito Juárez. La promulgación de la constitución Liberal en 
1857 desencadenó la reacción conservadora que inició una guerra que 
terminó con la intervención de Francia y la imposición de Maximiliano 
de Habsburgo como Emperador de México entre 1862-1867. La resis-
tencia de los liberales, con Juárez a la cabeza, retomó el control del 
país y el segundo imperio mexicano terminó con el fusilamiento de 
Maximiliano en Querétaro y la reinstalación de la Constitución liberal 
de 1857. A la muerte de Juárez en 1872 el control del país será asumido 
por el General Porfirio Díaz hasta 1910. 

2. Las Provincias Centroamericanas.

La antigua Capitanía General de Guatemala (que incluía los actua-
les Costa Rica, El Salvador, Honduras, Guatemala y Nicaragua) se 
independizó de España definitivamente en 1821 y se unió al Imperio 
de Iturbide. A la caída de éste en 1823 se constituyó como un estado 
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federado, las Provincias Unidas de Centro América, que en medio de 
múltiples tensiones regionalistas y políticas se mantuvo hasta 1838 en 
que se disolvió definitivamente para dar origen a las repúblicas inde-
pendientes que conocemos en el presente. 

Panamá en aquella época era parte de Colombia y será creada 
como estado independiente por intervención de Estados Unidos en 
1903, cuando en su afán de construir y controlar el Canal que uniera 
los dos océanos, invadieron la zona e impulsaron una declaración de 
independencia de los habitantes de Panamá. 

3. Las Repúblicas Andinas.

 La gesta de Bolívar consolidó con las Batallas de Boyacá (1819), 
Pichincha (1822), Junín y Ayacucho (1824) las independencias de la 
franja occidental sudamericana. En 1821 se había fundado la República 
de la Gran Colombia que incluía las actuales Venezuela, Colombia y 
Ecuador. Sin embargo las tensiones entre las facciones de caudillos 
liberales radicales, de católicos liberales y de conservadores termina-
ron por disolver la república fundada por Bolívar que aspiraba a lograr 
la unidad del continente como una nación única. 

Por su parte el Perú se había constituido república independiente 
desde que San Martín tomó la ciudad de Lima. No obstante, las fuerzas 
realistas se habían replegado en el Alto Perú, y fue necesaria la acción 
de los ejércitos grancolombianos de Bolívar para sellar la independen-
cia en la zona. Bolívar hizo de toda esta región de los Andes centrales 
una república independiente cuyo gobierno fue encargado al mariscal 
de Ayacucho Antonio José de Sucre, quien le dio el nombre de Repú-
blica de Bolívar y que luego se cambió por Bolivia. 

En 1830, a la muerte de Bolívar en Santa Marta, la nación única 
soñada por el Libertador se disolvió definitivamente y en el área andina 
quedaron separadas las cinco repúblicas que existen en la actualidad. 
Una vez más las tensiones entre las diferentes facciones políticas, las 
intervenciones eclesiásticas para mantener el status colonial y las fuer-
zas regionalistas que ya desde la colonia se habían generado entre 
ciudades que competían por convertirse en centros burocráticos que 
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administraran los recursos regionales, todo esto trabajó en contra del 
proyecto unificador bolivariano que desde entonces hasta el presente 
ha sido parte del imaginario de las naciones hispanoamericanas.

En 1836 la Confederación Peruano-Boliviana fue el último intento 
de unificación de naciones andinas, en ese momento Chile se sintió 
amenazada, declaró la Guerra a la Confederación, la venció y la disol-
vió. La historia regional de las naciones andinas en el siglo XIX fue 
muy similar, en cada una de las naciones se repitieron una y otra vez 
los levantamientos de caudillos liberales en contra de los caudillos con-
servadores y viceversa. 

La historia del Siglo XIX de las naciones hispanoamericanas en gene-
ral es la historia de esa tensión generada por la modernidad, en medio 
de la cual fue muy difícil encontrar mediaciones que lograran recortar 
las diferencias entre las distintas formas de pensamiento occidental de 
la época, y al mismo tiempo tuvieran en cuenta el modo de ser propio de 
una población que no se había occidentalizado completamente, a pesar 
de tres siglos de colonialismo. El mundo hispanoamericano requería de 
unas respuestas novedosas para su realidad novedosa y con demasiada 
frecuencia se ha pretendido resolver los asuntos de la América Hispana 
con respuestas que no se ajustan a su compleja naturaleza.

4. El Cono Sur: Chile y las Provincias de el Río de la 
Plata.

Chile había quedado independizada desde la Batalla de Maipú en 
1818 y fue la república hispanoamericana que se mantuvo con mayor 
estabilidad política en el siglo XIX. El héroe Bernardo O’Higgins 
gobernó la República entre 1818 y 1823 con el respaldo de las facciones 
conservadoras, pero cuando intentó regular la herencia de propieda-
des agrarias, esas mismas facciones lo obligaron a renunciar al título 
de Director Supremo y fue expulsado al Perú en donde vivió hasta su 
muerte.

Un período de gran agitación política sacudió a Chile durante 10 
años, después de los cuales se aprobó una Constitución de corte con-
servador que duró hasta el año 1925. Como en el resto de naciones 
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americanas las tensiones entre liberales y conservadores pautaron la 
historia de la república, pero las disputas entre las facciones parecerían 
haber sido menos radicales que en otras naciones americanas.

En el antiguo virreinato del Río de la Plata, después de declararse 
la independencia, las tensiones regionales entre las provincias del inte-
rior y Buenos Aires no tardaron en estallar. Cuando en 1810 se declara 
la independencia en Buenos Aires, muchas de las provincias del inte-
rior no se adhirieron y se mantuvieron fieles a la monarquía. Ese fue el 
caso de Montevideo, Asunción y Córdoba entre muchas otras ciuda-
des del interior, que desde el inicio de la Independencia marcaron una 
distancia con los intereses del puerto de Buenos Aires. 

Los generales San Martín y Manuel Belgrano salieron desde Bue-
nos Aires hacia las provincias para someter a los realistas, sin embargo, 
en 1816 se produjo en la ciudad de Tucumán una segunda indepen-
dencia que separaba a algunas provincias del interior de la Provincia 
de Buenos Aires. Esto desencadenó una guerra interna entre las pro-
vincias rioplatenses que favoreció el surgimiento de caudillos regiona-
les de tendencia conservadora, que se oponían a los intelectuales por-
teños más expuestos a las ideas liberales de franceses e ingleses que a 
la tradición católica hispana, más firme en el interior que recibía menos 
influjos extranjeros. 

En medio de esas disputas, en 1813, ya se había producido el pri-
mer gran desprendimiento de la República de Paraguay, que será 
gobernada por el Dictador Supremo José Gaspar de Francia hasta 1840. 
Uruguay en cambio, había sido invadido por Brasil y con la ayuda de 
Argentina logrará independizarse en 1822 bajo la mano del caudillo 
federalista José de Artigas. Artigas siempre promovió la creación de 
una Liga de Provincias de la Plata constituidas bajo el modelo esta-
dounidense como una federación en la que el poder debía repartirse 
entre todos los miembros sin permitir que ninguna de ellas adquiera 
preponderancia sobre las otras. Pero los intereses de los terratenientes 
ganaderos del interior y los de los comerciantes y los intelectuales por-
teños difícilmente encontraron puentes de diálogo. 

La región de El Río de la Plata se dividió entonces entre federalistas 
y unitarios, división que por varias razones no corresponde con exac-
titud a la del resto del continente entre liberales y conservadores. Los 
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federalistas tenían una tendencia más conservadora, y sin embargo de 
entre ellos surge la figura de Artigas que era la de un caudillo liberal 
admirador de Estados Unidos y defensor de la separación entre igle-
sia y estado. Los unitarios, en cambio, aunque manejaban un discurso 
liberal profundamente anti-España, laico y de una admiración abso-
luta por los Estados Unidos, nunca lograron armonizar su admiración 
ideológica por el federalismo estadounidense con la renuncia al centra-
lismo que pretendían para Buenos Aires. Ciertamente no era tarea fácil 
convertir en estados federados a unas provincias que se asemejaban 
más a feudos medievales que a estados con una voluntad federativa. 
Finalmente las provincias se impusieron sobre Buenos Aires al mando 
del general y caudillo Juan Manuel de Rosas, quien controló el país por 
más de 17 años entre 1835 y 1852. 

En esos años de intolerancia y violencia política surgió uno de los 
grupos intelectuales más importantes de la América Hispana en el que 
participaron los escritores Esteban Echeverría, Faustino Sarmiento, 
Juan Bautista Alberdi y José Mármol. Autores éstos de la primera 
corriente de escritores románticos americanos, todos ellos unidos en 
la lucha en contra de la tiranía de Rosas. En 1852 los unitarios logra-
ron vencer a Rosas aliándose con algunos caudillos del interior. Se 
promulgó una nueva constitución en 1853 y se cambió la capital de la 
nueva federación a la ciudad de Paraná en el norte; esto fue inadmisi-
ble para los bonaerenses que una vez más se declararon independien-
tes de la federación. Sólo en 1862, tras el asesinato del caudillo José 
Urquiza, que había vencido y sustituido a Rosas, y el retorno de la 
capital a Buenos Aires, la República Argentina quedó unificada bajo el 
gobierno de Bartolomé Mitre. 

Los procesos independentistas no condujeron de inmediato a un 
nuevo orden político estable y, mucho menos, a un orden social nuevo. 
Se había obtenido una independencia política de España, pero mental-
mente las élites gobernantes criollas seguían todavía atadas a un sis-
tema de pensamiento colonialista que exigía todavía muchos cambios 
para que la independencia significara un nuevo orden para la mayoría 
de pobladores del continente.

 La mentalidad colonialista implicaba entre otras cosas: una difi-
cultad para asumir procesos democráticos tras una larga historia de 
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autoritarismo; el conflicto de crear una sociedad igualitaria en un medio 
colonial que había creado un rígido sistema de castas y jerarquías; el 
pánico frente a los cambios que suponía la creación de un gobierno 
laico en que religión y estado estuvieran separados, al igual que el 
pensamiento científico, industrial, económico y social; los conflictos 
raciales entre una minoría criolla gobernante frente a unas mayorías de 
indígenas, negros y mestizos que no se identificaban con los intereses 
criollos, ni con las naciones que estos querían construir; los aparatos 
burocráticos gigantes e ineficientes; el «síndrome de hidalguía» que 
demandaba riquezas heredadas y poca industria para mantenerlas o 
aumentarlas. 

En fin, muchos de los elementos que habían conducido a las gue-
rras de independencia han persistido incluso hasta el presente. Dos-
cientos años después, todavía las naciones hispanoamericanas siguen 
resolviendo conflictos pendientes de la era colonial y luchando por dar 
forma a los ideales democráticos e igualitarios que sacudieron al conti-
nente en el siglo XIX y siguen haciéndolo hasta el presente.
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Capítulo 25
La necesidad de una independencia cultural. El 
modernismo literario de Martí y Rubén Darío y el 

trastorno de la lengua

1. Independencia cultural, consecuencia y necesidad 
de la independencia política: Andrés Bello y José Joa-
quín de Olmedo.

T an pronto se fundaron los nuevos estados hispanoamericanos, 
entre sus intelectuales surgió la necesidad imperante de proyec-

tar frente al mundo la idea de que la independencia de España era no 
únicamente política sino también económica y sobre todo cultural. Un 
amplio frente de intelectuales se dieron a la obra de pensar y ejecutar 
el modo de la independencia cultural del mundo peninsular. Así sur-
gió la obra de Andrés Bello (Caracas, 1781-1865) y de José Joaquín de 
Olmedo (Guayaquil, 1780-1847). El primero, desde Londres en donde 
trabajó por la causa americana como funcionario del gobierno de la 
Gran Colombia y después de Chile, escribió dos de los primeros gran-
des textos poéticos dedicados al mundo liberado: Silvas a la agricul-
tura de la zona tórrida y Alocución a la poesía, que se consideran dos de 
los pilares de las literaturas nacionales de la América liberada. 

Ambos poemas alaban las virtudes del continente americano a 
la vez que lo encumbran como la tierra de la prodigalidad con una 
abundancia ilimitada. El primero alude más a la riqueza material del 
continente, en tanto que el segundo alude a la riqueza intelectual, 
específicamente la literaria. En ambos poemas la sangre de los héroes 
independentistas es presentada como el fermento simbólico necesario 
para rescatar la prodigalidad del continente en beneficio de la especie 
humana en general.

Además de su obra literaria, Bello legó al continente una amplia 
obra jurídica, crítica y filosófica que incluye el Código Civil chileno que 
fue una adaptación del Código Napoleónico, sus trabajos filológicos 
sobre El Cid y la literatura medieval, sus trabajos de gramática que 
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fueron durante más de 150 años el referente más usado para definir 
dudas gramaticales sobre la lengua castellana.

Contemporáneo y amigo personal de Bello fue el guayaquileño 
José Joaquín de Olmedo, quien escribió Oda a Junín o Canto a Bolívar, 
uno de los más significativos textos poéticos dedicados a las guerras 
de independencia. En este poema épico, Olmedo hace manifiesta la 
voluntad de unificar el pasado precolombino al origen de las nuevas 
naciones. Con ese propósito Olmedo ubica al Inca Manco Capac como 
testigo, en las cimas de los Andes, de los hechos de valor con que sus 
descendientes devuelven el continente a un estado de libertad primi-
genia. Con esta idealización Olmedo propone unificar la grandeza his-
tórica del mundo inca, con la herencia lingüística y religiosa hereda-
das de la cultura hispana. Esa síntesis idealizada de las dos culturas 
se convierte así en el fundamento estructural de las naciones criollas 
emergentes. Obviamente Olmedo, y también Bello, olvidan que ese 
gesto inclusivo de lo prehispánico debía tener una contrapartida en la 
realidad para que no se convirtiera en una mera retórica de las nuevas 
nacionalidades y para que el gesto literario implicara una apertura del 
pensamiento criollo a posibilitar la creación de un orden diferente que 
democratizara las relaciones entre todos los elementos que estaban lla-
mados a componer esas nuevas naciones.

2. El romanticismo como expresión literaria y como 
riesgo moral.

Bello y Olmedo estaban fuertemente influenciados por las tenden-
cias literarias neoclásicas y veían con mucho escepticismo las influen-
cias francesas e inglesas del romanticismo. Bello escribió varios ensa-
yos referentes a las peligrosas influencias del pensamiento romántico, 
él veía en el romanticismo no solamente un peligro moral, sino tam-
bién unas excesivas libertades del lenguaje que amenazaban destruir 
incluso la normatividad de la propia lengua hispana. Y a pesar de 
todos sus temores ya se descubre en el propio Bello una fuerte fasci-
nación por la obra de Victor Hugo y Byron. A pesar de que critica y 
advierte sobre los peligros del romanticismo, Bello traduce y adapta 
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una cantidad considerablemente importante de poemas de estos dos 
autores y publica también varios textos críticos y biográficos que se 
ocupan de ellos.

Por otra parte, hubo una corriente de escritores más radicalmente 
liberales que intentaron marcar una distancia frente al influjo literario 
de España, justamente a partir de un acercamiento a Byron, Chateau-
briand y Victor Hugo principalmente. Ese es el caso de los argentinos 
Esteban Echeverría (1805-1851) y José Mármol (1817-1871), que escri-
bieron una serie de textos poéticos en los que denunciaban la tiranía 
del dictador Juan Manuel Rosas al mismo tiempo que lo identificaban 
como un continuador de la tradición católica hispánica, con lo cual 
implicaban que se oponía al progreso que se reconocía en las influen-
cias inglesas y francesas. De este modo los escritores unitarios, entre 
los que hay que añadir a Faustino Sarmiento, levantaron con su obra 
literaria una imagen en la que ligaban la tiranía política de Rosas a su 
incapacidad de tomar distancia de la herencia colonial de España, y 
los intelectuales defensores de Rosas eran únicamente repetidores de 
las corrientes poéticas peninsulares. En tanto que los románticos asu-
mían la postura de liberadores de la literatura hispanoamericana de las 
influencias peninsulares. 

Echeverría escribió el poema épico-amoroso La cautiva, que narra 
la historia de una campesina blanca que se enfrenta al desorden indí-
gena y rural, es decir, a las fuerzas que respaldaban la tiranía de Rosas. 
La obra más importante de Echeverría es el cuento El matadero. En este 
relato Echeverría retrata con violencia extrema la oposición entre uni-
tarios y federales. Un joven unitario, representante de las ideas libe-
rales modernas es primero violentado verbalmente por un grupo de 
matarifes que visten las insignias del partido federal. Animado por su 
libertad de espíritu y su negativa a permanecer en silencio el joven 
responde a los federales y es sometido a un sangriento sacrificio en el 
mismo matadero en el que los faenadores, los gauchos y la gente del 
campo de la provincia de Buenos Aires rinden un culto alegórico al 
gobierno bárbaro de Rosas.

El matadero está fuertemente influenciado por las ideas de Victor 
Hugo de hacer de la obra literaria un espacio de encuentro estético 
entre lo sublime y lo grotesco, entre lo bello y lo abyecto. Echeverría 
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escribió también los poemas narrativos La guitarra y El ángel caído en 
los que se plantea el problema de proponer una moral nueva, laica, 
que supere los límites de la antigua moral católica. Echeverría intentó 
renovar la simbolización de las ideas de bien y mal en el contexto de 
las nuevas naciones laicas que debían garantizar la libertad de culto y 
que debían distanciarse de la tradicional influencia entre los aparatos 
jurídicos y los religiosos. 

En la misma línea, José Mármol escribió sus Cantos del peregrino, 
inspirados directamente en Child Harold y Don Juan de Byron. En 
este extensísimo poema, el héroe de la libertad canta sus ideales en 
el camino del exilio, y en su canto narra la historia de la tiranía de 
Rosas, al tiempo que propone los elementos constitutivos del pensa-
miento moral que debe guiar a las nuevas naciones americanas. Los 
Cantos recorren también la historia de las independencias en todo el 
continente y convocan a ejecutar la unidad a la que está llamado para 
alcanzar su destino último. 

Mármol escribió también la novela Amalia, prototipo de las novelas 
americanas, en que la historia de amor es interrumpida por las fuerzas 
políticas que dificultan el progreso del continente y la realización indi-
vidual de sus pobladores. La historia de amor trágico que se entrelaza 
con los episodios históricos nacionales es un elemento frecuente de la 
literatura hispanoamericana del siglo XIX. También las novelas María, 
del colombiano Jorge Isaac, Cumandá del ecuatoriano Juan León Mera 
y Enriquillo del dominicano Manuel de Jesús Galván, insertan las his-
torias de amor trágicas en medio de episodios históricos constitutivos 
de las respectivas naciones.

 Amalia (1844), María (1867), Cumandá (1877) y Enriquillo (1879) 
están claramente influenciadas por el romanticismo francés y su ten-
dencia a combinar los relatos históricos con los discursos pasionales, 
estableciendo entre heroísmo y pasión amorosa, un fuerte vínculo poé-
tico que se propone una nueva concepción del sentir nacional desde 
la racionalización de las pasiones individuales. Sin embargo, el temor 
que en todos estos escritores desencadenaba el peligro de los desór-
denes que se habían visto en Francia tras la Revolución, les incapacitó 
para asumir las consecuencias últimas de las ideas a las que se habían 
expuesto. Todos ellos propusieron una sustitución nominal de los 
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principios morales, pero no fueron capaces de formular literariamente 
propuestas radicales que liberaran sus propias producciones poéticas 
y narrativas de las restricciones que ellos asignaban a los tiranos o a la 
tradición católica o al conservadurismo político, pero que en realidad 
era su propia incapacidad de asumir las consecuencias de la libertad 
que proponían.

3. El modernismo literario de Martí y Rubén Darío y el 
trastorno de la lengua.

Fue necesario esperar casi a finales del siglo XIX para que dos 
escritores americanos afirmaran definitivamente la independencia cul-
tural y literaria de los influjos academicistas de España. Esa libertad 
que ya se había anunciado y teorizado en escritores anteriores, llegó a 
su plena madurez en el cubano José Martí (1853-1895) y en el nicara-
güense Rubén Darío (1867-1916). 

Martí es el autor de una amplísima obra literaria y periodística, y 
en términos de la reafirmación de libertad estética como último esca-
lón de la libertad política se pueden mencionar los ensayos conocidos 
como Nuestra América y los conjuntos de poemas Ismaelillo y Versos 
libres. En todos ellos el tema central es el de la libertad, entendida 
desde diferentes perspectivas. En Ismaelillo la voz poética invita a 
su hijo a participar del proyecto de construir una forma de plena 
libertad para la humanidad que sólo puede alcanzar sus límites en 
la propia reflexión de lo que significa ser libre y en el sentido que 
debe tener esa libertad absoluta en el marco de la construcción de las 
nuevas naciones. En los Versos libres Martí invita a la raza humana 
a mirarse en los extremos de su condición, como un ser brutal inca-
paz de gobierno alguno sobre sí mismo y también como única fuente 
positiva de raciocinio que puede proponer algún tipo de orden para 
el universo. El modo en que se puede entender el cosmos entero, 
Martí lo pone en manos de la humanidad. Hay que recordar que 
Martí escribió estos poemas al tiempo que trabajaba por la indepen-
dencia de Cuba, causa por la que va a morir en 1895 en una intentona 
revolucionaria fallida. 
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También Martí había visto de cerca muchos de los problemas que 
enfrentaban las naciones que ya se habían independizado y también 
las contradicciones que emergían en Estados Unidos en el ejercicio de 
la democracia. Martí vivió gran parte de su vida exiliado en España, 
Francia, México, Venezuela, Guatemala y Estados Unidos, de modo 
que su poesía que hablaba de la plenitud posible de la libertad humana 
se alimentó de una cercana experiencia del mundo americano como 
totalidad y también del contacto con liberales españoles, franceses y 
estadounidenses. Se puede hablar de la obra de Martí como la del pri-
mer gran cosmopolita americano que por una parte ofreció al conti-
nente un discurso liberador e independiente al tiempo que insertaba 
ese discurso en el diálogo de múltiples tradiciones y culturas. Martí fue 
el primer americano que pensó, leyó y escribió a la América Hispana 
como una entidad independiente y adulta que dialogaba en el mundo 
con pares de otras tradiciones. Martí fue el primer americano auténti-
camente liberado de todo servilismo.

El otro gran poeta americano que consolidó la independencia cul-
tural fue Darío. Para ellos jamás la independencia cultural significó 
olvidar la tradición literaria de Boscán, Cervantes, Quevedo o Santa 
Teresa, pero ellos insistían en la necesidad de que la modernidad 
literaria americana debía nutrirse también de la lectura de los poetas 
franceses como Hugo, Baudelaire, Verlaine, etc., y, en el marco de una 
literatura cosmopolita y exótica integrar el mundo americano como el 
portador de una nueva tradición emergente. El libro clave de la pro-
puesta poética modernista de Darío es Prosas profanas. En él lleva a la 
práctica su nueva forma de hacer poesía, marcada por la sensorialidad, 
por el ritmo musical y por la búsqueda de imágenes novedosas que 
renunciaran definitivamente a las preceptivas literarias de las acade-
mias. La lucha de Darío fue sobre todo con los académicos que preten-
dían determinar lo que era arte y lo que no, y de modo particular en el 
contexto hispano donde las academias estaban cercanamente ligadas a 
los preceptos morales y religiosos que limitaban al escritor. 

Los poemas de Prosas profanas llevan la sensualidad, la sensoriali-
dad y la libertad moral a unos límites impensables en toda la literatura 
anterior en lengua española. En «El coloquio de los centauros» Darío 
logró dar unidad a una libertad rítmica, metafórica y de contenido que 
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difícilmente se puede encontrar en ninguna obra literaria anterior en 
lengua castellana. Este poema es una profunda reflexión sobre la con-
dición humana y las fronteras de su naturaleza animal, instintiva y la 
potencialidad y naturaleza de su racionalidad y sensibilidad que nave-
gan siempre en el mundo de las ideas y del conocimiento. Dio así Darío 
origen el movimiento literario denominado «modernismo», que iba a 
afectar los cánones literarios españoles, de modo que por primera vez 
en la historia de la literatura en lengua española los escritores penin-
sulares asumieron la literatura escrita por un americano como para-
digma que se debía seguir e imitar. Darío va influenciar notablemente 
en los escritores peninsulares de fines del XIX y de comienzos del siglo 
XX. Y en toda la América Hispana, Darío encontrará seguidores a los 
que hoy se conoce como «Modernistas». 

Hay un importante grupo de escritores contemporáneos o anterio-
res a Darío que ya habían iniciado esa renovación del lenguaje (Julián 
del Casal, Cuba; José Asunción Silva, Colombia; Manuel Gutiérrez 
Nájera, México; Ricardo Palma, Perú; Juan Montalvo, Ecuador), pero 
fue Darío el que de algún modo articuló todas esas propuestas e inter-
nacionalizó esta tendencia estilística que principalmente afirmaba la 
libertad absoluta del artista, la necesidad de integrar diferentes tradi-
ciones literarias y proponer el valor de lo diferente en el contexto del 
cosmopolitismo. Después de Darío, entre los grandes escritores ameri-
canos ligados al Modernismo están Amado Nervo, Leopoldo Lugones, 
Julio Herrera y Reissig, entre otros muchos. Finalmente, los grandes 
poetas hispanoamericanos del siglo XX van a escribir sus primeras 
obras fuertemente influenciados por el modernismo y en trance de 
romper definitivamente con él. Ese será el caso, entre muchísimos otros 
grandes poetas, de Gabriela Mistral, César Vallejo, Delmira Agustini, 
Alfonsina Storni y Pablo Neruda. 
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Capítulo 26
Del Romanticismo a las vanguardias. De Goya a 

las nuevas formas artísticas

1. El romanticismo europeo.

E l siglo XIX en Occidente es el siglo del Romanticismo, el siglo de 
la gran cultura anglosajona y francesa. El Romanticismo en arte 

y literatura coincide con el idealismo filosófico, con los nacionalismos 
políticos y administrativos y con las revoluciones industriales. Es el 
siglo de la formación y apogeo del imperio británico, el del hundi-
miento de los estados ibéricos y el de la emergencia de los países ame-
ricanos, tanto del norte como del sur del continente.

En el siglo XIX la Ilustración ha triunfado ya y la ciencia ejerce 
su hegemonía como clave máxima en la interpretación pública de la 
realidad, pero en esta centuria esa hegemonía sigue ampliándose. El 
universo entero se mide numéricamente en el espacio y en el tiempo, 
y el hombre y la sociedad se estudian y se organizan científica y racio-
nalmente. El nuevo sistema de medidas, el sistema métrico decimal, es 
un símbolo de la racionalización del mundo y de la vida.

Ante ese desarrollo e instauración de lo homogéneo, lo estándar 
y lo regular, se produce un movimiento de reivindicación de lo único 
e irrepetible, lo arcano, lo misterioso, lo sentimental, lo irracional, lo 
violento, lo histórico, lo novelesco y lo legendario. Eso son los rasgos 
del Romanticismo, que se expresan mediante la exaltación del héroe 
singular, las raíces singulares, la lengua propia, el pasado exclusivo, 
los valores religiosos tanto cristianos como paganos y autóctonos. 

Mientras el universo material es controlado y dominado por la 
ciencia matemática, el universo espiritual se abre camino y se expresa 
en el relato de lo excepcional, en la historia, la literatura, la música y 
la pintura. 

Los hombres en los que ese movimiento alcanza sus cimas son 
Napoleón y Hegel en la política y el derecho, la filosofía y la historia, 
Baudelaire y Goethe en la poesía, Victor Hugo, Dickens y Dostoievski 



— 232 —

en la novela, Beethoven, Schubert y Chopin en la música, Goya, Dela-
croix y Turner en la pintura.

El Romanticismo se puede exponer mediante la descripción de la 
obra de sus mayores representantes, y si tomamos como punto de refe-
rencia los mundos hispánicos, se puede describir mediante la obra de 
Goya.

2. La pintura de Goya

La pintura de Goya (1746-1828) expresa la violencia de la guerra 
y las venganzas de las guerrillas como en La carga de los mamelucos o 
en Los fusilamientos del tres de mayo; trae a primer plano lo misterioso, 
arcano, mágico, grotesco y satánico, como en los cuadros de salva-
jes, brujas, exorcizados, etc.; da entrada en el arte a lo feo, como en el 
Saturno devorando a sus hijos, expresa la exaltación del nacionalismo, 
de lo urbano y de lo telúrico. Así lo hacía Beethoven (1770-1827) en 
música, y Goethe (1749-1832), Poe (1809-1849) y Baudelaire (1821-1867) 
en la poesía. Pero Goya no solamente renueva la pintura al generar un 
amplio repertorio de nuevos temas. Además, inventa un alfabeto o un 
vocabulario artístico nuevo para poder expresarlos.

Los maestros del Renacimiento, cuando elaboraron el sistema de 
las artes y establecen la gran separación entre artesanía, actividad 
englobada en las artes serviles, y bellas artes, que con notable esfuerzo 
y lucha pasaron a ser consideradas artes liberales, generaron unos 
recursos técnicos para expresar la belleza. Y la belleza se encontraba 
en la armonía de la composición, de los colores, de los juegos de luces, 
en la profundidad y la perspectiva de las figuras, los paisajes, los inte-
riores, etc. Los temas habían sido originariamente los religiosos, luego 
los mitológicos, después los aristocráticos y regios, y finalmente la vida 
ordinaria de las personas corrientes, incluso las personas deformes, 
ancianas o enfermas, como gustaba de representar Velázquez.

El arte barroco y neoclásico era armonía, geometría, mecánica y 
óptica, como las ciudades que había diseñado Felipe II, y era equili-
brio, juego libre, ritmo puro, concordancia de tonos, como la música de 
Vivaldi, Bach y Haydn, como los palacios de Versalles, de Aranjuez o 
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de la Granja de San Ildefonso, como los jardines de esos palacios, como 
los cuadros de Guido Renni o de Tiépolo. Pero después de dos siglos 
cultivando esos temas y empleando esas técnicas, nuevas inquietudes 
y nuevos ideales invadieron la vida humana y el arte tenía que expre-
sarlas. Cuando a comienzos del siglo XIX el Romanticismo afronta 
los temas hasta entonces no expresados, hacen falta otros recursos 
técnicos. 

Hay que abandonar la primacía del dibujo y de las proporciones, 
hay que abandonar la preceptiva de los colores, hay que abandonar 
la perspectiva y los principios de la composición centrada. Y enton-
ces aparece cuadros con las figuras deformes, con la composición des-
centrada, la perspectiva rota y el contraste de colores estridente. Y esa 
es la tarea de Goya. Por eso a Goya se le considera el último de los 
maestros clásicos y el primero de los maestros modernos, incluso de 
la vanguardia.

A diferencia de Velázquez, que también se considera un maestro de 
la pintura moderna y de las vanguardias, Goya figura entre los grandes 
pintores que no son grandes maestros del dibujo. En los cuadros de la 
última época Velázquez prescinde del dibujo y consigue todos los efec-
tos de distancia, posición y contraste con el color, o sea, con la luz. En 
su pintura la luz es espacio y distancia, y del dibujo se prescinde por-
que no hace falta. Goya alcanza una maestría similar con el color y la 
luz, domina las técnicas de Caravaggio y Rembrandt, pero su dibujo es 
menos preciso. Por ejemplo, tiende a esconder las manos de las figuras 
humanas que representa por la dificultad que encuentra en dibujarlas. 
Pero por encima de eso, deforma los brazos y las piernas, retuerce los 
torsos de manera incongruente, porque ese es el modo en que expresan 
movimiento. Después de Goya, el gran maestro del movimiento en la 
pintura es Delacroix, que desarrolla los mismos procedimientos de dis-
torsión del dibujo, y por ese camino transitan el Impresionismo, y más 
tarde el Expresionismo.

Goya es el primer pintor en cuyos cuadros la materia de la pintura, 
el óleo, y el relieve de la pincelada, juegan un papel pictórico, estético, 
cosa en la que abre un camino que recorre Van Gogh ampliamente, y 
que da lugar a que la pintura llegue a tener como objeto el color puro, 
como se percibe en la obra de Malevich o de Miró, o bien, en otra línea, 
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las texturas de la tela, la madera, la miel, el algodón, la piedra, etc., 
como se percibe en la obra de Tapies.

Goya juega también con la fusión de escalas y la superposición de 
ambientes diferentes, como en los cuadros de Saturno o de El coloso, El 
sueño de la razón, los cuadros de brujas, y otros, en los que la antigua 
técnica de representar lo sobrenatural junto a lo natural, es utilizada para 
representar lo onírico junto a lo cotidiano, lo simbólico junto a lo real, lo 
empírico con lo fantástico. Estos procedimientos serán usados después 
por el Simbolismo y por el Surrealismo, y pueden apreciarse con facili-
dad en las pinturas de Odilon Redon, de Chagal o de Joan Miró. 

En Goya la pintura es historia y literatura, horror y pasión, piedad 
y profanación, ternura y crueldad, y, a la vez y por encima de todo eso, 
la pintura es pintura, es decir, un tratamiento casi autónomo y al mar-
gen de los temas tratados, del color, de las formas geométricas, de las 
texturas, de la luz, del movimiento, de la distancia y de la velocidad. 
En Goya se esboza ya la emancipación de la pintura respecto de la lite-
ratura y de la historia, y su encaminamiento a ser sólo pintura, es decir, 
pintura «abstracta», tratamiento de los valores específicamente pictó-
ricos, como son el color, la línea, la figura, la luz, la distancia, separada 
o «abstraída» de cualquier realidad concreta identificable. Y este modo 
de proceder es lo que lleva a la ruptura del sistema de las artes en el 
siglo XX, y a la disolución de los géneros artísticos que dicho sistema 
instauró en el Renacimiento.

A través de la figura de Goya el Romanticismo lleva a cabo en el 
ámbito de la pintura la cancelación del viejo mundo y la inauguración 
del nuevo. Y eso mismo es lo que a través de Beethoven realiza en el 
ámbito de la música.

La música clásica y barroca, desde Vivaldi a Haydn, es armónica, 
equilibrada, regular, rítmica, con los tonos y las claves ajustados, como 
la pintura desde Leonardo a Tiépolo. La música clásica y barroca 
no conoce todavía la perspectiva, la disonancia, la gran orquesta, la 
batuta, la percusión, los últimos límites de la sonoridad, de la armonía 
y del ritmo. Como Goya, también Beethoven cuando empieza a com-
poner es muy neoclásico, muy mozartiano. Poco a poco, en la tercera y 
cuarta sinfonía, en los conciertos de piano, en el de violín, en las sona-
tas para piano y en los cuartetos de cuerda, se va abriendo paso la gran 
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transformación del arte musical. Ahora aparecen también el terror, la 
ternura, la desesperación y la beatitud. Con Goya y Beethoven la pin-
tura y la música se adentran en los territorios allende lo humano, en lo 
sublime y lo siniestro.

Se puede decir que por su temprana producción, Beethoven y 
Goya inauguran la crítica y la superación de la modernidad que a lo 
largo de los siglos XIX y XX se llevará a cabo en la política y el derecho 
partiendo de Napoleón, en la filosofía partiendo de Fichte y Schopen-
hauer, o en la poesía partiendo de Goethe, Poe y Baudelaire.

En Latino América el romanticismo coincide con los movimientos 
de independencia y la constitución de las nuevas naciones, y alcanza en 
el argentino José Hernández (1834-1886) la máxima expresión con su 
Martín Fierro. Se trata de un poema épico donde emergen con máxima 
fuerza los valores de lo autóctono, lo rural, lo salvaje, lo nacional, lo 
heroico, el amor, la amistad, la desesperación, la música y la poesía.

3. Formas degeneradas del romanticismo. La bohemia 
y el fascismo.

El Romanticismo expresa la escisión entre los progresos materiales 
(y por supuesto, los progresos demográficos) propiciados por la cien-
cia y la técnica, y la incapacidad del ordenamiento socio-cultural de la 
modernidad para acoger las nuevas y crecientes masas de población, 
para hacerse cargo de un volumen desbordante de individuos cada 
vez con una conciencia más aguda de su propia dignidad.

Esa escisión se expresa por parte del Romanticismo en el rechazo 
del orden burgués, en la afirmación de la nación y la lengua propias, 
y en la veneración por el propio pasado histórico, la propia tierra y 
el propio paisaje. Estas expresiones alcanzan formas extremosas en lo 
que pueden considerarse las perversiones propias del romanticismo, a 
saber, la perversión bohemia, la perversión fascista y las formas radica-
les de contracultura y ecologismo, que también encuentran sus mani-
festaciones en el mundo ibérico y latino-americano. 

La vida bohemia es un estilo adoptado por intelectuales y artis-
tas, con el que pretenden contradecir el orden burgués establecido. Ese 
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estilo se manifiesta de modo muy perceptible en la moda del vestido 
y en las formas de llevar el cabello descuidado, las barbas, el calzado, 
etc., pero también en la inobservancia de los horarios establecidos para 
trabajo/descanso, vigilia/sueño, y en el rechazo de prácticas institu-
cionales como el matrimonio y otras observancias religiosas y civiles.

Por lo que se refiere al fascismo, se trata del modo en que el nacio-
nalismo y la afirmación de lo particular se lleva a cabo en formas fun-
damentalistas y totalitarias, con intención de imponerlas a toda la 
sociedad. En cierto modo, está también motivado por el miedo a las 
repercusiones económicas y culturales que un mercado sin fronteras 
nacionales podía llevar consigo en determinados momentos, al menos 
para algunos países.

Por su parte, las afirmaciones de la naturaleza y el medio rural 
adoptan también en el romanticismo formas extremas que llegan igual-
mente hasta el siglo XX, y se despliegan en las diversas modalidades 
de los movimientos hippies y ecologistas. 
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Capítulo 27
La Península Ibérica de comienzos del siglo XX. 
Repercusiones de la Primera Guerra Mundial. 

Galdós y Pessoa

E l siglo XIX termina en el momento de máxima voracidad colo-
nial y nacionalista de las naciones occidentales. Inglaterra es la 

potencia indiscutible, Estados Unidos se perfila como el gran imperio 
emergente, Francia se expande por África, Asía y Oceanía mientras 
que Alemania e Italia, recién constituidas como naciones, aspiran a lo 
mismo, al igual que Rusia y Japón. Portugal, España, China, el Impe-
rio Otomano y en general todo el mundo árabe, son naciones en retro-
ceso e imperios en descomposición, de las que los países emergentes 
intentarán sacar provecho.

A la vez que la expansión política y militar de esas grandes poten-
cias, y a la vez que su expansión industrial y económica, las sociedades 
civiles, con un incremento demográfico jamás dado antes en la histo-
ria humana, siguen promoviendo los cambios y transformaciones que 
habían proclamado las revoluciones desde 1776 y 1789. Las luchas entre 
defensores del Antiguo Régimen (conservadores) y los que pretenden 
abolirlo (liberales) dejan paso a las luchas entre detentadores del poder 
político y económicos (restos de nobleza y la amplia burguesía) y la 
masa trabajadora del pueblo, concentrada en torno a las industrias en 
las zonas urbanas. 

1. La Primera Guerra Mundial y sus repercusiones ibé-
ricas. 

El antagonismo entre las grandes potencias llegó a un punto en 
que una chispa, un conflicto muy particular en los Balcanes, hizo sal-
tar la declaración formal de guerra de todos contra todos en lo que 
se llamó la Gran Guerra, de 1914 a 1918. Por un lado, formaron Ale-
mania, el imperio Austro-húngaro y el Imperio Otomano, y, por otro, 
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Inglaterra, Portugal, Italia, Francia y Rusia, a quienes se sumó Estados 
Unidos más tarde. 

La guerra dio un giro inesperado cuando en 1917 un exilado ruso 
en Europa, Lenín, con ayuda de los alemanes, regresó a su país, desen-
cadenó la revolución, instauró un régimen comunista en Rusia y sacó 
al país de la contienda firmando la paz con Alemania.

Portugal se vio envuelto en el conflicto, pero España y los paí-
ses hispánicos no. España había quedado demasiado debilitada tras 
la guerra con Estados Unidos y la pérdida de sus últimas colonias, y 
todavía mantenía guerras coloniales en el norte de África defendiendo 
algunas plaza fuertes, mientras que internamente estaba afectada por 
graves problemas sociales. 

Sin embargo, durante el reinado de Alfonso XIII (1886-1941), la 
España aturdida por el desastre del 98 experimentó un notable pro-
greso económico, social y cultural. Alfonso XIII asumió el poder a los 
16 años de edad, en 1902, y fue rey de España hasta la proclamación de 
la II República el 14 de abril de 1931 en que se exiló a Roma.

La neutralidad le suponía importantes beneficios económicos, ya 
que suministraba a los combatientes gran cantidad de materiales, tanto 
manufacturados como materia primas. Ese papel, sin embargo, lo 
desempeñaron en mucha mayor medida los países latinoamericanos. 
Lo cual llevó a algunos de ellos, singularmente a Argentina, a cons-
tituirse en refugio de artistas, intelectuales y financieros, y a situarse 
entre las primeras economías del mundo.

Pero la España de Alfonso XIII desarrollo además un papel huma-
nitario decisivo con su política de beneficencia para ambos bandos, en 
lo que se refiere a rescate de prisioneros, a ayuda a los refugiados, y 
particularmente en el apoyo a los judíos. 

Por una parte, Alfonso XIII, que era protector de los Santos Luga-
res desde antiguo, protegió a los judíos sefardíes de Palestina cuando 
el gobierno turco ordenó que fueran expulsados, y consiguió que les 
permitieran quedarse. De este modo, cuando las tropas británicas se 
hicieron cargo de esos territorios después de la guerra, había en ellos 
un resto de Israel que ofició como punto de partida para la creación 
del Estado de Israel en 1948. Por otra parte, los historiadores españoles 
llegaron a la conclusión de que el Edicto de Granada, de expulsión 
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de los judíos de 1492, fue un error y que por consiguiente los judíos 
expulsados de España podían seguir siendo considerados españoles. 
Estas tesis le permitieron a Alfonso XIII firmar un decreto, redactado 
por el gobierno del General Primo de Rivera, que permitía a los diplo-
máticos españoles extender salvoconductos y pasaportes españoles a 
los judíos que lo solicitaran, cosa que volvería a hacer años más tarde, y 
basándose en el mismo decreto, el general Franco durante la Segunda 
Guerra.

Durante ese periodo de bonanza y desarrollo económico, España 
empezó a regenerarse económica, industrial y culturalmente. Se desa-
rrollan instituciones financieras e industriales medio siglo atrás, como 
el Banco de Bilbao (1857), los Altos Hornos de Bilbao (1868), la Univer-
sidad Central de Madrid (1851), o la Institución Libre de Enseñanza 
(1876), y se crean otras entidades nuevas como el Banco de Vizcaya 
(1901), o los astilleros de La Naval de Cartagena (1908). 

A lo largo de esos años aparecen en los diferentes campos de la 
ciencia, la técnica y las artes figuras de primer rango mundial, como el 
descubridor de las estructuras neuronales del cerebro, Ramón y Cajal 
(1852-1934, Premio Nobel de Medicina 1906); el inventor del subma-
rino en 1888, Isaac Peral (1851-1895), cuyo artefacto empezaría a uti-
lizarse precisamente en la Primera Guerra; el creador del autogiro en 
1920, Juan de la Cierva (1895-1936), cuyo invento tendría también un 
papel relevante en la Segunda Guerra; el maestro del impresionismo 
español o iluminismo, Joaquín Sorolla (1863-1923), y los maestros del 
nacionalismo musical, Granados (1867-1916), Albéniz (1860-1906) y 
Manuel de Falla (1876-1946). 

2. Pérez Galdós y la España relatada.

Con todo, se puede decir que la península llega a su máximo nivel 
artístico con dos figuras de la literatura que han alcanzado el máximo 
renombre internacional, el novelista español Benito Pérez Galdós 
(1843-1920) y el poeta portugués Fernando Pessoa (1888-1935). 

Aunque en el primer tercio del siglo XX hay dos premios Nobel de 
literatura españoles, José Echegaray y Jacinto Benavente, nadie duda de 
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que Galdós y Pessoa son los dos literatos ibéricos más notables de ese 
periodo. Y no sólo de ese periodo, sino que también ocupan un lugar 
destacado en la literatura ibérica y universal de todos los tiempos.

Galdós recoge en sus Episodios nacionales la entera historia espa-
ñola del siglo XIX, desde la batalla de Trafalgar hasta la última guerra 
carlista, como la historia de un escenario donde se enfrentan la mayoría 
de las potencias europeas, y donde se perfilan los ideales y la realidad 
de una Europa cristiana, liberal, protectora del derecho y la justicia, 
animada por virtudes como el valor y la audacia, como la piedad y el 
patriotismo, como la misericordia y la comprensión, como ya habían 
aparecido primero en el Poema de Mio Cid y después en el Quijote, 
junto a las miserias humanas más lacerantes, como la envidia y la codi-
cia, el resentimiento y el latrocinio, la crueldad y la lujuria. El alma 
española y europea que Goya había plasmado en lienzos la plasma 
Galdós en sus Episodios nacionales y en el resto de sus obras. 

3. Pessoa y el hombre posmoderno.

Si Galdós es un hijo tardío del romanticismo, que recoge en su obra 
los logros de la modernidad en un equilibrio admirable, Fernando 
Pessoa es un hijo más tardío aún, que entra de lleno en el Modernismo, 
y que anuncia de la manera más clamorosa posible lo que a finales del 
siglo XX se ha llamado la disolución de la subjetividad moderna y de 
la racionalidad moderna. El hombre del siglo XX, el pobre hombre que 
se ha perdido a sí mismo, que no sabe dónde está ni quién es, que ni 
siquiera sabe si es uno o está formado por muchos de pedazos de otros, 
desconocidos y ajenos, que se ha creído grande, y que ahora ni siquiera 
puede decir en qué consiste la grandeza, aparece en la obra de Pessoa 
como el gran llanto de la compasión y el gran canto de la simpatía y 
solidaridad universal.

Galdós y Pessoa no tienen casi nada en común desde el punto de 
vista intelectual, literario, ni, en general, cultural. Pero curiosamente se 
parecen no poco en actitudes existenciales personales. 

Los dos son católicos pero rechazan la iglesia institucional, los 
dos son creyentes pero anticlericales y laicistas, los dos son patriotas, 
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tienen como amor supremo a España y a Portugal, y encuentran todos 
sus ideales en sus antepasados, en sus paisanos y en sus países. Los 
dos son y se reconocen apolíticos. Tuvieron sus contactos con diversos 
movimientos políticos (Galdós, en concreto, con Cánovas y los con-
servadores en una ocasión y con Blas Infante y los socialistas en otra), 
pero se apartaron como algo en lo que no se encontraban a gusto. Fue-
ron hombres de letras, pero no de acción. Por eso no los reivindica la 
izquierda ni la derecha como integrados en sus propias tradiciones, y 
por eso pueden considerarse como dignos representantes del espíritu 
español y portugués, por encima de las modulaciones ideológicas y 
políticas del espíritu de ambos países.

4. Capitalismo, comunismo y nazismo.

Tras la Primera Guerra Mundial, la paz trae consigo un periodo de 
prosperidad e incluso de alegría, que se describe como «los felices años 
20», que eleva a casi toda Europa con excepción de Alemania y los paí-
ses germánicos, a los cuales la Paz de Versalles, que se firmó al acabar 
la contienda, los sumió en la humillación y en la pobreza más honda 
en que se puede sumergir a un pueblo, obligándolos a reconocerse cul-
pables y a pagar los daños de guerra. Los felices años 20 fueron un 
periodo que Alemania vivió con el peso de una deuda enorme, y con el 
convencimiento de que nunca podría pagarla. 

La explosión demográfica seguía imparable su curso, y también el 
desarrollo urbano, el crecimiento de las clases obreras, el despliegue 
de la industria civil y militar, y a partir de un determinado momento 
de la militar. Como si la rivalidad entre naciones que dio lugar a la pri-
mera guerra se hubiera sólo calmado transitoriamente, y después de 
los tratados de paz aumentase y llevase a todos a disuadir a los demás 
mediante la exhibición de su poder armamentístico.

El proteccionismo económico de los distintos países había desa-
rrollado las industrias nacionales, pero había dificultado el comercio 
y había ido generando paro en las masas obreras. Los estados comen-
zaron a endeudarse cada vez más y a aumentar la deuda pública para 
generar empleo y poner las bases de unos sistemas de protección 



— 244 —

social que ya se habían iniciado en los países del Báltico a finales del 
siglo XIX. 

La masa monetaria seguía creciendo al ritmo de la demanda pro-
veniente del crecimiento del gasto público y del desarrollo de las 
industrias nacionales, hasta que se produjo un colapso en el sistema, el 
llamado «crack del 29», que consistió en una escasez repentina, en una 
completa carencia de liquidez. Los créditos y las inversiones se parali-
zaron y el paro se generalizó.

Por toda Europa los regímenes se desestabilizaron. En España cayó 
la monarquía y se instauró la Segunda República en 1931. Las turbu-
lencias económicas del mundo occidental contrastaban con la estabili-
dad y prosperidad de Rusia, que tras los primeros años de gobierno de 
Stalin y de la puesta en marcha de su economía planificada, empezaba 
a arrojar los buenos resultados del primer plan quinquenal. Y las rei-
vindicaciones de las clases obreras de los países occidentales daban 
a los partidos socialistas y a los frentes populares las expectativas de 
un triunfo generalizado del comunismo, con el apoyo y el ejemplo de 
Rusia. 

Aunque el mundo anglosajón había iniciado con Roosevelt las 
políticas de protección social, seguía manteniendo el principio de 
la libertad de mercado de la revolución liberal, y se enfrentaba a un 
mundo socialista, capitaneado por Rusia, que propugnaba su aboli-
ción. Equidistando de ambas posiciones se encontraba Alemania, que 
oponía frente al mercado internacional de los anglosajones y frente al 
socialismo internacional de los comunistas, un nacionalismo social o 
un socialismo nacional, que afirmaba su propia raza, su lengua y su 
tierra, como único valor absoluto que podría salvar a los alemanes de 
su humillación y de su miseria, y luego a todos los demás pueblos, 
por encima de cualesquiera libertades. De esa manera Alemania tenía 
como enemigos a los liberales anglosajones y a los socialistas rusos, 
y además, a todos los judíos europeos a quienes consideraba respon-
sables de los movimientos universalistas y de la generalización del 
desarraigo. Su primer objetivo fue la reunificación de los pueblos ger-
mánicos, que habían quedado disgregados más allá de las fronteras 
que Versalles había impuesto a Alemania, en países como Austria, 
Checoslovaquia, Polonia, y otros.
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En esa situación, y de modo casi inevitable, dadas las condicio-
nes en que había quedado Alemania y de las que tenía que salir como 
fuese, se desencadenó la Segunda Guerra Mundial.

Pero antes, se desencadenó la Guerra Civil española, que sirvió de 
ensayo de la guerra mundial a pequeña escala, y que dio como uno 
de sus resultados la neutralidad de la península Ibérica en la Segunda 
Guerra, de modo análogo a como había ocurrido durante la primera. 
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Capítulo 28
La guerra civil española. El Pacto Ibérico ante 
la segunda guerra mundial y la guerra fría. La 
transformación de España y Portugal y su inte-

gración en la Unión Europea

1. La guerra civil española.

L os «felices años 20» terminan de modo abrupto y violento con el 
«crack del 29» y los cambios políticos que se sucedieron a conti-

nuación. Las monarquías caen y son sustituidas por repúblicas y por 
dictaduras en varios países de Europa, incluidos España y Portugal.

En el contexto de las tensiones políticas de Europa, España está 
dividida entre republicanos y monárquicos por una parte; separatis-
tas y españolistas por otra; tradicionalistas, conservadores, liberales, 
socialistas, comunistas, anarquistas y fascistas, y finalmente entre cató-
licos y anticatólicos.

Aunque los monárquicos, tradicionalistas, conservadores y fas-
cistas son en su mayoría católicos, también hay católicos, y a veces 
muchos, entre los republicanos, separatistas y españolistas, liberales 
y socialistas.

Por eso la Guerra Civil se inicia y se desarrolla de un modo impre-
meditado, agrupando en dos bandos dos coaliciones enormemente 
complejas, que para simplificar se denominan republicanos, mayori-
tariamente de izquierdas («rojos»), que se mantienen leales al orden 
constituido, y revolucionarios o nacionales, mayoritariamente de la 
derecha, partidarios de acabar con los desórdenes que la República no 
pudo atajar.

Esa simplificación se prolonga después de la Guerra Civil y después 
de la Guerra Mundial, y queda tipificada como lucha entre demócra-
tas y fascistas, que ganan los fascistas dirigidos por el general Franco, 
apoyados por Alemania e Italia, y pierden los demócratas, apoyados 
al principio por Francia y siempre por Rusia. La simplificación, que 
desde luego tiene una base real, se difunde en la opinión pública mun-
dial debido a la cantidad de voluntarios extranjeros que luchan a favor 
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de la República. Entre ellos se cuentan hombres de la política como 
Willy Brandt (más tarde canciller de Alemania) y Tito (presidente de 
Yugoslavia) integrados en las Brigadas Internacionales, y hombres de 
la prensa y de las letras como Georges Orwell o Ernest Hemingway, 
que sin integrarse en ellas también apoyan a la República. 

Una idea más adecuada de la complejidad de la Guerra Civil espa-
ñola se adquiere si se tiene en cuenta que hay más bibliografía sobre ella 
que sobre ningún otro conflicto bélico, más incluso que sobre la Segunda 
Guerra Mundial, y que fue el escenario en el que participaron comba-
tientes de más países de los que oficialmente intervinieron en ésta.

El bando republicano fue ayudado por Rusia, México e inicialmente 
por Francia, y por las Brigadas Internacionales, y el bando nacional por 
Alemania, Italia, una brigada irlandesa y una brigada portuguesa. Eso 
oficialmente. 

Oficiosamente, Estados Unidos, a través de la Texaco, suministró a 
Franco toda la gasolina que necesitara, quitándole al general sus repa-
ros relativos a si podría o no pagarla. Francia, cuando perdió las elec-
ciones el Frente Popular en 1938, mantuvo su neutralidad, pero con-
geló en sus puertos todo el material bélico que Rusia enviaba al bando 
republicano español sin dejarlo salir. Junto a las brigadas irlandesa y 
portuguesa, había numerosos voluntarios de países latinoamericanos 
y europeos. Para ilustrar mejor aún la complejidad, se puede señalar 
que en el bando de la República forma un cuerpo de judíos sionistas, 
mientras que las comunidades judías de Marruecos y Rumanía apoyan 
incluso económicamente a los nacionales. 

Como dice Hugh Thomas, la Guerra Civil española fue algo más 
que una guerra en un país particular. Fue el conflicto en el que se deba-
tió la nueva conciencia occidental y la nueva conciencia democrática.

2. El Pacto Ibérico ante la Segunda Guerra Mundial.

Desde el 1 de abril de 1939 en que terminó la guerra en España y 
el 1 de septiembre de 1939 en que empezó la Segunda Guerra Mundial 
pasaron cuatro meses. Poco antes, en marzo de 1939 se había firmado 
el acuerdo de amistad y cooperación entre España y Portugal, y en 
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febrero de 1942 Francisco Franco y Oliveira Salazar lo corroboran con 
la firma del Pacto Ibérico.

Los dos países ibéricos acuerdan mantenerse neutrales, a pesar de 
las presiones que sufre Franco para unirse a las fuerzas del eje. En su 
neutralidad España vuelve a desempañar un papel parecido al de la 
primera guerra, e igualmente Portugal.

Como ya hicieran con Alfonso XIII, los diplomáticos españoles de 
Franco extendieron salvoconductos y pasaportes a los judíos sefardíes 
y a cuantos tenían familiares en España, evacuaron a España en un tren 
a los judíos de Salónica confinados en el campo de concentración de 
Bergen-Belsen, consiguieron que los sefardíes de Rumanía no sufrieran 
daño, acogieron a los refugiados y les facilitaron la salida de España 
hacia otros destinos (incluida la Palestina ocupada por los británicos). 
Por eso, cuando en noviembre de 1975 se extendió por todas partes la 
noticia de la muerte de Franco, el rabino de la gran sinagoga de Nueva 
York invitó a sus fieles a elevar una oración por su alma «porque tuvo 
piedad con los judíos». Años más tarde, el ministro español de justicia 
Antonio Oriol, entregó a Samuel Toledano, presidente de la comuni-
dad judía en España, el documento que declaraba nulo el decreto de 
expulsión de los judíos de 1492. 

Por lo que se refiere a Iberoamérica, al iniciarse la Segunda Guerra, 
Cuba declara a Alemania la guerra a la vez que estados Unidos. Poste-
riormente lo hacen Brasil, Colombia y México, a medida que sus mer-
cantes, portadores de suministros para los aliados, eran hundidos por 
submarinos alemanes. De ese modo y por ese motivo entran junto a los 
aliados todos los países iberoamericanos excepto Chile, que solamente 
al final le declara la guerra a Japón. 

Al acabar la segunda guerra, en los tratados de Yalta (febrero 1945) 
y Potsdam (julio 1945), en que los aliados acordaron la división de Ale-
mania y la del mundo en zonas de influencia americana y soviética, 
Stalin propuso acabar con el régimen español, pero el presidente de 
Estados Unidos, Harry Truman, se opuso enérgicamente. Había ini-
ciado ya en Estados Unidos la famosa «caza de brujas» contra el comu-
nismo, y consideraba a Franco como un aliado en su tarea.

A partir de 1942 Franco dio salida a los filo-nazis de su gabinete 
y continuó apoyándose alternativamente en los diferentes grupos que 
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constituían la coalición del Movimiento Nacional. Al comienzo de la 
Guerra Fría la situación de España es dramática desde el punto de vista 
económico y desde el punto de vista del aislamiento político. Los que 
inician la reconstrucción de Europa, Churchill, Schumann, De Gasperi y 
Adenauer, todos católicos y en buenas relaciones con el Vaticano, apo-
yan tácitamente a España, pero queda fuera del Plan Marshal (denomi-
nado oficialmente European Recovery Program o ERP), el mayor apoyo 
financiero que Estados Unidos prestó a Europa para su reconstrucción. 
Solamente la ayuda de los países latinoamericanos, y especialmente de 
Argentina, salvó a muchos españoles de la muerte por hambre. Por eso 
en la posguerra se pone a tantas plazas y avenidas importantes en las 
ciudades españolas el nombre de República Argentina. 

3. La reconstrucción de España y Portugal y su inte-
gración en la Unión Europea.

En 1952 se inician oficialmente las buenas relaciones de Estados 
Unidos con España, con el acuerdo sobre la instalación de bases milita-
res norteamericanas. En 1955 España es admitida en la ONU, de la que 
había quedado excluida al fundarse el organismo en 1945, y empieza a 
recibir de Norteamérica la ayuda financiera que no obtuvo con el plan 
Marshal. 

El desarrollo económico español empieza con inversiones extran-
jeras, ampliación de la enseñanza básica y secundaria, desarrollo de 
la industria y del turismo, y aportaciones de los dos millones de emi-
grantes españoles desde los países europeos. Desde 1960, la economía 
española creció a un ritmo del 7% anual, que llegó al 9% en 1972.

En los años 60 Jorge Semprún, miembro del Partido Comunista de 
España en el exilio, es enviado clandestinamente a España para recons-
truir el Partido Comunista de nuevo y empezar la lucha en favor del 
proletariado. Pero al llegar encuentra que el proletariado que el partido 
había conocido antes de la guerra había dejado de existir. Al comuni-
carlo a sus superiores (Dolores Ibárruri) entra en conflicto con ellos y 
se produce su expulsión del partido. Entre los diversos índices que 
se pueden tomar para mostrar la trasformación experimentada por el 
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país, es ilustrativa la comparación entre la muerte del rey Alfonso XII 
en noviembre de 1885 y la del general Franco en noviembre de1975. 
El rey murió en su residencia de El Pardo, a donde se habían traslado 
los médicos más eminentes con todo el instrumental necesario para 
atenderlo. El general fue atendido y murió en el Hospital Gregorio 
Marañón y en el de La Paz de Madrid, pertenecientes a la Seguridad 
Social, atendido también por los más eminentes doctores. En los 90 
años transcurridos entre una muerte y otra, la atención recibida por el 
jefe del Estado en 1885, que fue única y exclusiva, pasó a ser la atención 
común de los ciudadanos españoles en un lugar común para ellos, y 
esa fue la atención a la que se acogió entonces el jefe del Estado.

Mientras se inicia el desarrollo de España, Portugal, gobernado por 
una dictadura desde 1926, continua en su situación de descomposición 
política y de decadencia colonial. En 1974 una coalición de militares 
de izquierda lleva a cabo la Revolución de los Claveles, que establece 
la democracia republicana. El gobierno democrático, poco después, 
declara la independencia de todas las colonias portuguesas en África y 
Asia, en guerra con la metrópolis desde años atrás.

En 1975, tras la muerte de Franco, España realiza la transición a 
la monarquía parlamentaria, sin ningún tipo de revolución, mediante 
conversaciones entre todos los grupos políticos, de la extrema derecha 
a la extrema izquierda, y la acción del Rey Juan Carlos I, nombrado 
príncipe heredero por Franco en 1969.

En 1978 España y Portugal confirman el Pacto Ibérico, desde sus 
nuevos regímenes democráticos, prescindiendo de los asuntos de tipo 
militar, y en 1986 se integran en la Unión Europea. España, que había 
tenido a los Estados Unidos como principal protagonista de su historia 
desde 1898 hasta su ingreso en Europa, asume de un modo más directo 
esa tarea al integrarse en Europa, en un momento en que el protago-
nismo histórico de cada país del mundo empieza a ejercerse en coor-
dinación con otros, en el seno de grandes bloques supranacionales. A 
partir de entonces la colaboración entre España y Portugal se hace cada 
vez más estrecha, la interacción de Brasil con los países hispanoame-
ricanos, que desde siempre venía siendo intensa, se amplifica, y las 
conexiones de España y Portugal con Iberoamérica se refuerzan de un 
modo nuevo.
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La Guerra Civil y la dictadura significaron para España una 
paralización y un empobrecimiento en todos los sentidos. La intensa 
represión a que fueron sometidos los vencidos, y la supresión de las 
libertades para todos los ciudadanos, llevó consigo el hundimiento 
económico, industrial, científico, intelectual, político y artístico de la 
nación. Hundimiento de un calibre comparable al que produjeron la 
expulsión de los judíos en 1492 y de los jesuitas en 1767. La mayoría de 
sus empresarios, científicos, intelectuales, políticos y artistas se exila-
ron por muchos países de Europa y de América. De este exilio, los paí-
ses beneficiados fueron sobre todo México y Argentina, que recogieron 
a una buena parte de esos fugitivos de máximo nivel.

Algunos de ellos murieron a causa de la Guerra Civil, como los 
poetas Lorca, Miguel Hernández, Antonio Machado y Muñoz Seca, y 
otros pasaron a América, con la que había una relación de influencia 
mutua, especialmente a través de Pablo Neruda, Vicente Huidobro, 
Jorge Luis Borges o Francis Picabia. Formaban el grupo de la Genera-
ción del 27, junto con los que se quedaron en el país y constituyeron «la 
otra generación del 27», que, en torno a la revista La Codorniz, reanudó 
la actividad literaria después de la contienda. 

Junto a ellos, se sitúan intelectuales como Ortega, que regresa-
ron de sus exilios y empezaron a pensar España e Hispanoamérica 
de nuevo, y que ejercieron gran influjo sobre los hombres del 27, y el 
poeta Juan Ramón Jiménez, cuyo premio Nobel en 1956 significaba 
también otro reconocimiento de España por parte de la comunidad 
internacional.

Ellos, junto con otros artistas como Buñuel, Dalí y Miró, y por otra 
parte Picasso, mucho tiempo fuera de España, fueron la conciencia y la 
expresión de los sentimientos y pensamientos de la España de entre-
guerras, en el contexto del movimiento surrealista que se extendía 
por Europa y América. Fueron también los que, de alguna manera, 
prepararon el camino para la reconstitución que se produciría con la 
democracia. 
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Capítulo 29
La tensión social en América Latina. La Revolu-
ción Mexicana, la Revolución Cubana y los movi-
mientos sociales e insurgentes en el continente

1. La Revolución Mexicana.

M uchos pensadores latinoamericanos coinciden en que el siglo 
XX en América Latina comenzó con la Revolución Mexicana, 

y es que este acontecimiento tuvo una particular importancia no úni-
camente para el país hispano de la América del Norte sino que sus 
consecuencias tuvieron resonancia en toda la América Latina y aun en 
el mundo entero si se considera que este movimiento social que reme-
ció las estructuras de poder en México, fue el primer acontecimiento 
bélico del siglo XX que anunciaba ya el alto nivel de conflictividad en 
que iba a transcurrir el siglo a nivel mundial. 

En el año 1910, cuando las naciones hispanoamericanas celebra-
ban el primer centenario de las independencias, México seguía gober-
nada por el General Porfirio Díaz, que llevaba ya 34 años como Jefe 
Supremo de la Nación. Durante este período, conocido como el Por-
firiato, México inició su proceso de industrialización e ingresaba len-
tamente en la modernidad bajo la extensa e intensa influencia que el 
positivismo tuvo en México y Porfirio Díaz de modo particular. El país 
vio el desarrollo de un amplio sistema ferroviario y el tímido ingreso 
de modernas fábricas. 

Este esfuerzo, sin embargo, no cambió la estructura fundamen-
talmente agraria de la economía del país, pero sí propició una nueva 
forma de acumulación de tierras y riquezas en desmedro de la con-
dición de las grandes mayorías de campesinos e indígenas. De modo 
que al final de ese largo período de un gobierno autoritario que ofrecía 
continuamente la modernidad como una promesa por cumplir, lo que 
quedó fue una gran insatisfacción para la mayoría de la población pau-
perizada por un sistema que no facilitó la más mínima redistribución 
de riqueza ni de poder político. 
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Quedaba también un floreciente grupo de industriales e inverso-
res extranjeros que, si bien generaba riquezas, no las revertían en un 
crecimiento armónico de la riqueza de la población sino que sacaban 
los réditos de esas industrias para consumirlos en Europa o en Estados 
Unidos. En 1910 la oposición a Díaz liderada por Francisco Madero 
obligó a una convocatoria a elecciones. Díaz ganó las elecciones por 
medios fraudulentos y esto desencadenó un masivo levantamiento del 
pueblo en muchos estados mexicanos. En 1911 Díaz tuvo que escapar 
a Europa y Madero asumió temporalmente la presidencia.

La Revolución entonces había logrado al mismo tiempo su primera 
victoria y su primera derrota importantes, porque tras asumir la pre-
sidencia Madero, muchos oficiales del ejército vieron en la figura de 
un político débil y sin experiencia la oportunidad de convertirse en 
gobernantes. Por otra parte, Madero demoró la toma de resoluciones 
respecto a la reforma agraria que debía organizar la redistribución de 
tierras entre los campesinos. Esto generó malestar en los campesinos 
que le habían apoyado. El General Victoriano Huerta advirtió en todo 
esto la oportunidad ideal para traicionar a Madero y levantarse con 
el poder. Con ayuda de la embajada de Estados Unidos, lo asesinó en 
1913 y se nombró Jefe Supremo. Entonces las fuerzas revolucionarias 
entraron nuevamente en acción bajo las órdenes de los caudillos Emi-
liano Zapata, Pancho Villa, en el sur y norte del país respectivamente, y 
los oficiales Venustiano Carranza y Álvaro Obregón. Cada uno admi-
nistraba sus propios intereses, pero detrás de ellos estaban los campe-
sinos que peleaban por la posesión de la tierra. 

La imagen de Zapata se ha preservado como la del líder campesino 
que se mantuvo fiel a sus intereses de clase y a los ideales de su lucha. 
En cambio, la figura de Pancho Villa ha sido más controvertida, pues 
en Villa se ha visto a un caudillo movido únicamente por la necesidad 
de saciar un poderoso instinto de violencia y desorden. Ambos per-
sonajes se convirtieron en los iconos de la Revolución Mexicana por 
su contacto inmediato con grandes masas de campesinos, a diferen-
cia de los otros caudillos, cuyos seguidores en general eran soldados 
regulares. 
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2. El efecto cultural de la Revolución Mexicana.

Movida en gran parte por la red ferroviaria que había construido 
Porfirio Díaz, la Revolución desató en México un fenómeno cultural 
sin precedentes. Nunca en la historia del país una multitud tan grande 
de campesinos indígenas había entrado a las ciudades y se había apro-
piado literalmente de ellas; ni tampoco los grupos de criollos o mes-
tizos habían tenido la experiencia de ver la muchedumbre indígena 
manifestando masivamente el peso de una frustración centenaria. 
De hecho, con las muertes de Zapata y Villa a manos del gobierno, la 
Revolución terminó de dar forma a los iconos por los cuales México 
ha sido reconocido en el mundo entero por más de un siglo: la imagen 
del charro, con su sombrero, su zarape y las cartucheras cruzándole el 
pecho; y la música ranchera que hizo gran acopio de las historias de la 
Revolución y han dado la vuelta al mundo entero (sirvan de ejemplos 
la mundialmente popular Adelita y los corridos cantados en lengua 
serbia, ambos citados en los enlaces electrónicos provistos al final del 
capítulo). 

La Revolución marcó profundamente la cultura mexicana y por 
medio de los productos culturales que el país exportó al resto de Amé-
rica Latina en su música, cine, radionovelas y obras literarias convirtió 
la Revolución en un referente continental que alentaba a las grandes 
masas de desposeídos a revelarse contra condiciones injustas y tam-
bién alertaba a los grupos de poder de todo el continente sobre las 
consecuencias posibles de un sistema impermeable al cambio. 

Entre las obras literarias que se han inspirado en la Revolución 
están Los de abajo, de Mariano Azuela, La sombra del caudillo, de Martín 
Luis Guzmán, La muerte de Artemio Cruz, de Carlos Fuentes, Hasta no 
verte Jesús mío, de Elena Poniatowska, los relatos de Juan Rulfo en El 
llano en llamas y los de Nellie Campobello en Cartucho. Además, fue 
muy importante en el desarrollo del muralismo mexicano, convir-
tiéndose en uno de los temas visitados con mayor recurrencia por los 
muralistas, especialmente por Diego Rivera. 

También el cine mexicano, desde sus orígenes, se vinculó al tema 
de la Revolución (Vámonos con Pancho Villa, El compadre Mendoza y El 
prisionero 13 son la trilogía clásica dirigida por Fernando de Fuentes) 
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hasta el presente en que se celebra el centenario de la Revolución en 
México y ya hay múltiples películas y documentales como Los zapa-
tos de Zapata (2001), La revolución espirita (2006), El rostro oculto de Villa 
(2004) o el documental argentino La revolución congelada (1973). La lla-
mada época de oro del cine mexicano, entre 1935 y 1958, visitó con 
asiduidad los episodios de la Revolución y los convirtió en el elemento 
medular de la identidad nacional. 

3. Ecos culturales y políticos de la Revolución Mexi-
cana.

Las corrientes artísticas indigenistas y del realismo social en toda 
la América Hispana se alimentaron directa o indirectamente de ese 
acontecimiento histórico fundamental. La Revolución Mexicana fue 
leída como el primer intento masivo de refundar el continente, aun-
que en realidad con el paso de los años poco cambió en la estructura 
social del país. Así, por ejemplo, las voces de los indígenas de los 
Andes en las novelas del ecuatoriano Jorge Icaza (Huasipungo, 1934) 
o del peruano Ciro Alegría (El mundo es ancho y ajeno, 1941) se hacen 
eco de los campesinos revolucionarios mexicanos y hay en ellas un 
cierto llamado a evocar la hazaña mexicana en los Andes. También 
la poesía y la ensayística social del continente se hicieron eco de este 
acontecimiento como se puede ver en el extenso conjunto de poemas 
dedicados a Latino América del chileno Pablo Neruda: Canto general; o 
en los Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana (1928) de José 
Carlos Mariátegui. 

El surgimiento de los partidos socialistas y comunistas a lo largo 
de América Latina se produjo durante las primeras tres décadas del 
siglo XX y fue, parcialmente, una consecuencia de la Revolución Mexi-
cana. También proliferaron las organizaciones de obreros y de cam-
pesinos, casi siempre ligadas a los partidos políticos de izquierda y, 
ocasionalmente, a la iglesia católica. De este modo, las antiguas luchas 
entre liberales y conservadores pasó a convertirse a mediados del siglo 
XX en una disputa entre los movimientos políticos de izquierda y las 
fuerzas políticas de derecha que reunían a los antiguos adversarios 



— 261 —

liberales y conservadores. En ese contexto, en 1951 llegó a la presi-
dencia de Guatemala por medio de elecciones democráticas el liberal 
con tendencias socialistas Jacobo Arbenz y su intento de ejecutar un 
reforma agraria a favor de los campesinos (mayoritariamente indíge-
nas) y de nacionalizar los bienes de la empresa United Fruit Company, 
explotadora estadounidense de banano, desencadenó la primera inter-
vención de Estados Unidos en América Latina en el marco de la Gue-
rra Fría. 

Ya antes Estados Unidos había intervenido en América Latina con 
relativa frecuencia (Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico, Panamá, Nica-
ragua), pero esta intervención en Guatemala fue la primera en el con-
texto de la guerra ideológica con la Unión Soviética. Estados Unidos 
organizó un plan para destituir a Arbenz y poner el gobierno en manos 
de un socio comercial e ideológico de Estados Unidos. El sustituto de 
Arbenz inició una persecución sin tregua a los que habían respaldado a 
éste en la presidencia y, sobre todo, a las organizaciones políticas y gre-
miales que se habían consolidado en esa época. El nuevo gobierno aus-
pició el surgimiento de «escuadrones de la muerte», grupos paramili-
tares que asesinaron e hicieron desaparecer a miles de personas, bajo 
la sospecha de que estas pertenecían a movimientos de izquierda, a 
organizaciones gremiales o a los grupos guerrilleros que efectivamente 
no demoraron en aparecer y fortalecerse, a pesar de, o quizás mejor 
dicho justamente por, la represión. Los movimientos de insurgentes 
crecieron no únicamente en Guatemala sino a lo largo del continente 
bajo la premisa de que el poder político estaba capturado en manos 
de los grupos económicos más poderosos que no permitirían, con la 
ayuda de Estados Unidos, que los movimientos de izquierda lograran 
gobernar efectivamente ninguna nación latinoamericana. 

4. La Revolución Cubana y los movimientos sociales e 
insurgentes en el continente.

Este fue el contexto que antecedió a la segunda revolución en un 
país latinoamericano que desencadenó un efecto continental, la Revo-
lución Cubana. Las condiciones sociales de Cuba, sin ser tan dramáticas 
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como las de otros países latinoamericanos, se caracterizaban también 
en la década de los 50 por una notoria desigualdad en la distribución 
de la riqueza y por un alto grado de corrupción política y clientelismo 
económico en relación a Estados Unidos. Pero quizás en Cuba influyó 
más fuertemente el elevado nivel educativo que la isla poseía desde 
sus años coloniales. En las élites universitarias cubanas las ideas del 
socialismo soviético y también el pensamiento socialdemócrata que se 
consolidaba en Europa habían calado profundamente. 

Bajo estas consignas, en 1953 un grupo de estudiantes universita-
rios y políticos opositores de la dictadura de Fulgencio Batista, lidera-
dos por Fidel Castro, intentaron tomar el Cuartel Moncada. El intento 
fracasó, Castro y otros líderes de la oposición escaparon a México y 
desde allí empezaron a organizar un movimiento de insurrección que 
debía terminar con el derrocamiento de Batista. En 1956, ochenta y dos 
guerrilleros, entre los que se incluían Fidel y Raúl Castro y Ernesto 
«Che» Guevara, desembarcaron en la Sierra Maestra, al oriente de la 
isla, e iniciaron la ofensiva contra el ejército regular. Varias acciones 
realizadas por Batista, sobre todo el asesinato del pastor protestante 
Frank País, hicieron que la población campesina y diversos sectores 
tomaran una postura radical en contra de la dictadura y apoyaran a los 
insurrectos. En tanto el gobierno de Batista se desprestigiaba, al punto 
de perder apoyo incluso de los Estados Unidos, el movimiento de los 
insurgentes se fortalecía. El 1 de enero de 1959 entró triunfante en La 
Habana la guerrilla revolucionaria, se instauró un gobierno popular 
que nunca fue reconocido por Estados Unidos, que sancionó a la isla 
económicamente, y desde la Organización de Estados Americanos 
presionó a los gobiernos de América Latina a desconocer también el 
gobierno de Castro; México fue el único país latinoamericano que no 
rompió relaciones diplomáticas con Cuba. 

En 1962, el gobierno de Castro se adhirió al comunismo soviético, 
desencadenando la llamada «crisis de los misiles» cuando la URSS iba 
a instalar cabezas nucleares en Cuba y Estados Unidos amenazó con 
declarar la guerra si esa instalación se ejecutaba. Los misiles nunca lle-
garon a la isla, pero la Revolución Cubana se convirtió en el modelo 
de antagonismo político frente al modelo capitalista estadounidense. 
Los movimientos guerrilleros e insurgentes de todo el continente se 
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fortalecieron al amparo de Cuba y de la Unión Soviética y, en este 
punto, las intervenciones de Estados Unidos en otros países de la 
región se multiplicaron para evitar el avance de la propaganda comu-
nista. La llamada «guerra fría» no iba a ser tal en países como Guate-
mala, Nicaragua y El Salvador en Centroamérica, o Chile, Argentina y 
Uruguay en América del Sur, donde dictaduras instauradas al amparo 
de Estados Unidos intentaron erradicar violentamente toda ideología 
que se opusiera o cuestionara de alguna forma las teorías, los procedi-
mientos o los resultados a la vista de la aplicación del capitalismo. La 
condición histórica de América Latina en la que grandes masas empo-
brecidas exigían una posibilidad de cambio, fue el caldo de cultivo de 
la insurgencia militar y también el epicentro de uno de los mayores 
«desencuentros» del mundo moderno, el continente de la riqueza y la 
promisión exigía que las ofertas del progreso se convirtieran en reali-
dades visibles para las grandes mayorías.
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TEMA 30
La poesía del mundo nuevo: Huidobro, Vallejo, 
Neruda. Antecedentes y repercusiones de la «re-
volución» en el imaginario popular. La música 

protesta

1. El cambio como horizonte poético.

E l siglo XX en América Latina se caracterizó por una búsqueda 
continua por trastrocar el orden, por encontrar un modo diferente 

de organizar la sociedad y sus mecanismos políticos, económicos y 
culturales. El siglo XX arrancó en el continente americano anhelante 
de un orden «otro» y ese anhelo ya se había expresado a través de la 
poesía desde los libros de José Martí y de Rubén Darío, en esos poe-
mas que reclamaban para el continente una independencia cultural 
y una libertad para intimar con otras tradiciones culturales más allá 
de lo hispánico exclusivamente, ya anunciaban lo que ocurriría en la 
poesía hispanoamericana a comienzos del siglo. De modo que al in-
flujo de las vanguardias y de la absoluta libertad estética proclamada 
por Darío en el continente americano surgiría buena parte de la poesía 
más profunda y renovadora de la lengua española. Vicente Huidobro, 
César Vallejo, Pablo Neruda son sólo ejemplos de una innumerable 
lista de poetas que renovaron los modelos literarios y, sobre todo, ini-
ciaron una forma de la revolución antes de las revoluciones. 

La poesía de los vanguardistas americanos fue un llamado al ejer-
cicio de la libertad de pensamiento y a la ruptura de límites conceptua-
les. La poesía vanguardista hispanoamericana se propuso remover los 
fundamentos de la tradición y empezaron a hacerlo desde la generación 
de una lengua nueva. Esto es lo que hizo el chileno Vicente Huidobro 
en su extenso poema Altazor, o el viaje en paracaídas, libro en que la voz 
del ángel que cruza el universo entero en su caída arremete con su voz 
contra todas las estructuras de pensamiento que se pretenden inmorta-
les: «Soy yo Altazor/ Altazor/ Encerrado en la jaula de su destino/ en 
vano me aferro a los barrotes de la evasión posible». El poema anuncia 
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la imposibilidad de la libertad absoluta al mismo tiempo que reclama 
la ejecución de toda libertad posible y reclama la conciencia de pesar y 
asumir las consecuencias de la ejecución de esa libertad posible. 

César Vallejo (Perú, 1892-1938), en cambio, se propuso con su poe-
sía penetrar en la soledad absoluta del ser humano, en la experiencia 
«incomunicable» de cada individuo en el mundo y los motivos últimos 
de su alegría y su dolor. Los libros Los heraldos negros, Trilce, Poemas 
humano, Poemas en prosa y España, aparta de mí este cáliz hablan todos 
de la experiencia poética que busca un modo de contar al mundo su 
manera peculiar de percibir la existencia y la propia voz poética reco-
noce que no hay quien la escuche, o quien la entienda como lo expresa 
en su soneto «Intensidad y altura»: 

Quiero escribir, pero me sale espuma,
quiero decir muchísimo y me atollo;
no hay cifra hablada que no sea suma,
no hay pirámide escrita, sin cogollo.
Quiero escribir, pero me siento puma;
quiero laurearme, pero me encebollo.
No hay voz hablada, que no llegue a bruma,
no hay dios ni hijo de dios, sin desarrollo.
Vámonos, pues, por eso, a comer yerba,
carne de llanto, fruta de gemido,
nuestra alma melancólica en conserva.
Vámonos! Vámonos! Estoy herido.
Vámonos a beber lo ya bebido,
vámonos, cuervo, a fecundar tu cuerva.

Y finalmente otro chileno, Pablo Neruda levantó en su Residencia 
en la tierra, un canto a la vida en la materialidad presente y su eterna 
transformación. Después vendrá el Canto general, que es a un tiempo 
el libro más latinoamericano de Neruda, pues recoge ahí la mitología, 
la historia, la geografía del continente, pero también uno de los libros 
en que Neruda cae por momentos en un panfletarismo político que 
empobreció buena parte de su poesía. De modo que en Neruda está 
el esfuerzo por poner a la palabra poética en contacto directo con la 
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materia para dar el salto de continuidad entre materia e idea, pero 
también el mismo Neruda que ha dado esa libertad poética a la pala-
bra para fundirse con la materialidad, luego la somete para ponerla al 
servicio del discurso político. En esa dualidad, Neruda ofreció al conti-
nente una poesía enteramente liberadora, pero elitista, por su comple-
jidad e individualismo, y luego le ofreció la poesía de compromiso que 
iba dirigida especialmente a los obreros y campesinos. 

Estos y otros poetas del continente generaron un discurso estético 
sobre la libertad que empezaba por ejecutar la libertad en la propia 
línea poética, y desde allí se llamaba a cada lector a poner en movi-
miento el orden del mundo en todos sus niveles. Mucho influenciaron 
los versos de estos y otros poetas en las ideas que agitarían la histo-
ria del siglo XX latinoamericano. En este punto también, la historia de 
Brasil, hasta entonces paralela a los países de habla hispana, empieza 
a entrecruzarse con la de éstos, a partir de los movimientos culturales 
vanguardistas (modernistas y antropofagistas), liderados por cuatro 
poetas que llevaban el mismo apellido: Mario, Oswald, Guillermo y 
Carlos Drummond de Andrade. 

Con ellos la historia cultural de Brasil se integra en el continente 
para dar origen al latinoamericanismo cultural. Las ideas poéticas, 
artísticas y culturales de una libertad absoluta de los antiguos cáno-
nes (incluso los morales y religiosos) inicia el origen de una identi-
dad latinoamericana que se busca permanentemente en el «querer 
ser», en el pensarse como un «otro» que nunca está definido sino 
que justamente se define como la búsqueda de sí mismo. Antes de 
los «modernistas» brasileños, el término latinoamericano apenas si 
expresaba una idea regional, pero a partir de las vanguardias y el 
modernismo brasileño, el término efectivamente empieza a actuar 
como catalizador de los elementos identitarios de una realidad geo-
política-lingüística múltiple, diversa pero en búsqueda continua de 
lo que la unifica.



— 268 —

2. La música popular como extensión de la búsque-
da poética y política. Música protesta y movimientos 
contraculturales.

Todo el impulso poético y artístico desencadenado por las van-
guardias se mezclaba entonces permanentemente con los elementos 
pre-vanguardistas que ya existían en América en las culturas indí-
genas y en el pensamiento mestizo. Por ejemplo, la pintura mural de 
Diego Rivera es tan deudora de la recuperación de los modos de pin-
tar en las antiguas pirámides aztecas y mayas como de los elemen-
tos vanguardistas. El artista y el poeta latinoamericano reconocieron 
que eso que en Europa era un juego de artificio para desarticular el 
racionalismo, era la cotidianidad del pensamiento popular, nativo en 
América. Latino América encontraba así a un tiempo el modo de reen-
contrarse con su pasado y también el de presentarse como modernidad 
que camina hacia el futuro. Algo semejante es lo que va a ocurrir con 
la música popular en los años sesenta y setenta, cuando después de la 
Revolución Cubana, surge la música protesta. Así como las vanguar-
dias poéticas recogieron buena parte del reclamo político que había 
conducido a la Revolución Mexicana, medio siglo más tarde la Revo-
lución Cubana producirá un efecto cultural semejante, pero el ámbito 
artístico en el que más repercusión tuvo fue en la música popular.

La música llamada «protesta» recuperó ritmos tradicionales popu-
lares, para ponerle letras llenas de carga política, especialmente la 
música andina. Estas canciones se convirtieron en himnos de esperanza 
de un tiempo de renovación en que se creía que el surgimiento de un 
mundo nuevo estaba a la vuelta de la esquina. Como ocurrió con la 
Revolución Mexicana, que inspiró innumerables canciones populares 
que contaban las historias de los héroes, los amores o los padecimien-
tos que habían acompañado a la revolución, en otros países surgieron 
diferentes ritmos que cantaban a la utopía del mundo que estaba por 
llegar o en contra de los enemigos de esa utopía.

 Chile fue uno de los países en que los ritmos andinos produjeron 
los máximos representantes de esta tendencia: el grupo Inti-Illimani 
(que participó en la campaña electoral que condujo al socialista Sal-
vador Allende a la presidencia), el grupo Quilapayún, los cantantes 



— 269 —

Víctor Jara (torturado y asesinado por el ejército del dictador Augusto 
Pinochet), Violeta, Isabel y Ángel Parra. En Argentina, los ritmos andi-
nos con letras políticas fueron acogidos sobre todo por la recién falle-
cida Mercedes Sosa y Atahualpa Yupanqui, quienes incorporaron los 
ritmos propios de las pampas y los Andes argentinos. Grupos y ten-
dencias similares proliferaron a lo largo de Bolivia, Perú y Ecuador. En 
Cuba, los ritmos populares caribeños se adaptaron al movimiento que 
se denominó la nueva trova, en el que Silvio Rodríguez y Pablo Mila-
nés fueron los principales exponentes. 

La popularidad más alta de todos estos grupos y solistas se dio en 
las décadas de los setenta y ochenta, pero hasta el presente sigue siendo 
uno de los elementos culturales más fuertes como contra-discurso polí-
tico, y en cuanto tal, es muy común en el presente descubrir ritmos 
híbridos que combinan los ritmos andinos o caribeños tradicionales 
con formas musicales no propiamente originarias de América Latina, 
pero que también se inscribieron en algún momento como tendencias 
contra-culturales. Las combinaciones con rock and roll son probable-
mente el ejemplo más característico de lo dicho. Pues el rock también 
tuvo su auge entre los cincuenta y los ochenta como un ritmo y un 
contenido crítico de las estructuras sociales y sus constricciones. 

Las influencias simultáneas del hipismo estadounidense y las for-
mas propias del contraculturalismo latinoamericano son elementos 
fundamentales para entender Latino América durante la Guerra Fría, 
y para entender también cómo un amplio segmento de la población 
estadounidense abrazó esos elementos culturales que venían desde el 
sur. En los sesenta y setenta, cuando los jóvenes estadounidenses se 
manifestaban en contra de la Guerra del Vietnam y del racismo, y los 
universitarios parisinos vivían bajo el estremecimiento dejado por el 
Mayo del 68, en América Latina tomaba auge la música protesta. Es ahí 
cuando los conciertos de rock en Estados Unidos empezaron a llenarse 
de jóvenes con camisetas llevando el rostro del Che y zapatillas artesa-
nales de cuero. Usos todos ellos que apuntaban una crítica al sistema 
capitalista, al consumismo, a la convencionalidad de la vida de familia. 
Con mayor o menor grado de conciencia política, las expresiones cul-
turales reclamaban la sustitución de viejos paradigmas.
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3. La música hispana entra en Estados Unidos.

La segunda década del siglo XX coincidió también con el inicio 
de las primeras oleadas de inmigrantes hispanos a Estados Unidos. 
Empujados, ya por las promesas del «sueño americano» o por la difi-
cultad de tener trabajos estables, miles de hispanoamericanos empeza-
ron a cruzar la frontera buscando mejores opciones de vida. Puertorri-
queños y mexicanos fueron los primeros en llegar. Luego vendrían los 
cubanos. Los primeros, que vivieron siempre una condición especial 
con relación a Estados Unidos, por ser la isla de Puerto Rico un estado 
libre asociado de la unión norteamericana, tuvieron siempre facilida-
des para adquirir la ciudadanía estadounidense. 

Fueron fundamentalmente puertorriqueños los que desde barria-
das pobres de Nueva York dieron origen a la música salsa, la cual 
también presentó rasgos de crítica social, aunque en un tono polí-
tico mucho menos directo que el de la música que se estaba produ-
ciendo en América del Sur. Así surgió en Nueva York lo que hoy se 
conoce como «salsa clásica» con intérpretes como Willie Colón, Héc-
tor Lavoe, entre otros muchos. También el panameño Rubén Blades 
fue parte de esos fundadores de la salsa que introdujeron en Estados 
Unidos uno de los ritmos que mundialmente ha adquirido extensa 
popularidad. 

Entretanto, en la costa oeste de Estados Unidos también surgía otro 
músico clave en la historia de los músicos hispanos en Estados Uni-
dos, el guitarrista Carlos Santana. La importancia de Santana, nacido 
en México, más allá de su importancia como músico, representa el ini-
cio de la consolidación de los grupos chicanos en la frontera sur de 
los Estados Unidos. Chicanos son los estadounidenses hijos o nietos 
de mexicanos que conservan elementos de sus raíces culturales inte-
grados en su condición de estadounidenses. De alguna manera podría 
decirse que lo que fue Rubén Darío para la cultura hispana en el siglo 
XIX lo han sido los músicos latinoamericanos inscritos en estas tenden-
cias contraculturales en la segunda mitad del siglo XX. El proceso cul-
tural de renovación radical que se iniciara en el último cuarto del siglo 
XIX, encuentra así sus últimos ecos en la música hispana producida en 
todas las latitudes del continente americano. La música ranchera, la 
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música protesta, la salsa y los nuevos híbridos musicales llevan todos 
un fuerte impulso identitario, una fuerte carga de reconocimiento 
de un modo de ser propio que quiere inscribirse en el mundo como 
peculiaridad.
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Capítulo 31
Transformación de la sociedad occidental y 
mundial. Las revoluciones de los años 60. De-
mocratización y desarrollo económico de los 

mundos ibéricos

1. Transformación de la sociedad occidental y mun-
dial.

D espués de la Segunda Guerra Mundial, a mediados del siglo XX, 
se producen en la historia humana los cambios más importantes 

y de mayor repercusión desde la revolución neolítica. Es la llamada 
Tercera Revolución Industrial. De ello son testigos de excepción los 
nacidos antes de la Segunda Guerra y que entran en el siglo XXI.

Son los que han vivido el tránsito generalizado del uso de la trac-
ción animal a la tracción mecánica, y concretamente eléctrica, en la rea-
lización de la totalidad de las tareas humanas. Los que han asistido 
a la aparición de la lavadora (eléctrica), posiblemente el símbolo más 
representativo de ese cambio, al uso generalizado del agua corriente, 
el automóvil, la radio, la televisión, los teléfonos, el tren, el avión, la 
tarjeta de crédito, el acceso de la mujer al mundo laboral, etc. 

A comienzos del tercer milenio, casi dos tercios de la población 
mundial vive agrupada en ciudades y se puede decir que han desapa-
recido los factores que dieron lugar al Neolítico. La ciudad ha sido sus-
tituida por el área metropolitana; la economía de producción por la eco-
nomía de consumo y la sociedad de bienestar, y la escritura alfabética 
ha sido desbordada por los sistemas informáticos de comunicación.

La tierra deja de ser el bien raíz y pasa a serlo el dinero. La riqueza 
consiste en capital atomizado, anónimo y volátil, es decir, acciones y 
valores. La esclavitud ha desaparecido y se proclaman las libertades 
individuales como derechos tutelados por todos los estados en cuya 
jurisdicción se inscribe la totalidad del género humano. Junto a esas 
libertades, las garantías sociales aparecen como el mayor objetivo de 
los estados y de numerosas organizaciones no estatales. Estos cambios 
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acontecen por igual en todo el Occidente, con un protagonismo inicial 
de los países anglosajones, al que se suman poco a poco los demás. 

Esa es la historia de España y la de Portugal en la segunda mitad 
del siglo XX, la del bloque de los países desarrollados. La mayoría de la 
población trabaja en el sector terciario (servicios), y escasamente un 5% 
de la población trabaja en la agricultura y minería con una financiación 
estatal alta.

Aunque la cuestión del progreso humano en la historia ha sido 
muy debatida en el siglo XX, no hay duda de que se ha producido 
un progreso demográfico, que siempre es posibilitado por progresos 
de otro tipo que no son demográficos. Massimo Livi Baci establece la 
siguiente tabla de la historia demográfica del género humano:

Año	 10.000 a.C.	 0	 1750	 1950	 2000 
Población (millones)	 6	 252	 7712	 5306	 055 
Incremento % anual	 0,008	 0,037	 0,064	 0,596	 1,752
Periodo de duplicación (años)	 8.369	 1.854	 1.083	 116	 40
Nacimientos (miles de mill.)	 9,29	 33,6	 22,64	 10,42	 5,97
Nacimientos (%)	 11,4	 41,0	 27,6	 13	 7,3
Esperanza de vida	 20	 22	 27	 35	 56
Años vividos (miles de mill.)	 185,8	 739,2	 611,3	 364,7	 334,3 
Años vividos (%)	 8,3	 33,1	 27,3	 16,3	 18,0 

La población, como la economía, crece por ciclos, pero tomando 
intervalos amplios como los aquí representados, resulta que son la pri-
mera Revolución Industrial de finales del XVIII y la segunda del XIX 
las que dan lugar a una aceleración decisiva (de aproximadamente 10 
veces) en los dos siglos posteriores (incremento del 6%, duplicación en 
116 años), como consecuencia de una rápida acumulación de recursos, 
del control del medio ambiente y del retroceso de la mortalidad.

2. Las revoluciones de los años 60.

Los ideales de las revoluciones de los siglos XVIII y XIX se alcan-
zan de un modo bastante generalizado en la segunda mitad del siglo 
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XX, y a comienzos del siglo XXI. Aunque quedan muchos millones 
de personas viviendo en condiciones de extrema pobreza, más de la 
mitad de la población del planeta se inscribe en la clase media y vive 
en ciudades, y el consenso sobre la necesidad de superar esa situación 
es universal.

Al iniciarse la segunda mitad del siglo XX, y concretamente en la 
década de los 60, se producen en Europa y América una serie de revo-
luciones en su mayor parte pacíficas, que afectan de modo profundo a 
ambos continentes y, desde luego, a los mundos hispánicos. Son más 
bien culturales que políticas, y también religiosas, entre las que cabe 
incluir el Concilio Vaticano Segundo en la Iglesia Católica. 

De todas ellas, la que tiene más repercusiones en la vida ordina-
ria es la llamada revolución sexual, aunque las más llamativas fueron 
las revoluciones estudiantiles en las Universidades de París y Berke-
ley, y las revoluciones contraculturales con su máxima expresión en 
Woodstock.

Son revoluciones en las que se levanta acta de los efectos de las 
explosiones demográficas de los dos últimos siglos, de que la sociedad 
civil es mucho más poderosa que el estado y desborda sus capacida-
des operativas, de que su dinamismo no puede mantenerse dentro de 
los límites de las llamadas naciones, y de que el individuo singular, 
sea hombre o mujer, en virtud de su formación, de sus posibilidades 
de comunicación, y de su creatividad institucional y cultural, asume 
intereses y valores que se expresan en instituciones equiparables a los 
estados y las iglesias, y que unas veces los superan y otras no se pue-
den jerarquizar.

La de mayor repercusiones es la revolución sexual porque lleva 
consigo la transformación de la vida cotidiana derivada de la transfor-
mación de la familia. El aspecto más vistoso de la revolución sexual fue 
la minifalda, el más práctico la píldora anticonceptiva, y el más influ-
yente las reformas del derecho de familia, es decir, las legislaciones 
abortistas, divorcistas y, sobre todo, las nuevas definiciones jurídicas 
de matrimonio y familia.

El principio de que todos los hombres son iguales, formulado en el 
siglo XVIII, se había ido extendiendo a las afirmaciones de que todas 
las actividades laborales son iguales, todas las razas son iguales, o 
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todos los sexos son iguales, ante las libertades individuales y ante las 
garantías sociales. Finalmente, en la década de los sesenta, se extiende 
a la tesis de que todos los hijos son iguales, no importa qué relación 
tengan entre sí sus progenitores, y se produce la equiparación entre los 
hijos legítimos y los ilegítimos. 

De este modo, la protección de los vínculos de filiación por encima 
de todo, lleva consigo la desprotección del vínculo conyugal, la anu-
lación de la diferencia entre sexo legítimo y sexo ilegítimo, que tenía 
vigencia absoluta desde el concilio de Trento.

En la segunda mitad del siglo XX, cuando la mujer ha accedido al 
mercado laboral en pie de igualdad junto a los varones, ella ha dejado 
de ser la parte más débil de la familia y empieza a serlo la prole. Con-
siguientemente, esa es la parte que la sociedad tiene que proteger a 
través del derecho.

La familia nuclear monógama empieza a transformarse y a desapa-
recer, como modelo único en el siglo XX, por las mismas razones por 
las que había desaparecido la esclavitud en el siglo XIX. Durante ese 
siglo, la capacidad productiva y creativa de una economía financiera, 
la intensa movilidad geográfica y social, la concentración urbana, la 
universalización educativa para hombres y mujeres y la duplicación 
o triplicación de la expectativa de vida, lleva consigo que no se pueda 
mantener de ninguna manera la vinculación del hombre a la tierra. 
Asimismo durante el siglo XX empieza a resultar muy difícil mantener 
la vinculación entre un hombre y una mujer, independientemente de 
las consideraciones teóricas y jurídicas sobre la libertad, la igualdad y 
la fraternidad. Ambos factores, los ideológicos y los prácticos, se com-
plementan y se refuerzan.

3. Democratización y desarrollo económico de los 
mundos ibéricos.

Eso ocurre en todo Occidente en la década de los sesenta excepto 
en España y Portugal. Los regímenes católicos de ambos países mantie-
nen el derecho canónico católico como base del ordenamiento familiar 
civil, y es tras la Revolución de los Claveles y tras la muerte de Franco 
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y la Constitución de 1978, cuando tiene lugar en la península la pacífica 
revolución de los sesenta. 

Ese cambio en el ordenamiento jurídico y social, tan contrario a los 
planteamientos ideológicos de la dictadura española, y tan común en 
las democracias occidentales, está sin embargo preparado en los años 
de la dictadura, pues como se ha dicho, en los 60 la economía del país 
crece a un ritmo del 7% anual, hasta llegar al 9% en 1972. 

Por eso los intentos de reconstrucción del partido comunista en 
España durante esos años no dan resultado. España inicia con éxito el 
proceso de transformación de su economía agraria en una economía 
industrial y, sobre todo, en una economía de servicios, y el del tránsito 
de su dictadura militar a la monarquía constitucional democrática, que 
culminaría con su integración en Europa en 1986.

En América las cosas se desarrollaron de otra manera. Las econo-
mías americanas están todavía basadas más en la explotación agrícola 
y en la extracción de materias primas que en la industria y los servi-
cios. El sector primario integra a la gran mayoría de las poblaciones y 
la industria y los servicios empiezan a despegar con ritmo titubeante. 
Paralelamente, y en relación con los arranques y retrocesos del desa-
rrollo económico, las dictaduras se alternan con las democracias en el 
plano político.

 A principios de los 60 triunfa en Cuba la revolución comunista, 
y durante esa década y las siguientes se alternan los golpes de estado 
militares y la restauración de las democracias en Perú, Chile, Argen-
tina y Paraguay, con desarrollo de grupos guerrilleros que desafían 
al estado en Perú, Argentina, Colombia, y Centroamérica, mientras 
México mantiene su estabilidad durante casi todo el siglo mediante el 
juego democrático del Partido Revolucionario Institucional como par-
tido único.

La segunda mitad del siglo XX asiste a un desarrollo político y eco-
nómico de toda la Europa occidental, de los países asiáticos vinculados 
al área política y económica del mundo anglosajón y de los países ára-
bes exportadores de petróleo. Mientras tanto América Latina y África 
se mantienen en un cierto estancamiento, frecuentemente producido 
por los conflictos políticos, por la corrupción y por su concentración en 
monocultivos y materias primas del subsuelo. 
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La última década del siglo XX registra el final de la Guerra Fría 
con la caída del muro de Berlín en 1989, doscientos años después de 
la Revolución Francesa. Tal acontecimiento lleva consigo una remode-
lación completa de la Europa del Este, y la reconversión de los países 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y sus satélites en paí-
ses autónomos con regímenes democráticos y economías de mercado. 
Todos estos cambios afectan muy poco a los países hispánicos, puesto 
que tienen lugar en ámbitos culturales lejanos y ajenos. 

Cuba en América y Corea del Norte en Asia mantienen sus regíme-
nes comunistas, cuando la economía socialista y de planificación cen-
tral, que tiene plena vigencia desde comienzos de siglo hasta la década 
de los 70, cede su protagonismo y vigencia a la economía de mercado. 
La división del mundo en dos bloques políticos y económicos queda 
cancelada y en su lugar aparecen los grandes bloques geopolíticos y 
geoeconómicos, dentro de los cuales cada nación establece relaciones 
multilaterales con todas las demás, fuera y dentro de su bloque. 

España y Portugal se hacen valer en el bloque de la Unión Euro-
pea, México en el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, y 
Argentina, Chile, Uruguay, Paraguay y Brasil en el bloque del Cono 
Sur de América.

Pero a la vez que se constituyen estos bloques en Occidente, España 
y Portugal inician un acercamiento mutuo, cultural y, sobre todo, 
económico, y un acercamiento a América Latina, también cultural y 
económico, que potencia el desarrollo de todos los países hispánicos 
y propicia el despegue económico de los de América que tiene lugar 
desde comienzos del siglo XXI.
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Capítulo 32
Dictaduras y post-dictaduras en América Lati-
na. Las novelas del «Dictador». El «boom» lati-

noamericano

1. La figura histórica del dictador. La Escuela de las 
Américas.

A nte el surgimiento de fuerzas de izquierda que democráticamente 
lograban llegar al poder político a lo largo de Latino América, y 

dado el creciente respaldo a estos movimientos de las mayorías, las fuer-
zas políticas que antes habían controlado el poder buscaron en Estados 
Unidos un socio para controlar el entusiasmo izquierdista que sacudía 
al continente. EEUU, en función de sus propios intereses económicos 
en los países latinoamericanos, y preocupado además del auge crítico 
frente a las deficiencias de los modelos capitalistas que incluso crecía al 
interior de la unión estadounidense, inició con la intervención en Gua-
temala, de la que se habló en el tema 29, una serie de operaciones para 
contener y «erradicar» el pensamiento de izquierdas en el continente.

Latino América ya traía desde sus orígenes republicanos en el siglo 
XIX una larga tradición de tiranos, desde Juan Manuel Rosas en Argen-
tina, Gaspar Francia en Paraguay, García Moreno en Ecuador se podría 
recorrer cada país latinoamericano señalando los tiranos más notables 
que gobernaron en cada uno de ellos. Guatemala vio el comienzo de 
siglo gobernada por Manuel Estrada Cabrera, uno de sus más famosos 
tiranos entre la larga lista que podría proveernos la historia de la nación 
centroamericana. En México ya se han mencionado los casos de Santa 
Ana y Porfirio Díaz, en Nicaragua la saga de la familia Somoza que 
se apropió del poder político entre 1936 y 1979. El único caso similar 
podría ser el de los dictadores haitianos François y Jean Claude Duva-
lier entre 1957 y 1986, y guardando las distancias y diferencias ideológi-
cas, el caso de los hermanos Castro en Cuba entre 1959 y el presente. 

En el sur del continente las figuras de los dictadores del Cono Sur 
son las más notorias ya por longevidad o por las terribles denuncias en 
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contra de los Derechos Humanos que pesan sobre sus nombres: Alfredo 
Stroessner en Paraguay, Augusto Pinochet en Chile y en Argentina la 
Junta Militar configurada por Eduardo Massera, Jorge Videla y Orlando 
Agosti. En todos ellos la motivación central de controlar el poder polí-
tico era la contención de las corrientes políticas de izquierda. 

Los dictadores latinoamericanos de la segunda mitad del siglo 
XX, a excepción del caso de los hermanos Castro en Cuba, estuvieron 
influenciadas por la «Doctrina de Seguridad Nacional» promulgada 
por la Escuela de las Américas. Fue ésta una escuela militar fundada 
por Estados Unidos para formar oficiales latinoamericanos en la lucha 
de la contrainsurgencia de izquierda, y en el año 1996, cuando algunos 
documentos secretos sobre esta Escuela militar fueron desclasificados 
en Estados Unidos, el gobierno de ese país admitió también que se 
había cometido un «error» al dar entrenamiento militar a oficiales lati-
noamericanos. La acción de la Escuela de las Américas sigue siendo 
objeto de estudio de quienes buscan clarificar las circunstancias y res-
ponsabilidades pertinentes de los desaparecidos y asesinados durante 
las dictaduras de América Latina. 

2. La novela del «dictador», un subgénero necesario 
en el mundo hispano.

Lamentablemente la figura del dictador recorre buena parte de la 
historia reciente del mundo hispano. También lo fue en el siglo XIX y 
de ahí que continuamente haya sido retratado por importantes escri-
tores con relativa frecuencia. El Facundo, de Domingo Sarmiento, o 
los bosquejos del tirano en Siete tratados y Catilinarias, por el escritor 
Juan Montalvo, retratan a los tiranos decimonónicos García Moreno e 
Ignacio Veintimilla respectivamente; también Esteban Echeverría en 
sus poemas creo una imagen monstruosa del tirano Rosas. En el siglo 
XX, el tirano guatemalteco Estrada Cabrera será el primer dictador en 
convertirse en personaje central de la saga de novelas dedicadas al 
tema en América Latina. El Señor Presidente de Miguel Ángel Asturias, 
escrita en 1946, restableció la práctica común del siglo XIX de retratar a 
los tiranos. Asturias escribió esta novela inspirado específicamente en 
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la obra de Ramón del Valle-Inclán, Tirano banderas, publicada en 1926 
y que retrataba alegóricamente al tirano hispanoamericano como un 
personaje costumbrista, casi como un elemento más del paisaje latino-
americano. Asturias da a su retrato de Estrada Cabrera la especificidad 
de una mentalidad disparatada, impulsiva, cómica en su brutal violen-
cia irracional. El dictador de Asturias resulta por momentos cómico en 
medio de su sanguinaria representación. 

La novela del Premio Nobel guatemalteco no pretendía ser histori-
cista aunque se basara en una serie de hechos tomados de la realidad, 
pero el autor usa más bien el tema de la tiranía como un pretexto para 
abordar el desgarramiento histórico y cultural que subyace en la pre-
sencia de un gobierno autoritario. El señor presidente es una novela 
que prolifera las imágenes del mal como poder político desprovisto de 
toda opción de contención, Asturias lo vincula a las representaciones 
de lo maligno en las culturas indígenas mesoamericanas, pero al mismo 
tiempo lo hace caricaturesco y cómico en medio de su irracionalidad. 

No es fácil explicar esa faceta cómica de lo monstruoso que alcanza 
lo abyecto, quizás porque sin esa comicidad la presencia de esa forma 
de mal radical sería simplemente insoportable. La representación lite-
raria del tirano es una caricatura burlesca, pero es también un intento 
de comprensión de las limitaciones del tirano que en realidad siempre 
está temeroso de que el desorden externo destruya el universo en el que 
habita, un universo extremadamente frágil en cuanto se asume como 
una verdad absoluta, totalitaria, que no admite interpretación alguna.

Al final de la década de los 60, Mario Vargas Llosa publica Con-
versación en la Catedral (1969), sobre la dictadura del General Odría en 
el Perú, que transcurrió entre 1948 y 1950. Vargas Llosa no se detiene 
específicamente en la figura del dictador, sino que más bien apunta a 
retratar las redes de poder que lo sostienen. Es la historia de un univer-
sitario rico, que desobedeciendo a sus padres ingresa en una Universi-
dad pública y confronta la existencia de una realidad que antes le era 
completamente ajena. Paulatinamente el personaje se apropia de una 
mirada diferente de la realidad peruana hasta percatarse que su pro-
pia familia está involucrada con las redes de corrupción que maneja el 
dictador. De este modo Vargas Llosa desplaza del centro de la escena al 
dictador como operador principal de los mecanismos del poder y en su 
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lugar pone un sistema de estructuras más complejo del que en un deter-
minado momento el propio dictador termina siendo un títere también.

La década de los 70 ofreció varias novelas fundamentales sobre dic-
tadores: Yo el Supremo (1974) de Arturo Roa Bastos, basada en la figura 
del dictador decimonónico del Paraguay Gaspar Rodríguez Francia, 
pero con una serie de guiños relacionados con la figura de Stroessner 
que gobernaba Paraguay cuando la novela fue publicada. La novela 
tiene la forma de un extenso discurso del tirano en el que éste intenta 
explicar las razones de sus arbitrariedades y actos de violencia contra 
otros seres humanos. Para escribir la novela Roa utilizó gran cantidad 
de datos recabados de archivos históricos de las víctimas de la tiranía 
del Doctor Francia. Roa Bastos pudo regresar a su país en el año 1989 
cuando Stroessner abandonó el poder, ese mismo año el autor recibió 
también el premio Cervantes por su obra literaria. 

El mismo año 74 se publicó también El recurso del método del cubano 
Alejo Carpentier, que de procura ser una síntesis de los tiranos latinoa-
mericanos de los siglos XIX y XX. Carpentier es muy ambiguo en la 
ubicación temporal y geográfica y continuamente da pistas falsas sobre 
el país que gobierna el déspota ilustrado que es su protagonista princi-
pal. Así, termina por proponer una silueta de la América Latina en su 
totalidad, continuamente manipulada por los intereses de una cúpula 
que a su vez trabaja en función de los intereses de otras potencias eco-
nómicas. En El recurso del método se privilegia el retrato del pseudo-
racionalismo del poder, pseudo-racionalismo que en última instan-
cia siempre terminará por asumir los intereses propios como peso y 
medida de toda determinación. 

Un año más tarde, Gabriel García Márquez publicará El otoño del 
patriarca (1975), novela que describe los años finales de un gobierno 
tiránico, que como el de la novela de Carpentier no representa a una 
figura histórica específica sino más bien al dictador tiránico como pro-
totipo del modo de hacer política en América Latina. Este dictador es 
un anciano que ya ha perdido la memoria, desvaría y tiene recuerdos 
incompletos de sus largos años en el poder. Los caprichosos mecanis-
mos de gobierno de Zacarías, corresponden al caprichoso modo en que 
se mueve la realidad en esta novela inscrita dentro del estilo más carac-
terístico del realismo mágico. 
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3. El retorno americano a lo hispánico y el «boom» la-
tinoamericano.

El modernismo fue un acto de apropiación del hispanismo y el 
último gesto de independencia cultural, a partir de entonces la cultura 
hispana en América se desligó de los procesos culturales internos de la 
península, sin desentenderse de ellos. Es decir, había un interés racio-
nal por lo que ocurría en la Península, pero de ahí en adelante América 
no tendría más los ojos puestos en España para hacer o dejar de hacer 
en el campo cultural. Y será parte del mismo movimiento modernista 
el darse un vuelco hacia el hispanismo como una postura de radical 
distanciamiento frente al mundo anglosajón americano que empezaba 
a intervenir en la América Hispana. Especialmente después de la gue-
rra entre España y Estados Unidos en el 98, de la invasión de Estados 
Unidos a Panamá, y de la política del «gran hermano» de Theodore 
Roosevelt. 

La América Hispana asumirá en sus intelectuales una postura 
de defensa beligerante del hispanismo en oposición al pensamiento 
anglosajón estadounidense. El propio Rubén Darío dio un giro en su 
pensamiento, no hubo en ello una contradicción, sino más un ejercicio 
consecuente de rechazo a la tradición como imposición para reasumirla 
como elección «adulta». El texto más característico que retrata el anta-
gonismo entre lo hispano y lo anglosajón es Ariel (1900), el ensayo del 
uruguayo José Enrique Rodó en el que se alegorizaba al hispanismo 
como fuente de un pensamiento superior, estético, más complejo y sen-
sible, en oposición al carácter anglosajón utilitario, incapaz de genero-
sidad y limitado para consideraciones de bajo vuelo espiritual. 

Bajo ese modelo maniqueo se instaló un esquema cultural de rela-
ciones, por el cual un buen hispanoamericano debía rechazar o cuando 
menos sospechar de todo lo que viniera del norte del continente y en 
cambio debía defender como totalidad la herencia dejada por España. 
En ese contexto surgieron ciertas instituciones «academicistas» para 
defender la pureza del lenguaje castellano, por ejemplo (Rufino Cuervo 
y Miguel Antonio Caro), o para defender la pureza de la tradición reli-
giosa heredada de España. Por otra parte, después de Rubén Darío, la 
lengua hispana de América adquirió un respeto inédito en la Península 
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e influenció de modo notable el trabajo literario de la generación del 98 
en España y se convirtió un diálogo de pares, a nivel de poetas cuando 
el surgimiento de las vanguardias literarias.

Neruda, Vallejo, Huidobro, Borges vieron publicadas sus produc-
ciones muchas veces primero en España y algunos escritores españo-
les buscaron ser leídos en Buenos Aires y en México sobre todo antes 
que ser leídos en las ciudades españolas. La primera mitad del siglo 
XX presenció una circulación inédita de material literario entre las 
dos costas del Atlántico. La Guerra Civil en España tuvo un efecto de 
gran importancia en la circulación de ideas sobre el puente transatlán-
tico. Es innumerable la obra narrativa, poética o ensayística de poetas 
americanos con relación a la Guerra Civil de España que se vivía en 
América casi como propia, y también después de terminada la Gue-
rra, la cantidad de intelectuales españoles que se radicaron en dife-
rentes lugares de América fue clave en la circulación de pensamiento: 
Max Aub, Juan Ramón Jiménez, Remedios Varo, Benjamín Peret o el 
cineasta Luis Buñuel, son algunos de los más famosos intelectuales que 
consolidaron lazos de unidad con el mundo americano. 

En gran parte como resultado final de esa circulación de ideas, los 
narradores latinoamericanos de los 60 y 70 van a ser publicados y pro-
mocionados por editoriales españolas barcelonesas. Este florecimiento 
cultural y editorial ha sido conocido como el «boom latinoamericano» 
e inscribió en el mundo entero algunas de las particularidades que 
han identificado a los diferentes grupos culturales en América Latina, 
como son las diferentes aproximaciones a la realidad en Hispanoamé-
rica en donde las relaciones sujeto-objeto no son tan «transparentes» 
como en el pensamiento occidental, las novelas de García Márquez o 
de Alejo Carpentier visitan frecuentemente lo real-mágico o lo real-
maravilloso. 

Las rupturas temporales y la superposición de voces narrativas de 
estas novelas, si bien se adscriben a la renovación narrativa iniciada 
por James Joyce, Marcel Proust o Virginia Woolf, incluyen también las 
peculiares concepciones del tiempo que provienen del mundo indígena 
andino o mesoamericano; la existencia de una realidad única que es con-
trolable por medio de la razón y los sentidos es un principio continua-
mente puesto en duda en las obras de Juan Rulfo, Julio Cortázar, Jorge 
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Luis Borges, Miguel Ángel Asturias o José Donoso. No todos estos escri-
tores son autores de realismo mágico (error común de muchos manuales 
en el presente), pues no cualquier expresión de lo fantástico o imaginario 
es reflejo del «realismo mágico latinoamericano». Borges y García Már-
quez son dos universos narrativos completamente diferentes y los dos 
son dos visiones particulares de Hispanoamérica. Mario Vargas Llosa 
ni siquiera se acerca a lo fantástico, o a lo maravilloso o lo mágico, pero 
toda su obra narrativa fue parte de una renovación general del modo 
de contar historias a partir del perspectivismo, de la relativización del 
tiempo y del espacio como categorías físicas y literarias. Y este modo de 
desordenar la realidad por medio de la narrativa fue impulsado enorme-
mente por el interés de los editores catalanes de esos años.
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Capítulo 33
La interacción entre España y América latina y 

la compleja celebración de los 500 años

L a historia del hispanismo como unidad lingüística y cultural 
transatlántica ha tenido a lo largo de los 500 años del encuentro 

momentos de mayor y menor apogeo. Inmediatamente después de 
la Independencia, los gestores culturales e intelectuales americanos 
intentaron tomar distancia de la herencia hispánica o cuando menos 
introducir límites en lo que el hispanismo implicaba para las nuevas 
naciones. Hacia fines del siglo XIX, el modernismo literario implicó 
el momento de máxima ruptura con la tradición literaria y cultural 
peninsular, no como un rechazo o como una borradura de la herencia 
hispana, sino como un ejercicio de apropiación absoluta de esta he-
rencia hasta sentirse poseedores de ese objeto cultural que quedaba en 
libertad para entrar en contacto con las culturas nativas de América y 
también con culturas exóticas lejanas. 

1. Conmemoraciones históricas españolas.

El siglo XX es, junto con el XIX, el siglo de las revoluciones, de la 
necesidad de cambiar el mundo y tomarse la revancha, de los odios 
cainitas, de los mayores crímenes contra la humanidad, de los resenti-
mientos alimentados y multiplicados mediante la reflexión, la filosofía, 
el arte y la técnica. Es el siglo de la destrucción de lo anterior, de la 
rebelión contra el padre y contra el pasado, de la crítica demoledora 
contra las tradiciones.

Los estudios de historia de la historiografía muestran que cada 
época tiene sus ideales y su pathos, y que con arreglo a ellos analiza y 
valora los periodos y los personajes anteriores, y eso ocurre también 
con los de la historia de España y América. Por eso sabemos que para 
los hombres de la Ilustración en el siglo XVIII Cervantes es un escritor 
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humorístico de excepcional calidad, Colón un marino muy hábil y 
afortunado que hace progresar la ciencia, y Dios un relojero que sin-
croniza perfectamente el universo. 

Para los románticos del siglo XIX Cervantes es el individuo donde 
se asoma la genialidad y donde el heroísmo toma cuerpo hasta extre-
mos absolutos; Colón un genio de la navegación, el héroe aventurero 
más grande de la modernidad, el santo en cuyo nombre se puede crear 
una institución religiosa como la de «I cavaglieri di Colombo»; y Dios 
el misterio insondable de la misericordia que se aviene a vivir con el 
pueblo desdichado. 

Para los estudiosos del siglo XX, Cervantes, como tantos grandes 
literatos, muestra indicios de ser homosexual, por supuesto, y como a 
tantos otros, hay que desmitificarlo sugiriendo que fue proxeneta de 
sus propias hermanas; Colón resulta ser un desalmado imperialista, 
que trabajó al servicio del capital y que no dudó en explotar a la pobla-
ción indígena hasta el exterminio, y Dios el honesto proletario que pro-
movió el levantamiento de los palestinos oprimidos y fue ajusticiado 
por la clase dominante. Eso durante los dos primeros tercios del siglo 
XX, pues en el último cada vez gana más terreno la tesis de que Dios 
es mujer.

Unos ideales y un pathos intelectual como el del siglo XX no era el 
más propicio para una conmemoración festiva y fraterna del año 1992 
como Quinto Centenario del... descubrimiento, colonización, invasión, 
destrucción, usurpación, encuentro o desencuentro entre España y 
América, entre Iberia y Latino América. Por eso las conmemoraciones 
fueron no pocas veces ambivalentes y polémicas en el plano político e 
intelectual. 

No obstante, esas diferencias y ese pluralismo tuvo como resultado 
la publicación y la puesta a disposición en películas, vídeos, libros, 
bases de datos y páginas webs, de la casi totalidad de la información 
disponible sobre el acontecimiento, elaborada desde todos los puntos 
de vista posibles. 
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2. Emergencia de los mundos hispánicos 500 años des-
pués del encuentro.

Con todo, en 1992 España apareció de forma llamativa en el esce-
nario internacional con la celebración en Sevilla de la Exposición Uni-
versal EXPO 92, precisamente conmemorativa del V Centenario, con la 
celebración de los Juegos Olímpicos en Barcelona y con la declaración 
de Madrid como Ciudad Cultural Europea. El país resurgía novedo-
samente, como una democracia moderna, como un poder económico 
emergente y como un protagonista político con nuevos recursos en el 
ámbito internacional. También porque la transición de la dictadura 
a la democracia se había realizado de un modo pacíficamente asom-
broso, y eso era un ejemplo para otras transiciones previsibles tras la 
caída del muro de Berlín en 1989, como la unificación de Alemania, 
la división de Checoslovaquia, la posible unificación de Corea, y las 
transiciones de otras dictaduras a otras democracias como las de Chile 
o los países del este de Europa. 

América Latina ya había tenido una presentación mundial en el 
último tercio del siglo XX con el «boom» de su literatura. Escritores 
argentinos, chilenos, uruguayos, colombianos, peruanos, mexicanos y, 
en general de casi todos sus países, eran traducidos a todos los idiomas 
europeos, asiáticos e islámicos, y daban a conocer al mundo entero que 
ellos existían como un grupo de pueblos con voz propia. Y poco des-
pués empieza a percibirse la presencia económica y política del conti-
nente en bloque.

Durante los años 2000 y 2001 se piensa que el proceso de globali-
zación es un proceso de americanización, un proceso de expansión y 
dominio de las multinacionales norteamericanas sobre el resto de los 
países del mundo. Algo parecido a lo que había ocurrido con el Plan 
Marshal en los años 50 con Europa, pero ahora a escala planetaria, y 
que se reforzaría el dominio de los Estados Unidos. 

A finales del año 2009 el panorama global es bastante ajeno a seme-
jante cuadro. La crisis económica de 2008, que afecta de un modo par-
ticularmente intenso a los países europeos y a los Estados Unidos, es 
sorteada con un deterioro mínimo o incluso nulo en los países en vías 
de desarrollo, tanto de América como de Asia. 
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En 1973 el grupo de los 7 países más poderosos y ricos (G7), se 
constituye en una especie de comisión permanente de las naciones 
para supervisar la marcha del mundo. El grupo estaba formado por 
Estados Unidos, Canadá, Japón, Inglaterra, Francia, Alemania e Italia, 
y en 1998 se sumó Rusia. Pero 30 años después de su constitución, 
ya esos siete no son los más poderosos ni los que pueden establecer 
acuerdos que determinen los acontecimientos mundiales. Por eso el 
grupo tiene que ser ampliado y sustituido por un grupo de 20 países 
(el G20).

Este grupo sí puede realmente determinar la marcha económica 
del mundo, y se les llama países industrializados y emergentes. Entre 
esos países hay tres latinoamericanos, Argentina, Brasil y México. Ini-
cialmente España es excluida por sus desavenencias con los Estados 
Unidos, y pugna por obtener su puesto propio.

3. La hispanidad como encuentro de culturas.

La crisis económica de 2008, que produce una recesión en Estados 
Unidos y en Europa, apenas afecta a Brasil porque en esas fechas el 
principal socio comercial de Brasil ya no es Estados Unidos sino China, 
de modo que las economías sudamericanas y surasiáticas han alcan-
zado una cierta autonomía respecto de Europa y Estados Unidos.

Entre las 500 empresas mayores del mundo, por volumen de factu-
ración y de empleados, se registra un número apreciable de empresas 
radicadas en España, Brasil, México, Argentina, Panamá, Chile, Vene-
zuela, y otros, y entre las 100 primeras multinacionales aparece en el 
puesto 50 una española y algunas brasileñas y mexicanas. Desde esta 
perspectiva, globalización ya no significa americanización, sino mun-
dialización y relaciones multilaterales en una enmarañada red.

Por otra parte, en el ranking de las 500 mejores universidades del 
mundo, aunque los 100 primeros puestos lo ocupan las anglosajonas, 
entre los siguientes hay 9 universidades españolas (Barcelona, Autó-
noma de Barcelona, Complutense de Madrid, Autónoma de Madrid, 
Pompeu Fabra, Sevilla, Zaragoza, Santiago y Granada), 6 brasileñas 
(Rio Grande do Sul, Sao Paulo State University, Universidad de Sao 
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Paulo, Universidad de Campinas, Universidad de Minas Gerais y Uni-
versidad de Rio de Janeiro), 2 chilenas (Universidad de Chile y Univer-
sidad Católica de Chile), una de México (Universidad Nacional Autó-
noma de México) y una de Argentina (Universidad de Buenos Aires). 

Los mundos hispánicos, con una población aproximada de 500 
millones, sumados al mundo angloamericano de otros 500, da un total 
de unos mil millones. Es un continente entero, el americano, unificado 
lingüísticamente mediante el español, el portugués, el inglés y el fran-
cés, y unificado culturalmente mediante la aportación de las tradicio-
nes europeas a las culturas paleolíticas y neolíticas autóctonas.

América es la sexta parte de la humanidad a comienzos del siglo 
XXI, y dada la edad media de su población en comparación con la de 
China, a mediados del siglo XXI sus potenciales demográficos serán 
muy similares.

En ese contexto y en esta situación, es cuando los mundos hispá-
nicos pueden tomarse como mediadores culturales y económicos en 
todo el planeta. Por sus enclaves culturales y lingüísticos en África y 
Asia, por el volumen de población africana y asiática (incluyendo la 
islámica) acogido en sus territorios, por las inversiones multilaterales 
entre los mundos hispánicos, anglosajones y asiáticos, y por su inci-
dencia simultánea en los mundos africanos.

No se trata de repetir las competiciones colonialistas, imperialistas 
y, mucho menos, bélicas, de los siglos XIX y XX. En primer lugar por-
que los monopolios etnocéntricos del pasado ya no son posibles, pero 
sobre todo porque hay muchos problemas globales que resolver y que 
afectan a todos, a la vez de un modo global y particular. 

Entre esos problemas aparece como prioritario el de la conservación 
del planeta y el de su habitabilidad, pero también y muy conectado con 
éste, el de la pobreza, la alimentación, la atención sanitaria y educativa, 
la integración plena de las poblaciones en el mundo laboral, etc. Junto 
a éstos, la universalización y tutela de las garantías sociales, que cada 
vez se percibe más claramente como inseparable de la universalización 
y fomento de la creatividad científica, técnica, industrial, y comercial, 
política, jurídica, artística, ética y religiosa. Y todo ello, teniendo muy 
en cuenta el mantenimiento y tutela de las identidades individuales y 
colectivas, flexibles y abiertas, conjurando los riegos de disolución. 
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No hay poblaciones aisladas ni aspectos de la cultura aislados, y 
a la vez cada comunidad, manteniendo su ser y su esencia, tiene algo 
único que aportar a las demás. Entre otras cosas, sus modos de solu-
cionar algunos problemas eternos como la corrupción, el crimen, la 
amenaza de las libertades, y todo lo que significa degeneración de lo 
humano, abandono de su cultivo. Cada comunidad necesita para su 
supervivencia mantener una ejemplaridad pública, que es su modo 
de enseñar a todos los demás cómo seguir siendo y ser cada vez más 
humanos en nuestro siglo XXI.
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Capítulo 34
El presente inmediato. España en la Unión Eu-
ropea y Latino américa en busca de una unidad 

económica y política

1. La formación de bloques supranacionales. La unión 
europea.

P ocas veces en la historia humana ha existido una política inter-
nacional tan bien realizada y con resultados tan positivos como 

la llevada a cabo por los países europeos beligerantes en la Segunda 
Guerra respecto de la propia Europa. Los inicios de la Unión Europea 
tienen como punto de partida el año 1951, cuando se firma en París 
el Tratado que constituye la Comunidad Europea del Carbón y del 
Acero (CECA), que integraba a Alemania, Francia, Italia, Países Bajos, 
Bélgica y Luxemburgo (el grupo de «los seis»).

Cuarenta y tres años después, el 1 de noviembre de 1994, cuando 
entra en vigor el tratado de la Unión Europea, la comunidad integra 
veintisiete estados europeos. Los veintisiete estados tienen regímenes 
democráticos y la misma moneda, formando la tercera comunidad 
política del mundo en población y la primera en renta per cápita. Desde 
los tiempos del emperador Teodosio no había existido nada semejante, 
pero además, sin ninguna clase de conquista ni guerra, sino partiendo 
de ese tipo de derecho que nació y se ha mantenido siempre sin esa 
nota considerada precisamente esencial para el derecho que es la coac-
ción, a saber, partiendo del derecho mercantil.

Aunque la política exterior de la Unión Europea respecto de los paí-
ses lejanos sea a comienzos del siglo XXI ambigua y débil, el proceso de 
ampliación de la Unión Europea desde 1951 ha sido la mejor política 
exterior de la historia. Por eso se han generado movimientos que han 
dado lugar al Mercado Común de Norteamérica, de Centroamérica y 
de Suramérica, y de otros grupos de países asiáticos y africanos.

Dentro de ese contexto, España y Portugal han llevado a cabo una 
política de acercamiento entre sí y con Latino América. La constitución 
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del Pacto Ibérico del siglo XX se ha continuado con acuerdos políticos, 
culturales y económicos en el siglo XXI, que han llevado a algunos sec-
tores de la opinión pública a hablar de un único país formado por la 
confederación ibérica. 

 Los problemas y expectativas de España y Portugal a comienzos 
del siglo XXI, y después de la crisis económica de 2008, son varios. Por 
lo que se refiere a los problemas, los que aparecen con más frecuen-
cia en las propuestas políticas y económicas son reducir el desempleo, 
articular unitariamente en el estado las comunidades autónomas con 
sus respectivas tendencias nacionalistas, reducir la corrupción política 
y robustecer la democracia, reforzar los sistemas educativos, integrar 
plenamente a la población inmigrante y potenciar las nuevas tecnolo-
gías. La mayoría de estos problemas están muy relacionados entre sí, y 
el modo de conectarlos y darles prioridad a unos sobre otros depende 
del enfoque y las preferencias políticas.

Por lo que se refiere a las expectativas, partiendo de los logros 
registrados en las últimas décadas, los gobiernos y las instituciones 
españolas apuntan a incrementar la presencia española en el ámbito 
internacional mediante sus factores más competitivos. Entre ellos se 
cuentan: las empresas de infraestructuras y comunicaciones (autopis-
tas, trazados de ferrocarriles, industrias ferroviarias), la industria de 
energías fósiles y energías renovables (especialmente solar y eólica), 
la industria financiera (particularmente los bancos), la industria del 
diseño y la moda, la industria turística y la industria editorial-educa-
tiva de difusión de la lengua española. 

Probablemente lo más destacado y vistoso de España sea su sis-
tema de infraestructura de transportes y comunicaciones, pues durante 
dos décadas el país estuvo recibiendo dinero de los fondos de cohesión 
de la unión Europea, y los invirtió muy acertadamente en infraestruc-
turas. Ello favoreció que a partir del 2000 el país se mantenga como 
uno de los tres primeros destinos turísticos del mundo, con más de 50 
millones de visitantes anuales.
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2. Los bloques supranacionales en Norteamérica, Cen-
troamérica y Sudamérica.

El éxito en muchos sentidos de la constitución de la Unión Europea 
impulsó a otros grupos a formar bloques de tipo análogo. Uno de ellos 
fue los Estados Unidos, que nunca logró desarrollar en el continente 
americano una política exterior tan afortunada. Así surge el Tratado 
de Libre Comercio de América del Norte o NAFTA (según las siglas en 
inglés North American Free Trade Agreement). Es un bloque comercial 
entre Estados Unidos, Canadá y México que establece una zona de libre 
comercio, y que entró en vigor el 1 de enero de 1994. No tiene organis-
mos centrales de coordinación política o social, ni tiene las aspiraciones 
de unión y ayuda de los países europeos, pero desde sus comienzos ha 
significado un incremento del comercio por parte de los tres países, con 
consecuentes repercusiones económicas beneficiosas para los tres.

Años antes se había formado el Mercado Común Centroamericano 
(MCCA), integrado por Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras 
y Nicaragua, mediante el Tratado de Managua (1960).

Finalmente, el Mercado Común del Sur (Mercosur), surge como 
unión aduanera integrada por Argentina, Brasil, Paraguay, Uruguay 
y Venezuela, en 1991 con la firma del Tratado de Asunción. Años des-
pués se firma el Acuerdo de Complementación Económica entre la 
Comunidad Andina y el Mercosur, en 2002. El acuerdo establece que 
Mercosur, Bolivia y Chile constituyen un Área de Libre Residencia con 
derecho a trabajar para todos sus ciudadanos, sin otro requisito que 
acreditar la nacionalidad y no poseer antecedentes penales.

Todavía, en abril de 2009 la Unión Aduanera de África Austral 
(SACU) firma un acuerdo comercial con el Mercosur, con miras a un 
futuro Tratado de Libre Comercio entre los bloques.

3. El modelo de construcción político-cultural de 
América latina.

América Latina es un continente formado por países cuyos habi-
tantes tienen conciencia de constituir un pueblo y una nación, una 
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conciencia que no existe en la mayoría de los habitantes de los países 
de África y de Asia en los que la conciencia tribal es más viva que la 
nacional, y que existe de modo muy diverso en la de los países euro-
peos y en la de los habitantes de aquellos países asiáticos en los que se 
da una verdadera conciencia nacional.

La posición de la conciencia latino-americana en ese proceso es 
completamente única. En los países africanos, y en buena parte de los 
países asiáticos, los individuos no están aglutinados mediante una 
administración estatal que sea a la vez causa y efecto de una conciencia 
nacional. La mayoría de los países africanos y una parte de los asiá-
ticos no son naciones porque no han sido constituidos por la acción 
voluntaria y consciente de un pueblo. Los países europeos, sí, y los 
países americanos también, pero los países americanos, y especial-
mente los latino-americanos, son naciones con unas peculiaridades 
muy diferenciadoras.

Los países latino-americanos se constituyen en naciones mediante 
la formación y el levantamiento de unos pueblos y el desmantelamiento 
de unas monarquías y un antiguo régimen que, sin embargo, y a partir 
de ese momento, dejan de pertenecer a la historia de esos países.

La historia de los derechos humanos y de la ciudadanía univer-
sal es la historia de los países de Europa, que por eso mismo forman 
el Viejo Mundo. Los países del Nuevo Mundo comienzan su historia 
a partir de entonces. Cuando nacen ya tienen conciencia de pueblo, 
de nación, de estado, de libertad, de derechos humanos y de ciuda-
danía universal. Esa no es la situación de los países africanos y asiá-
ticos, cuya actual tarea es primariamente la de formar a un pueblo 
que se constituya como nación, pero esa tarea la emprenden en un 
momento en que la nación misma resulta una institución en trance de 
ser superada.

América es el Nuevo Mundo porque empieza con una extraña 
madurez, la de la plenitud de su autoconciencia soberana, y con un 
extraño déficit, la carencia de pasado. En este punto es donde se marca 
la diferencia entre la América del Norte y la América del Sur o, más 
bien, Latino América.

América Latina se constituye como un conjunto de países que inte-
gran poblaciones pre-históricas. Esas poblaciones se fusionan con los 
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colonizadores que se dividen en dos grupos, los afincados y nacidos en 
América, o sea, los criollos, y los funcionarios enviados desde la metró-
polis, formando una sociedad de mestizos que se articula en forma de 
sociedad de castas. Lo distintivo de las sociedades latino-americanas es 
el mestizaje, que no se da en los países de América del Norte ni en los 
de los demás continentes. Los españoles llevaron a cabo en América un 
proceso de ilustración y de creación de instituciones, de vertebración 
de unos territorios y unas poblaciones en cuasi-países capaces de cons-
tituirse en naciones.

La conciencia de pueblo se da entre los criollos, pero también entre 
los mestizos, y a partir de ambos se constituye y se proclama como 
nación soberana cada país con su correspondiente población y en 
conexión con los demás países americanos. La indagación por el lugar 
de Latino América en la historia, que es el objetivo de una parte de 
los trabajos de Leopoldo Zea, es la indagación por el lugar que ocupa 
América en Occidente y en el mundo.

En cierto modo, América Latina está en un punto privilegiado para 
ejercer esa mediación consistente en mostrar al resto del mundo mode-
los de posibles trayectos, desde las sociedades tribales hasta las socie-
dades en que se da una real soberanía del pueblo en la constitución de 
los estados nacionales.

Las naciones europeas ya no son lo que eran y el modelo para los 
países americanos, africanos o asiáticos, ya no son los países europeos. 
No hay modelos dados de antemano, porque las transformaciones de 
la nación-estado, y la formación de grandes bloques supranacionales, 
es un fenómeno que reviste muchas novedades en el siglo XXI.

América Latina puede ser pionera en la formación de bloques 
supranacionales, y en ese sentido podría ser modelo, como pueden 
serlo la Unión Europea o el mercado común del Sudeste Asiático, los 
Estados Unidos de Norteamérica y la Liga de los Países Árabes.

Pero además de eso, en el siglo XXI América Latina es una clave 
en la formación de sociedades multiculturales, con un fuerte desarro-
llo económico y demográfico y con un intenso tráfico migratorio. En 
esta perspectiva cabe preguntarse por el papel de América latina en 
la historia, pero no en la historia universal, que es asunto de Europa y 
pertenece al pasado, sino en la historia global, que es lo que se inicia a 
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partir del siglo XX en lo que se ha dado en llamar el Nuevo Paleolítico 
o el Post-Neolítico.

El proceso de transformar una sociedad de castas en una sociedad 
civil, o una sociedad que integra grupos autóctonos pre-históricos, his-
tóricos pertenecientes a otras civilizaciones milenarias no europeas, e 
ilustrados europeos, es también el proceso de transformar una socie-
dad con economías basadas en el sector primario, en la agricultura, 
la ganadería y la minería, en sociedades postcapitalistas y postin-
dustriales. Sociedades que pertenecen a naciones en trance de supe-
rar las estructuras del estado-nación para formar grandes bloques 
supranacionales. 

La interacción creciente en todos los sentidos de América Latina en 
los mercados mundiales, y en las instituciones mundiales de diversa 
índole, significa cierto protagonismo en la transformación de las socie-
dades de otros continentes. Pero eso es ya asunto de estudios más 
especializados, referidos a lugares y a actuaciones más concretas.

4. Las voces hispánicas en el concierto global.

Desde comienzos del siglo XXI, en el conjunto de América Latina, 
destaca Brasil como motor y cabeza del desarrollo económico y cultu-
ral, y como primer representante del mundo ibérico en el nuevo orden 
económico global. Dentro de las nuevas economías emergentes, en 
el conjunto formado por los llamados «BRIC», Brasil, Rusia, India y 
China, el país latinoamericano destaca sobre todos ellos porque «a dife-
rencia de China, es una democracia; a diferencia de la India, no tiene 
grupos separatistas ni conflictos étnicos o religiosos, ni vecinos hosti-
les, y a diferencia de Rusia, exporta algo más que petróleo y armas, y 
bajo la presidencia de Lula da Silva ha conseguido reducir las enormes 
desigualdades sociales que lo desfiguraban [...] Por eso el mundo en 
desarrollo tiene mucho más que aprender de Brasil que de China» (The 
Economist, november 14th 2009).

Brasil no tiene problemas con los vecinos como India, porque forma 
parte del mundo cultural ibérico, mundo unificado políticamente 
en términos de regímenes democráticos, y en busca de unificación 
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económica. A diferencia del Mercado Común de Norteamérica, Mer-
cosur ha generado instituciones que empiezan a vertebrar la América 
del Sur como unidad política, a proyectar la integración con los demás 
países suramericanos del bloque andino (Chile, Perú, Ecuador, Bolivia 
y Colombia), y a buscar la moneda única. Y a diferencia de América 
del Norte, América del Sur sí aspira a un tipo de unidad análoga a la 
europea. 

Brasil cuenta con multinacionales de primer rango mundial, como 
Petrobras en petróleo, Vale en minería, Enbraer en fabricación de apa-
ratos aéreos, Gerdau en aceros y JBS, que empieza a configurarse como 
la primera multinacional del mundo en alimentación. Junto a Brasil, 
también España, México, Panamá, Venezuela, Perú, Argentina y Chile, 
cuentan con multinacionales de primer nivel, con un crecimiento que 
sitúa a los mundos hispánicos en uno de los grandes protagonistas de 
la actividad económica mundial, como ya se indicó anteriormente.

En esa situación, el primer objetivo de los mundos hispánicos es, 
como también quedó señalado, alcanzar una situación de bienestar, 
paz y progreso para todos sus habitantes, contribuir a que el resto del 
mundo alcance lo mismo, y participar con todos los pueblos y culturas 
en las tareas que por primera vez aparecen como comunes para todas 
las naciones a comienzos del siglo XXI, a saber, el cuidado del planeta, 
el desarrollo sostenible, y la vigencia y tutela universal de los dere-
chos humanos. A través de esas tareas, los mundos hispánicos, como 
todos los restantes mundos culturales, aspiran a desarrollar y expresar 
su propio genio, su inspiración y, con ello, a realizar su misión histó-
rica, su destino, o más sencillamente su futuro, en colaboración con los 
demás. 
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Capítulo 35
Las artes plásticas en España y Latino América 

en los siglos XX y XXI

1. La expresión de la identidad cultural en la indus-
tria y las artes

L os diferentes ámbitos de la cultura son los campos de expresión 
propios de cada pueblo, a saber, la religión, la política, el derecho, 

la economía, la técnica, la ciencia y el arte. De todos ellos, probable-
mente la industria y las artes son los ámbitos a través de los cuales 
cada cultura alcanza más amplia y rápida difusión, y más amplio y 
rápido reconocimiento.

Los coches alemanes y japoneses son los mejores del mundo, los 
caballos árabes los más veloces, las alfombras persas y orientales las 
más hermosas, los diseñadores italianos y sus productos los mas apre-
ciados, la moda y la perfumería francesa las más cotizadas, la cocina 
española la que más destaca en el siglo XXI, la música ligera británica y 
norteamericana la más oída, y los ritmos suramericanos los más baila-
dos del mundo.

Es posible que en el campo de las artes plásticas los países de la 
ribera norte del Mediterráneo, España, junto con Italia y Francia, sean 
de los que han contado con una mayor inspiración y hayan realizado 
las mayores aportaciones al ámbito internacional. Ciertamente los Paí-
ses Bajos, y especialmente Holanda, han estado presentes en todos los 
desarrollos de las artes plásticas en Occidente, así como el Reino Unido 
desde el siglo XVIII y Rusia y Alemania en el XIX y XX.

En el mundo islámico, al estar prohibida por la religión la repre-
sentación de la figura humana y la de animales, tanto en pintura como 
en escultura, las artes plásticas quedaron muy reducidas a la arquitec-
tura y a la representación de composiciones vegetales. 

La América Latina destacó muy pronto en las artes plásticas en la 
época del Barroco, en la pintura, en la escultura y en la imaginería, en 
la que destaca quizá más que ninguna la escuela quiteña. Y durante el 
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siglo XX y XXI, al igual que en periodos anteriores desde el siglo XV, 
España ha destacado en el campo de las artes plásticas a través de dife-
rentes figuras y empresas.

2. Pintura, escultura y arquitectura españolas.

Sin duda alguna, en el campo en que ha destacado más ha sido el 
de la pintura. Ya se ha mencionado a Joaquín Sorolla como una gran 
figura del impresionismo y a Dalí y a Miró como claves del surrea-
lismo. Junto a ellos destaca Picasso como una de las grandes cumbres 
de la pintura del siglo XX, clave del cubismo, y uno de los iniciadores 
del arte abstracto.

Picasso se mantuvo casi toda su vida dentro del arte figurativo. Va 
más allá de Goya y Van Gogh en cuanto que puede representar una 
figura animal o humana, vegetal o artificial, desde tres o cuatro pers-
pectivas diversas simultáneamente, ofreciéndolas en el mismo plano, 
como las series de mujeres llorando, o el Guernika, lo que constituye 
una de las mayores genialidades de la historia de la pintura. 

Pero no se adentra en el arte completamente abstracto o analítico, en 
el estudio de lo completamente elemental como son los colores puros o 
las líneas más simples, como hace Miró. En este sentido, Miró es el pin-
tor que mejor desarrolla las concepciones de la pintura de Malevitch 
y Kandinsky, que coinciden con las suyas propias, y que produce un 
mayor impacto en lo que será el diseño en la segunda mitad del siglo 
XX. En este punto, Miró ocupa junto a Mondrian y Klee los puestos de 
las primeras figuras del siglo XX. 

La pintura abstracta es desarrollada en la segunda mitad del siglo 
XX como exploración de veladuras, nebulosas y ternuras profundas y 
luminosas por parte de Fernando Zóbel. Como análisis de texturas en 
un terreno fronterizo entre la escultura y la pintura, y como análisis 
del color y la forma en sus propios soportes naturales, prescindiendo 
del marco, del lienzo y la tabla o de la hornacina, por parte de Antoni 
Tapies. Como superación y magnificación de la fotografía en el hipe-
rrealismo de Antonio López. Como expresión de acontecimientos, 
emociones y conceptos en la narrativa abstracta de Miquel Barceló.
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En el campo de la escultura España no ha llegado a destacar tanto 
como en el de la pintura, pero en el siglo XX hay dos escultores con los 
que trasciende ampliamente las fronteras nacionales, que son Gargallo 
y Jorge Oteiza y sobre todo uno, Eduardo Chillida, que parece elevarse 
como el más famoso escultor español de todos los tiempos, y una de las 
primeras figuras de la escultura mundial.

Chillida rotura amplios territorios de la escultura abstracta cen-
trándose en los elementos propiamente escultóricos como la masa, 
el volumen, el peso, la fuerza, etc., y representándolos en su esen-
cia mediante los materiales de la naturaleza en los que resultan más 
perceptibles esas cualidades, como el hierro, el acero, el hormigón 
armado, la madera, el vidrio a veces. Con esos materiales era capaz 
de expresar el diálogo de unos elementos con otros con la mediación 
del ser humano, y así lo hizo en obras como «El peine de los vientos», 
«Elogio del horizonte» o «Monumento a la tolerancia». Por eso nume-
rosas ciudades españolas y europeas cuentan con alguna obra suya 
como mobiliario urbano.

Quizá en el campo de arquitectura civil España ha estado en el 
siglo XX más presente en el ámbito internacional que en otras épocas 
del pasado, gracias a la obra de Gaudí a comienzos del siglo y las de 
Rafael Moneo y Santiago Calatrava en los años finales. 

3. Diseño, publicidad y moda.

Dentro de las artes plásticas, y por su especial relación con la pin-
tura, la escultura y la arquitectura, hay que situar el diseño y la publi-
cidad, y junto a ambas la moda, en lo que se refiere al vestido y sus 
complementos, desarrollada en España a lo largo del siglo XX por crea-
dores como Balenciaga, Elio Bernhayer, Ágatha Ruiz de la Prada, Vic-
torio & Lucchino, Adolfo Domínguez, y por las industrias del grupo 
Inditec, la más popular de las cuales es Zara. 
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4. Las artes plásticas en Latino América en los siglos 
XX y XXI. El arte comprometido: los muralistas.

El siglo XIX latinoamericano había terminado a nivel de artes plás-
ticas muy entregado a formas paisajísticas y costumbristas. Había una 
urgencia por catalogar el mundo americano en sus montañas o en sus 
valles, o también en los tipos de sus pobladores y el siglo XX encontró el 
arte latinoamericano rebosante de representaciones tocadas de romanti-
cismo de lo que era el mundo americano. El indio, el gaucho, el oficial, la 
lavandera, el cura o el juez eran mecanismos de representación del uni-
verso entero que constituía la América Latina. O bien ciertos episodios de 
la historia o de pasajes literarios fueron también comunes en la época. 

Con la llegada del siglo XX, la industrialización y dado el alto grado 
de intercambio cultural que se abrió con los flujos migratorios a Argen-
tina, Brasil y México, nuevas formas de expresión plástica se hicieron 
presentes. Unas más directamente ligadas a problemas sociales como 
Pedro Nel Gómez (Colombia) o Camilo Egas (Ecuador); o más tocadas 
por el surrealismo como Wifredo Lam (Cuba), Frida Khalo (México) y 
Roberto Matta (Chile) o por la búsqueda en sí de nuevas formas expre-
sivas en Norah Borges o Xul Solar (argentinos ambos). 

Pero sin duda los pintores de mayor importancia a nivel de toda 
América Latina fueron los muralistas mexicanos: Diego Rivera, José 
Orozco y David Siqueiros. Si bien el muralismo fue un movimiento 
generalizado en el continente, en ningún lugar se propagó tanto como 
en México. Auspiciados directamente por el gobierno de Lázaro Cár-
denas, los muralistas se propusieron copar los edificios públicos de 
arte mural. Hospitales, estadios, universidades, edificios estatales o 
municipales se llenaron de obras gigantes que contaban la historia de 
México con énfasis especial en el pasado prehispánico, la conquista, la 
reforma de Juárez y sobre todo la Revolución. Además de la historia, 
estos murales planteaban críticas sociales al capitalismo y se adscribían 
a la defensa de los obreros y los campesinos. El movimiento muralista 
mexicano repercutió en el arte que se produjo en todo el continente 
y su estrategia de poner la obra de arte en las calles con un mensaje 
altamente político fue imitada en muchas ciudades latinoamericanas. 
De los tres muralistas fue Orozco el que en un momento marcó una 
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distancia con los otros dos al proponer un estilo menos nacionalista, 
más universal y con un contenido político menos partidista e inclusive 
crítico del estalinismo soviético. 

Por otra parte tenemos a Rufino Tamayo, que a pesar de compartir 
la misma época en México con los tres grande muralistas, nunca com-
partió sus ideas estéticas por considerar que todo compromiso político 
obligaba al arte a hacer renuncias. Tamayo mantuvo un estilo total-
mente independiente, de una dura crítica a la sociedad burguesa pero 
sin asumir ninguna postura partidista.

5. El arte comprometido: los indigenistas. 

El arte de contenido social y político fue probablemente la tónica 
más común en todo el continente, en otras latitudes encontramos 
a Oswaldo Guayasamín y Eduardo Kingman por ejemplo, quienes 
denunciaron con sus obras la condición del indígena ecuatoriano; José 
Sabogal y Miguel Camargo en el Perú, Carlos Mérida en Guatemala. 
Todos ellos pasaron por períodos cubistas o afines a otros movimien-
tos de vanguardia, de modo que su particular expresión del indige-
nismo se combina con elementos de la vanguardia y también con for-
mas pictóricas tradicionales entre las culturas nativas, generando así 
unas formas artísticas que no sólo denuncian la situación del indígena, 
sino que formalmente recuperan tradiciones culturales antiguas y las 
funden con los elementos modernos. 

Si bien la gran mayoría de pintores latinoamericanos en la primera 
mitad del siglo XX produjo por lo menos temporalmente obras de orden 
cubista, el más destacado cultor de este estilo en América fue el cubano 
Wifredo Lam, quien fue discípulo directo de Picasso. Lam reconfigura 
el mundo tropical en su pintura como universo caótico, exuberante y 
sensual; lleno de monstruosidades sugerentes que aluden unas veces a 
la hostilidad de la naturaleza, otras a la hostilidad humana, y otras a la 
hostilidad del mundo onírico. En la obra de Lam la presencia de lo real 
y de lo mágico es muy viva. El mexicano Francisco Toledo, de la región 
de Oaxaca en México, asume la herencia indigenista pero la fundió 
con elementos de las vanguardias y sobre todo con las características 
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propias de materiales plásticos ya prehispánicos o de culturas indíge-
nas contemporáneas. Toledo trabajó una textura pictórica muy seme-
jante a la de ciertos tapices indígenas pero con rasgos muy peculiares 
de su propia visión del mundo.

6. La renovación artística y la liberación de los com-
promisos de partido.

Dentro de las corrientes más abstractas del arte contemporáneo se 
puede mencionar al chileno Roberto Matta, quien por medio de pintu-
ras de carácter expresionista producía reflexiones sobre temas filosó-
ficos como el tiempo, o preocupaciones religiosas. El artista José Luis 
Cuevas impulsó un fuerte sentido de renovación en el arte mexicano. 
Cuevas fue de los primeros pintores en rescatar el arte mexicano de 
la repetitividad en que había caído el movimiento muralista. Cuevas 
renovó la libertad absoluta del artista para elegir los temas y propó-
sitos de la obra de arte en México, su obra se aleja por completo de la 
estética del muralismo por considerar que éste en su última etapa en 
lugar de ser un mecanismo provocador era una prisión para el artista.

En el contexto de este esfuerzo por romper con las limitaciones que 
el pensamiento político le había impuesto al arte, el colombiano Fer-
nando Botero dio un giro artístico con dos consecuencias principales: 
uno el transformar el ejercicio político en una crítica más sutil, más iró-
nica, que no necesariamente fuera una postura partidista; dos, Botero 
ejerció un regreso al arte figurativo, utilizando la tradición de los retra-
tos del siglo XIX pero en un nuevo contexto completamente irónico, 
lúdico y crítico. Pero es una crítica sin aristas marcada por las líneas 
curvas e hinchadas que siempre parecerían estar a punto de estallar. 
En la aparente simplicidad de Botero se esconde un universo lleno de 
tensiones que intenta conjugar lo antiguo y lo moderno, lo público y lo 
privado, lo superficial y lo profundo.
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Capítulo 36
Música y cine en España y Latino América en los 
siglos XX y XXI. Deportes, gastronomía y otras ex-
presiones culturales de los mundos hispánicos 

1. Música, danza y cine en la España contemporánea.

P robablemente la música y el cine son las artes que más rápida-
mente comunican a los pueblos y que mejor expresan la persona-

lidad de cada uno. En el campo de las artes escénicas y musicales la 
península Ibérica no ha destacado tanto como en las artes plásticas a 
lo largo de su historia. Tal vez su figura de máximo nivel mundial sea 
el polifonista del Renacimiento Tomás Luis de Vitoria 

A lo largo del siglo XX, las aportaciones españolas a las artes escé-
nicas y musicales más conocidas son, entre otras, las obras de los com-
positores Albéniz, Falla, Granados y Joaquín Rodrigo; entre los cantan-
tes, las actuaciones de Plácido Domingo, José Carreras, Ainhoa Arteta, 
Montserrat Caballé; entre los intérpretes, los conciertos y grabaciones 
de Pau Casals, Narciso Yepes, Alicia de la Rocha, Joaquín Achúcarro, 
entre otros.

Entre los estudiantes que se acercan a la cultura española o que 
visitan la península ibérica, quizá puedan sonar los autores e intérpre-
tes de la música ligera más escuchada y más definitoria de la segunda 
mitad del siglo XX, como Masiel, Joan Manuel Serrat, María Dolores 
Pradera entre los antiguos, pero probablemente les resultan más fami-
liares los nombres de los cantantes en activo en la primera década del 
siglo XXI. Entre ellos destacan, individualmente, Mónica Naranjo, Ale-
jandro Sanz, Enrique Iglesias, David Bisbal, Melendi y Álex Ubago, y 
como grupos, La Oreja de Van Gogh y Estopa, y más recientemente El 
Canto del Loco y Amaral.

En el ámbito de la música ligera, y dentro del amplio panorama de 
la creación folklórica, destaca «el flamenco», cante, baile y guitarra que 
se considera expresión musical de la región de Andalucía y de la etnia 
gitana, que ha ejercido y recibido influjo de numerosas corrientes de 
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música contemporánea, y que ha tenido aceptación más allá de las fron-
teras española y latinoamericana. En él han destacado figuras como José 
Mercé, el Cigala, El Lebrijano y grupos que siguen a Diego Carrasco 
como O’Funkillo y Ojos de Brujo. En la línea de mantener las esencias 
flamencas más genuinas destacan cantaores como Arcángel, Miguel 
Poveda, Mayte Martín, Marina Heredia y Estrella Morente, entre otros.

El cine no es una de las artes en que España haya destacado espe-
cialmente. Han tenido éxitos puntuales algunos directores como 
Segundo de Chomón, Florián Rey, Juan Antonio Bardem, Luis García 
Berlanga, Carlos Saura, Jesús Franco, Antonio Isasi-Isasmendi, Pedro 
Almodóvar o Alejandro Amenábar (nacido en Chile), y probablemente 
más allá de los mundos culturales hispanos son más conocidos que 
los directores algunos actores como Fernando Rey, Fernando Fernán 
Gómez, Antonio Banderas, Sergi López y Javier Bardem y las actrices 
Sara Montiel, Ángela Molina, Victoria Abril, Carmen Maura, Maribel 
Verdú y, sobre todo, Penélope Cruz.

2. Música y cine en Latino América en los siglos XX y 
XXI. 

Un breve manual de historia cultural siempre termina por hacer 
una gran injusticia con decenas de expositores claves de las manifesta-
ciones artísticas de las que hablamos. La visión del panorama general 
siempre terminará por convertirse en una reducción limitada y tam-
bién en una suerte de «canon» selecto de autores, artistas y represen-
tantes de la cultura de la que se está hablando. No es la intención de 
este libro el generar esa reducción, pero es un mal necesario cuando 
se quiere ofrecer una mirada panorámica que invite a los estudiantes 
y a sus maestros a explorar un universo cultural mucho más rico y 
complejo de lo que cabe en estas páginas. Por eso este episodio final 
de nuestro breve recorrido termina por ofrecer este «vuelo de pájaro» 
a expresiones culturales en las que no nos hemos detenido suficiente-
mente y, por otra parte, intenta hacer una síntesis de los contenidos 
culturales acumulados por siglos en las diferentes expresiones actuales 
de los mundos hispánicos. 
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3. El tango y el rock argentinos. 

En el ámbito de la música, hay que mencionar la importancia que 
el tango y la milonga han tenido como expresión específica del Río de 
la Plata. Carlos Gardel es, sin duda, la voz más popular de ese estilo 
musical, y el nombre de Astor Piazzola es el más importante al hablar 
de la transformación del tango clásico en música contemporánea esti-
lizada. Piazzola revolucionó el tango intensificando su dramatismo y 
tendiendo puentes para empalmar la tradición antigua con el presente. 
Por eso ha sido reivindicado por bandas de músicos modernos de rock 
y por la intelectualidad argentina. Al hablar de las revoluciones en 
América, hablamos ya de lo que pasó con la música mexicana, andina 
y caribeña, así como del desarrollo e importancia de la música popular 
ranchera en México, el de los ritmos andinos de la música protesta o al 
hablar del origen de la salsa en Nueva York con grupos de inmigrantes 
puertorriqueños y caribeños en general. Esas olas de renovación musi-
cal que adquirieron una importante fuerza contra-cultural (contra el 
sistema establecido) fueron controladas parcialmente por una oleada 
de música pop o disco desde los Estados Unidos. En la década de los 
ochenta, Hollywood y las casas discográficas estadounidenses más 
grandes generaron una serie de productos musicales anodinos, vacia-
dos de contenido y saturados de ritmos adormecedores. Las películas 
como Saturday Night Fever y el auspicio de grupos como Bee Gees 
se convirtieron en recursos clave para sustituir en las radios y en el 
imaginario de los jóvenes latinoamericanos los ritmos y las letras de 
canciones problemáticas que llamaban a realizar cambios o a reflexio-
nar sobre la naturaleza de la sociedad contemporánea. Sin embargo, 
los movimientos de música rock en Argentina principalmente siempre 
mantuvieron agrupaciones de carácter contestatario: Soda Estéreo y 
Sui Generis para mencionar dos de los grupos de mayor trayectoria y 
los cantantes Charly García, Andrés Calamaro, Fito Páez, Luis Alberto 
Spinetta y León Gieco han sido algunas de las figuras más notables del 
rock argentino.
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4. El cine en México, Argentina y Brasil.

En el cine, la mayor producción cinematográfica latinoamericana 
se ha localizado siempre en México, Brasil y Argentina. Primero con 
un período extenso de cine nacionalista entre los años cuarenta y los 
sesenta en el que las películas mexicanas casi siempre trataban temas 
relacionados con la Revolución Mexicana, la música ranchera y sus 
representantes, o en el ámbito argentino películas con el cantante Gar-
del o vinculadas al mundo del tango y los arrabales de Buenos Aires. 
En los sesenta surge en México el cómico latinoamericano con mayor 
reconocimiento internacional: «Cantinflas», quien jugó un papel 
importante en la transformación del nacionalismo cinematográfico 
mexicano. El actor Mario Moreno, «Cantinflas», creó un estilo humo-
rístico que al mismo tiempo que resaltaba los valores de la mexica-
nidad planteaba un cierto nivel crítico del mundo contemporáneo y 
también de los extremos del nacionalismo. «Cantinflas» dio un nuevo 
significado al habla popular y a su riqueza expresiva, pero sobre todo 
ironizó acerca del lenguaje como herramienta incompleta de comuni-
cación, creando el estilo llamado «cantinflesco», es decir, el de una per-
sona que dice muchas palabras sin decir nada en concreto. En cuanto 
al cine de director o de culto, México se enriqueció con la presencia del 
director Buñuel por casi dos décadas, entre 1946 y 1964. Del paso de 
Buñuel por México quedaron, además de varias de sus películas más 
importantes, un pupilo destacado: Arturo Ripstein, quien ha liderado 
como director cinematográfico una era completa del cine mexicano. En 
la década de los años noventa, el cine mexicano dio un fuerte vuelco 
hacia un cine más internacional, entre los directores más importantes 
del presente se cuentan: Guillermo del Toro (El laberinto del fauno, 
Crónicas); Alejandro González Iñárritu (Babel, 21 gramos, Amores 
perros); Jorge Fons (El callejón de los milagros); Alfonso Cuarón (Y tu 
mamá también, Hijos de hombre). 

En el cine argentino, la renovación llegó en la postdictadura con 
los directores María Luisa Bemberg (Camila, Yo la peor de todas), Luis 
Puenzo (La historia oficial) y Adolfo Aristarain (Un lugar en el mundo). 
Más recientemente las películas Cenizas del paraíso, Valentín, Nueve 
reinas han propuesto una mirada sobre la historia argentina más 
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reciente. En otros ámbitos latinoamericanos cabe resaltar la importan-
cia del cine brasileño con películas como Estación central, Ciudad de 
Dios y directores claves como Héctor Babenco y Bruno Barreto pueden 
ser dos de los nombres más representativos. En Perú, Francisco Lom-
bardi (La ciudad y los perros) y actualmente Claudia Llosa (Madeinusa). 
En Ecuador, Sebastián Cordero (Ratas, rateros y ratones y Crónica) y 
Tania Hermida (Qué tan lejos); en Colombia, Sergio Cabrera (La estra-
tegia del caracol); Víctor Gaviria (Rodrigo D: No futuro y La vendedora de 
rosas) son algunas de las películas y directores que han recibido nume-
rosos premios, reconocimiento internacional y han propuesto miradas 
alternativas sobre el mundo latinoamericano.

5. Deportes, gastronomía y otras expresiones cultura-
les de los mundos hispánicos. 

Algunos deportes, y entre ellos sin duda el fútbol, son actividades 
en que los mundos hispánicos han llegado a ser muy conocidos. En 
primer lugar Brasil, como selección que ha ganado el campeonato del 
mundo en cinco ocasiones, y en segundo lugar Argentina y Uruguay, 
que lo han alcanzado dos veces. Entre los más famosos clubs de fútbol 
del mundo son conocidos el Real Madrid, de España, El River Plate 
y el Boca Juniors de Argentina, el Botafogo de Brasil y el Fútbol Club 
Barcelona, que en 2009 ganó todos los trofeos que puede ganar un club 
en competiciones oficiales. Entre los mejores jugadores del mundo 
destacan el argentino Alfredo Di Stéfano, el brasileño Pelé, los argen-
tinos Maradona y Messi, y los portugueses Eusebio, Figo y Christiano 
Ronaldo.

Después del fútbol, son campeones del mundo de automovilismo 
de Fórmula Uno el legendario piloto argentino Juan Manuel Fangio 
(cinco veces campeón del mundo), los brasileños Ayrton Senna y Nel-
son Piquet (3 veces), el también brasileño Emerson Fitipaldi (2 veces) y 
el español Fernando Alonso (2 veces).

En los campeonatos de motociclismo, destacan los españoles 
Dani Pedrosa, Jorge Lorenzo y Toni Elías, y en ciclismo, en las vuel-
tas a Francia, Italia y España, han destacado siempre los escaladores 
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colombianos, y entre las figuras singulares el español Miguel Indurain, 
cinco veces vencedor del Tour de Francia, y los colombianos Fabio 
Parra y Lucho Herrera 

En tenis destacan los españoles Rafael Nadal y Fernando Verdasco, 
el argentino Juan Martín del Potro y el chileno Fernando González.

A veces una figura deportiva mundial es la primera o la única 
carta de presentación de un país ante buen número de ciudadanos del 
mundo, que conocen al país sólo por ese deportista, dado el interés 
universal que despiertan los deportes y la alta difusión de las noticias 
deportivas.

Junto a los deportes, otras manifestaciones culturales que han sido 
consideradas en otras épocas como de tono menor, han adquirido a 
comienzos del siglo XXI una relevancia de primer rango a medida que 
el turismo ha pasado a ser la primera industria mundial en términos 
absolutos.

Entre esas manifestaciones tiene un puesto destacado la gastrono-
mía y el arte culinario. A mediados del siglo XX las ciudades impor-
tantes de Europa y América contaban con algún restaurante francés 
e italiano. A comienzos del siglo XXI, las ciudades de todo el mundo 
cuentan con restaurantes mexicanos, argentinos, peruanos y españo-
les, en los que se ofrecen los platos típicos de cada ámbito cultural, los 
cuales, a su vez, constituyen una partida significante de las exportacio-
nes de los países en cuestión. México exporta tacos y masa para tacos a 
todo el mundo, Argentina carne y preparados cárnicos, Perú pescados 
y mariscos y España derivados del cerdo (jamón y embutidos) y lác-
teos (variedades de quesos). Además, el arte culinario ha alcanzado el 
nivel suficiente como para que sus primeras figuras sean conocidas y 
reconocidas en el mundo por su propio nombre, y entre ellos cuentan 
los españoles Ferran Adriá, Arzak, Aduri y Berasátegui, entre otros.

Finalmente, junto a los productos de la industria y de las artes, 
junto a las figuras de la política y el deporte, los mundos hispánicos 
llegan a ser también conocidos por sus fiestas y celebraciones, algu-
nas de las cuales han transcendido las fronteras nacionales y atraen 
a visitantes de todo el mundo. Eso es lo que ocurre con el Carnaval 
de Río de Janeiro en Brasil, con la feria de las Orquídeas de Medellín 
(Colombia), las fiestas españolas de San Fermín en Pamplona, de Las 
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Fallas en Valencia, de la Feria y la Semana Santa en Sevilla, con el Día 
de Muertos, de la Virgen de Guadalupe y Las Posadas en las ciudades 
mexicanas, con las Ferias Internacionales del Libro de Guadalajara, 
Bogotá y Buenos Aires, y otras muchas.

La fiestas y ferias, al ser conmemoraciones de momentos claves 
del pasado, de la naturaleza propia o del arte propio, suelen ser los 
momentos en que las ciudades y sus gentes muestran algunos de sus 
rasgos más definitorios y dan lo mejor de sí mismos. Son una buena 
ocasión de conocerlos bien y de celebrar su existencia.
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